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    Capítulo 1


     Holly 


    En realidad, mi día empieza como siempre: me levanto, me arreglo y salgo del apartamento para rodearme de gran cantidad de personas y dirigirme a la estación de metro.


    Pero esta vez permanezco en el plateado y abarrotado tren más tiempo de lo habitual, y eso me hace darme cuenta de una vez por todas de que mi vida nunca volverá a ser la misma. Hoy salgo de Brooklyn camino del trabajo. Una parada más allá, luego otra y otra. Hasta que finalmente acabo en el centro de Manhattan.


    Me bajo en el Empire State Building y observo la luz del día. Aquí también estoy rodeado de más gente de la gran ciudad de la que podría contar. Muchos de ellos, sin embargo, visten más elegantemente que en la parte de la ciudad donde tengo mi pequeño apartamento. Camino entre edificios y carteles de fama mundial y siento en el aire un aroma a sueño americano.


    Poco antes de llegar a mi destino, me dirijo a un Starbucks y compro un bagel y un café para llevar. Aún no estoy seguro de cómo haré esto en el futuro, pero hoy me apetecía mucho desayunar en Manhattan.


    Para celebrarlo, como símbolo de la nueva fase de la vida que comienza aquí y ahora para mí.


    Tomo rápidamente mi taza de café y me apresuro a llegar al edificio Nolan. Bajo ningún concepto quiero llegar tarde a mi primer día de trabajo. Pero con lo fuerte que me late el corazón, de todos modos, no soportaría caminar más despacio.


    Sin embargo, cuando llego al rascacielos, tengo que detenerme y mirar hacia arriba. La moderna arquitectura y el número de plantas son impresionantes. No es de extrañar que el director general, el Sr. Nolan, hiciera que el edificio llevara su nombre. El imponente rascacielos es básicamente su tarjeta de presentación, y medio Nueva York puede verlo todos los días. Y puede contemplar la metrópoli como un rey desde el último piso. Eso creo yo.


    Mientras miro hacia arriba casi con asombro, reconozco a dos limpiacristales en andamios a una altura vertiginosa.


    Pienso internamente en el respeto que les tengo a esos hombres, ¡yo no podría hacer eso! Me alegro de tener un trabajo de oficina en contabilidad. Será bastante emocionante para mí mirar desde una de las grandes ventanas del piso 20.


    Mi mirada se posa en la entrada. A través del cristal reconozco el mostrador de recepción de un metro de largo. Y que varios hombres de seguridad vigilan la situación y comprueban la identidad de las personas que quieren acceder a los ascensores. Esto también es diferente de la última empresa en la que trabajé. Allí tenías suerte si había personal en la recepción. En consecuencia, mi sueldo era escaso. Pero mi perseverancia dio sus frutos, porque ahora podía presentarme a Nolan Tech con mi experiencia laboral, y funcionó.


    Entonces, se me pasan por la cabeza estos pensamientos y respiro hondo. Adiós, vieja vida. Hola, nuevo trabajo.


    Entro en el vestíbulo con el corazón palpitante.


     


    ***


     


    La directora de RRHH señala una de las puertas que dan al pasillo. 


    —Aquí tiene, Sra. Archer —da unos pasos y entra en la habitación.


    La sigo y llego a una oficina iluminada, acogedora y diseñada con mucho espacio entre las mesas individuales. Me guía hasta la única mesa vacía y nos detenemos frente a ella.


    —Aquí tienes, tu nuevo lugar de trabajo en nuestro departamento de cuentas por pagar.


    Agradecida, asiento con la cabeza. 


    —Bien —miro fugazmente por la ventana otro rascacielos que no es ni de lejos tan alto como el Edificio Nolan.


    —Ábrete camino y familiarízate con el espacio que te rodea. Hay baños, salas de conferencias y una cocina-cafetería en cada planta —me comenta. 


    —Maravilloso.


    —En una hora viene un informático y te configura el computador. Luego te dan los programas y todas las contraseñas que necesitas. Por último, pero no menos importante, te informarán sobre la frecuencia con la que se cambian las contraseñas y el número de caracteres especiales que deben contener.


    —Perfecto —le tiendo la mano—. Gracias, Srta. Specter.


    Me da la mano. 


    —Bienvenida a bordo.


    Intercambiamos una mirada cortés, se da la vuelta y desaparece, seguramente para acudir a su próxima cita.


    Llena de euforia inicial, miro mi nuevo escritorio con todo lo que hay en él, desde el teléfono hasta la alfombrilla del ratón. Luego abro los cajones y echo un vistazo. Perforadora, engrapadora, goma... hasta ahora no se me ocurre nada que pueda echar de menos.


    —Hola —suena una amable voz femenina.


    Levanto los ojos y veo a una hermosa mujer con los rizos negros hasta la barbilla los más bonitos que he visto nunca. La sonrisa que me dedica es impresionante y contrasta maravillosamente con su piel impecable. 


    —Hola.


    Me tiende la mano con alegría. 


    —Soy Patricia, tu nueva colega.


    Accedo gustosa a estrecharle la mano. 


    —Encantada de conocerte, Patricia, me llamo Holly.


    —Holly Archer, sí, lo sé. Estoy a tu disposición para enseñarte sobre el trabajo y responder a tus preguntas durante las primeras semanas. 


    Con un gesto me invita a acompañarla de nuevo al vestíbulo.


    —Vaya —me maravillo y retomo la persecución—, todo está muy bien organizado aquí, ¿no es así?


    —Oh, sí —camina conmigo por el pasillo—. En lo que a eso respecta, ninguna otra empresa de alta tecnología puede engañarnos. El Sr. Nolan es conocido por no dejar nada al azar. Estas son las salas de conferencias de nuestra planta.


    —Nolan —repito entre dientes—, el director general de todo esto.


    Mientras caminamos, señala todo lo que nos rodea. 


    —Puede que hayas leído u oído hablar de él antes—Patricia guiña un ojo—. Su nombre está en tu contrato de trabajo, en el logotipo de la empresa….


    —Y en el edificio —me viene a la mente.


    Ella sonríe. 


    —Exacto, es difícil no verlo cuando trabajas aquí.


    —Por supuesto —respondo, asintiendo.


    Nos detenemos frente a una habitación más pequeña.


    —La cafetería —digo.


    Patricia y yo entramos en la habitación. 


    —Este lugar tiene el mejor café del mundo.


    —¿En serio? —tengo que preguntar como un adicto a la cafeína.


    Ella levanta una comisura de los labios. 


    —¿Quieres comprobarlo? —ella pone una taza en la máquina automática y pulsa el botón.


    —Creo que ya me cae bien el señor Nolan —reflexiono en voz alta—. Parece valorar mucho que sus empleados tengan un ambiente agradable.


    —Por supuesto, pero desde luego no lo hace por pura caridad.


    Asiento con la cabeza. 


    —Los empleados satisfechos son trabajadores y sinceros.


    Patricia toma el vaso de la máquina expendedora y me lo entrega. 


    —Una inversión inteligente a largo plazo.


     


    


  






    “Con un hombre, lo primero que busco es si puedo olerlo bien. Pero no sé qué significa eso exactamente. Es más, una sensación que algo que pueda explicar lógicamente.”


    -Lector Manja F.


    


  




  

    Capítulo 2


     Holly 


    Inteligente y planificada a largo plazo. Así me parece Nolan Tech en los días y semanas siguientes. Desde el principio, mi horario de trabajo está planificado sin presionarme con demasiadas cosas. Hay horarios fijos de pausa y comida, los martes y jueves todo el que quiere se lleva un batido saludable gratis, y dos pisos por encima de mi planta hay un gimnasio completo. En todo el rascacielos hay salas de descanso con plantas y un campo de minigolf. Y como intuitivamente todo está señalizado, no te puedes perder a pesar de la cantidad de pisos.


    Me integran rápidamente en el equipo, tengo mis tareas fijas e incluso se me permite participar en un proyecto, porque se supone que debo ayudar a decidir a qué software debe cambiarse el sistema contable. Y cada seis meses, todos los departamentos se van juntos a un viaje de fin de semana a un hotel de lujo cerca de un paseo marítimo o un bosque pintoresco para levantar la moral del equipo y recibir más formación... y, según me han contado algunos compañeros, para regalarse uno o dos cócteles y quizá hasta un masaje.


    ¿Quién lo habría pensado? Mis expectativas respecto a Nolan Tech eran altas, ya que quería mejorar a mi antiguo empleador. Sin embargo, la exitosa empresa superó incluso mis esperanzas. Y hay algo más que me gusta, a diferencia de mi antiguo empleador, Nolan Tech no quiebra cada pocos años y no tiene que pasar todo el tiempo por procedimientos de insolvencia. Eso me costó muchos nervios y horas extras. Ahora ocurre lo contrario. Como contable ordinario, por supuesto, no tengo conocimiento de todas las cuentas, pero de esto me he dado cuenta: Nolan Tech tiene tanta liquidez que tenemos que pagar intereses negativos porque hay mucho dinero aparcado en las cuentas. Son cuestiones que me hacen sentir bien: mientras no meta la pata como trabajador, mi puesto está a salvo. Quienquiera que esté detrás del concepto de Nolan Tech ha hecho un gran, no, excelente trabajo y ha hecho cómoda la vida laboral de mucha gente.


    Así que no es de extrañar que a menudo se me dibuje una sonrisa en los labios mientras me siento en mi mesa y reviso las facturas de nuestros proveedores. También hoy las horas pasan deprisa y sólo me doy cuenta de que ya es hora de cerrar cuando Patricia se acerca a mi mesa con el bolso colgando del antebrazo.


    —¿Vamos a comer algo? —pregunta.


    Sonrío. 


    —Con mucho gusto. 


    Con un par de movimientos de muñeca, cierro la última factura de hoy; el importe es tan elevado que no me está permitido liberarla yo mismo, sino remitirla en el sistema a la dirección para que la firme. Luego apago el ordenador y me levanto de la silla para recoger mis cosas. 


    —¿Qué te parece el nuevo bar de la 3ª Avenida? —sugiero mientras nos dirigimos al ascensor—. Pasé por delante el otro día y tienen una gran selección de canapés.


    —Suena bien, me apunto. ¿Quién sabe? Tal vez este se convierta en nuestro lugar habitual.


    Cuando insinúa que quiere salir conmigo con regularidad, me río satisfecha. 


    —Vamos a averiguarlo.


    Mientras caminamos por el pasillo, saludamos con la cabeza a uno u otro de nuestros colegas y les deseamos buenas noches. Patricia pulsa el botón del ascensor.


    —Ah —recuerdo—, olvidé el celular, está en el cajón para que no me distraiga mientras trabajo.


    —Muy ejemplar —comenta.


    —Vuelvo enseguida.


    —Nos encontramos abajo en el vestíbulo, de todas formas tengo que arreglar algo en la recepción —dice.


    Asiento con la cabeza. 


    —De acuerdo, te veo en un minuto.


    Así que nos separamos temporalmente y vuelvo al escritorio, abro el cajón de arriba y tomo el celular.


    Poco después, estoy otra vez delante del ascensor y pulso el botón. Acorto el tiempo de espera preguntando a mis padres en nuestro grupo conjunto de WhatsApp [cómo están]. 


    Nada más hago enviar el mensaje, la puerta se abre de golpe y miro hacia arriba. Alguien que debía de haber subido más arriba está de pie en el ascensor: un desconocido muy atractivo vestido con un traje gris. En ese momento, a más tardar, me doy cuenta de que no es otro que el Sr. Nolan, ¡mi jefe! O, mejor dicho: el jefe del jefe de mi jefe, porque es el dueño de la enorme empresa y nunca he tenido nada que ver con él directamente.


    Un escalofrío se apodera de mí, al mismo tiempo que se me pone la piel de gallina y me sudan las palmas de las manos. Intento con todas mis fuerzas mantener una cara amable y entrar.


    —Buenas noches —su voz profunda llega a mi oído, seguida de una sonrisa deslumbrante.


    —Buenas noches, Sr. Nolan —me paro a su lado con mis piernas tambaleantes.


    No reacciona cuando le llamo inmediatamente por su apellido. Sin duda, está acostumbrado a que aquí todo el mundo le reconozca de inmediato, incluso aquellos con los que aún no ha intercambiado una palabra.


    Los dos miramos al frente. Una parte de mí espera que alguien más se una a nosotros y que no seamos sólo nosotros dos los que bajemos. No sé por qué, pero desde el primer segundo el señor Nolan me pone nervioso con su mera presencia. De todas formas, tengo mala suerte. Nadie más quiere entrar, al menos no en esta planta. La puerta se cierra y el ascensor se pone en marcha.


    Vuelve el silencio. El ascensor es tan moderno que se mueve casi en silencio, y falta la clásica música de ascensor. ¿Por qué?


    Mientras suelto un carraspeo nervioso, me doy cuenta por el rabillo del ojo de que el señor Nolan se vuelve hacia mí. Siento literalmente su mirada clavada en mí y ya se me está secando la boca. ¿Qué me pasa?


    —¿Eres nueva con nosotros? —pregunta.


    —Sí, yo...


    Levanta el dedo.


    Inmediatamente obedezco y hago una pausa.


    —Por favor —sale de su boca—, permíteme la diversión y déjame adivinar.


    Una sonrisa se dibuja en mi cara. 


    —Lo escucho.


    Al momento siguiente me mira más de cerca. La expresión presente en sus profundos ojos marrones se dirige a mí. Mi ropa, mi postura, mi cuerpo. 


    —Bueno, acabas de unirte a nosotros desde la planta de contabilidad y parece que estás cerrando por hoy, así que puedo suponer que realmente trabajas en el departamento.


    —Bueno, eso no es exactamente lo que yo llamo una hazaña —se me escapa antes de pensarlo y sentirme culpable por mi comentario directo.


    Pero el Sr. Nolan mantiene la calma, es más, parece sentirse desafiado y encontrar su placer en ello. Al menos así es como interpreto la expresión de su atractivo rostro. 


    —Usted no rehúye la conversación directa ni el conflicto —continúa—, así que supongo que no es responsable de nuestro negocio ni de clientes particulares, sino de proveedores. Para sumas de factura en la clase media, no demasiado pequeñas para aburrirte con tu experiencia, pero tampoco demasiado grandes, porque no quieres sobrecargarte y al mismo tiempo quieres tener la perspectiva de ascender en unos años a más tardar. Por eso has venido a nosotros, porque sabes que aquí puedes desarrollarte mejor que en cualquier otra empresa —Y guiña un ojo.


    Sus palabras y sus modales me hacen reír. 


    —Tiene muy buena opinión de tu propia empresa, eso seguro.


    —Si se hubiera comprometido con nosotros y no hubiera estado de acuerdo, habría cometido un error desde su punto de vista —replica.


    Le miro y él me mira. 


    —Tiene razón, estoy en el departamento de cuentas por pagar.


    Asiente con la cabeza.


    —Y usted... —me hago la exageradamente pensativa mientras me quedo mirando su traje hecho a medida. 


    —¿Eres nuevo?


     


    “Lo primero que busco en un hombre son sus zapatos. Mi abuela me dio ese consejo. El calzado revela mucho sobre el estilo de vida que lleva un hombre. Es una pena que hoy en día tanta gente solo lleve zapatillas deportivas.”


    -Lectora Birgit H.


    


  




  

    Capítulo 3


    Holly 


    Resuena la melodía electrizante de su risa. 


    —A veces me siento como uno.


    —¿En qué sentido? —quiero saber.


    Su mirada me cautiva. 


    —Porque siempre aprendo algo nuevo.


    La siguiente sonrisa se enrosca en mis labios. 


    —Estoy segura de que hay cosas peores que eso.


    —Absolutamente.


    En la décima planta, el ascensor se detiene y la puerta se abre de golpe. Esto me frustra, porque a estas alturas ya no quiero que nadie nos acompañe. En poco tiempo, me siento al lado del Sr. Nolan, lo cual es extraordinario. Me cuesta creer que el hombre que dirige el lugar con tanta seguridad tenga sólo treinta y tantos años. E incluso más guapo que en las fotos de prensa de la página web de la empresa. Pero la química que surge inmediatamente entre nosotros lo supera todo. Me siento aún más aliviada cuando me doy cuenta de que no hay nadie en el pasillo de la décima planta que necesite entrar, aunque el ascensor se haya parado aquí.


    —Supongo que alguien ha cambiado de opinión —dice el Sr. Nolan y pulsa el botón para que se cierre la puerta.


    El ascensor continúa y nosotros seguimos bajando.


    —¿Por qué aquí no hay música en los ascensores?


    De nuevo estoy segura de su atención. 


    —¿Quieres un poco?


    Me encojo de hombros. 


    —De todos modos, es inusual.


    —A eso me refería exactamente. Mucha gente asocia la música del ascensor con tener que estar callado y quieto. Desde que la apagamos, hay más conversaciones entre los departamentos y el ambiente es más relajado.


    —¿La llamada radio pasillo? —reflexiono—. O en ese caso...


    —Radio ascensor —decimos en el mismo segundo.


    Se ríe encantadoramente. 


    —Exactamente. Como tú y yo estamos haciendo ahora.


    Mis mejillas se calientan. 


    —Ya veo. Un buen pensamiento.


    Asiente con la cabeza.


    —Soy Holly, por cierto —le digo, ofreciéndole mi mano—. Holly Archer. Ya conoce mi departamento.


    Sin dudarlo, rodea mis dedos con los suyos y me deja sentir el apretón de manos cálido y fuerte de un hombre de negocios de éxito. 


    —Lucas, ya sabes mi apellido.


    Una vez más sonrío para mis adentros y disfruto de nuestras caricias mientras duran.


    Nuestras manos apenas se separan cuando el ascensor se detiene. La puerta se abre y deja ver el vestíbulo.


    —Por favor —dice, haciendo el mismo movimiento—. Después de ti.


    Acepto con agradecimiento y me permito ir primero. Tras dejar atrás el ascensor, Lucas se une a mí y me dirige la siguiente mirada. 


    —Que pase una buena noche, señorita Archer.


    —Usted también, Sr. Nolan.


    Su encantadora sonrisa se dirige a mí por última vez. Luego nos separamos porque alguien se le acerca y descubro a Patricia en la recepción. El momento no podía ser mejor, porque termina su conversación justo cuando me reúno con ella.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunta.


    —¿Qué? —por alguna razón siento como si me hubiera pillado en algo.


    —Ahora que  has encontrado tu teléfono.


    —¡Oh!


    —Un día entero sin teléfono móvil sería un horror para mí —confiesa y me acompaña hasta la salida.


    —Lo sé y te causa ansiedad.


    Patricia está tranquila al respecto. 


    —Hay adicciones malas y adicciones no tan malas.


    —Así es —instintivamente, mis ojos recorren el vestíbulo mientras camino, buscando a Lucas Nolan, hasta que lo diviso y veo que está hablando con una hermosa rubia. Los dos me resultan familiares, lo que me conmueve.


    —¡Cuidado! —exclama Patricia, agarrándome del brazo para que me detenga.


    Sólo entonces giro la cabeza hacia delante y me doy cuenta de que casi choco contra la ventanilla sin frenar. 


    —Muchas Gracias por el rescate.


    —¿Ves? —dice, dirigiéndose primero a la salida—. Los minutos sin móvil te han vuelto distraído.


    —Obviamente.


     


    ***


     


    Sus ojos marrones oscuros me miran profundamente y penetran hasta mi alma. Una sonrisa tan deslumbrante que es difícil saciarse de ella. Una gran voz masculina que es un placer escuchar y estimula la imaginación al imaginarla murmurando cierto nombre.


    —¿Holly?


    Doy un salto, miro a mi alrededor y me encuentro en la sala de conferencias. 


    —¿Sí?


    Brad Patterson, mi supervisor, ladea la cabeza. 


    —Es tu turno. Pero pareces distraída, ¿te estamos aburriendo?


    De repente siento calor y frío al mismo tiempo. 


    —Lo siento.


    —Está bien —dice—, ahora, ¿tendrías la bondad de seguir el excelente ejemplo de Patricia y contarnos a detalle cómo te va esta semana?


    —Sí, por supuesto.


    —Lo único que he dicho es que tenía los últimos días libres —replica Patricia.


    —Y ha sido un resumen excelente —vuelve a elogiarla Brad.


    ¿Me tiene manía? No debo volver a perderme pensando en cierto hombre en las reuniones.


     


    ***


     


    Después de la reunión, me siento en mi mesa y me ocupo de las próximas facturas. En realidad, no, me encuentro buscando en Google fotos de Lucas Nolan.


    Para ser tan joven, la prensa habla mucho de él, incluso más allá de las fronteras mediáticas de Nueva York. ¿Hay una sola foto en la que no salga guapísimo, sin que parezca que tiene que esforzarse?


    Y lo que es aún más importante ¿Qué hago aquí?


    Su filosofía de empresa ha hecho de mí una empleada entregada, pero su encanto me dispersa tras un solo encuentro y me hace soñar.


    Tengo un flechazo, mientras camino por el pasillo algún tiempo después y acabo en la sala de fotocopias. En el CEO.


    Mientras me paro ante la fotocopiadora y dejo que funcione, mis pensamientos vuelven a girar en torno a Lucas.


    La química entre nosotros era especial, ¿no? Sí, había algo. Algo que no se puede explicar con la lógica. Al igual que mi rápido enamoramiento de él no tiene nada que ver con la razón.


    De hecho, nunca había sentido algo por un hombre tan rápidamente. En las citas y relaciones que he tenido a lo largo de los años, siempre me ha llevado más tiempo dejar que alguien llegara a mi corazón. 


    Me he tomado mi tiempo, sintiéndome a mi manera y siendo paciente. Centrándome en otras cosas y dejando que lo mío con un chico pase a un segundo plano. Cómo se supone que debe hacerse. Cómo se espera y cómo se dice maduro.


    Sin embargo, ninguna de las historias de estos hombres duró mucho...


    Controlada por este pensamiento, salgo de la sala de fotocopias con un montón de papeles en la mano. Al entrar en el pasillo, me tropiezo con alguien que quiere ir en dirección contraria. Hay dos hombres, ¡uno está al teléfono y el otro es Lucas!


    —Perdona —se me escapó—, no quería atropellarte.


    —No pasa nada —responde amablemente y sigue caminando.


    Su colega, sin embargo, se detiene, gesticula y habla más alto por el móvil. Al parecer, está manteniendo una discusión telefónica. ¿No es Liam Edison, la mano derecha de Lucas? En cualquier caso, Lucas se siente obligado a esperarle.


    Me quedo clavada en el sitio, cada célula de mi cuerpo se niega a moverse y alejarse de él. Como el hombre que creo que es Liam Edison alza su voz aún más fuerte, digo: 


    —A veces es mejor hacer de la radio en el ascensor. 


    Para dejar claro directamente que jamás se me ocurriría decirle nada a Liam Edison, sino que sólo estoy bromeando, le guiño un ojo.


    —¿Qué? —dice Lucas, su mente parece estar completamente en otra parte. 


    —Sí —se volteó hacia Liam. 


    —¿Vienes? Ya sabes que odio quedarme sin hacer nada.


    Liam asiente y comienza a moverse para que Lucas pueda seguirle.


    —Encantado de conocerte —me dice mientras caminamos.


    Perpleja, me quedo atrás.


    Lucas, él ... no puede recordarme en absoluto, ¿puede ser?


    La conversación que mantuvimos en el ascensor hace unos días hace tiempo que se desvaneció de su memoria. No era lo suficientemente importante para nada más allá de eso.


    Sacudo la cabeza, me doy la vuelta y vuelvo al escritorio.


    ¡Claro que no se acuerda de mí! ¿Cuánta gente le da la mano todos los días y quiere algo de él? Rubias guapas incluidas. ¿Qué razón tendría para almacenar nuestra conversación en la memoria a largo plazo, cuando seguramente tiene cientos de intercambios agradables cada hora?


    Realmente soy una gran estúpida, me reprocho mentalmente y me tiro en la silla para seguir trabajando.


    Estos pensamientos intrusivos, no son lo mío, es una tontería.


    Así que se acabó.


    Ni un segundo más de mi precioso tiempo de vida desperdiciado en un hombre que ni siquiera se fija en mí, sino que simplemente quería ser educado conmigo.


    En cuanto a los chicos, a partir de ahora me tomaré aún más tiempo que en el pasado. Y, de todos modos, los pensamientos románticos son tabú en la oficina.


    Eso está decidido.


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre son sus dientes. Si no son sensatos, probablemente el resto tampoco lo sea. ¡De verdad! Me gustan los dientes bien cuidados.”


    - Lector Doreen W.


    


  




  

    Capítulo 4


    Lucas 


    —Olvídalo —le dice Liam al teléfono móvil mientras nos dirigimos al ascensor para volver a la planta superior—. Tenemos un acuerdo, y si no lo cumples, te echaré encima a nuestro equipo de los mejores 10 abogados del país.


    —No —le digo.


    Liam me mira.


    Para dar énfasis a mi palabra, sacudo la cabeza.


    —Pero... —me empieza a decir, entonces la molesta voz procedente del teléfono móvil le interrumpe.


    —Dámelo —le pido a Liam con un gesto de la mano.


    Exaltado, me entrega su teléfono de la empresa.


    —Sra. Fielding, hola. Aquí Nolan. ¿Cómo está el tiempo en Londres?


    La puerta del ascensor se abre de golpe y entramos.


    —Puede olvidarse de la charla —oigo decir a una enfadada Sra. Fielding—. ¿Cómo se atreve su ayudante a amenazarme?


    Un colega está a punto de entrar en el ascensor, pero le hago un gesto para que coja el siguiente. Mi llamada es demasiado confidencial para que la oiga una veinteañera. La aprendiz asiente de forma obediente y se aparta. La puerta se cierra y el ascensor se pone en marcha.


    —Ha sido un desafortunado malentendido —le aseguro a la señora Fielding y miro a Liam—. Debe saber que mi estimado colega aún no ha tomado su batido hoy, y entonces se convierte en un animal salvaje.


    ¡Eso no es cierto en absoluto! Interpreto la mirada de Liam. ¿Desde cuándo tomo batidos?


    Fielding chasquea la lengua. 


    —Le digo, Sr. Nolan, si este es el tipo de cooperación que tiene en mente... —Se sienta.


    —¿Sabe lo que me gusta de Industrias Fielding?


    Hace una pausa. 


    —Estoy segura de que me lo dirás en un minuto.


    —Tu padre creó el imperio de la nada. Fundó la empresa con sólo diez mil dólares de capital inicial. Con eso y la idea más ingeniosa imaginable: Bombillas que se recargan solas con el poco calor que aún desprenden. Si eso no es un golpe de genio, no sé qué lo es.


    —Está muy bien que alabes a mi padre, pero eso no me detendrá.


    —Por supuesto que no. Eres demasiado listo para eso.


    —No necesita halagarme más, Sr. Nolan.


    —No pienso hacerlo —contraataco con seguridad y dejo que mi mirada se pose en Liam. 


    —Pero somos de la misma calaña, señora Fielding. Usted y yo.


    Ella se mantiene en silencio, por lo que me escucha.


    —Al igual que yo, te hiciste cargo de la empresa de tu padre su sueño, su alma, su legado y una empresa cuyo tamaño puede marearte, aunque crezcas literalmente en las oficinas y te pases la vida preparándote para hacerte cargo algún día.


    —En eso tiene razón, ambos somos directores generales en la segunda generación familiar.


    —Y ambos perdimos a nuestro padre inesperadamente, mucho antes de lo que suponíamos —miro fijamente al frente—. El destino nos lo arrebató demasiado pronto y a su vez nos enfrentamos a la responsabilidad de seguir sus grandes pasos, porque el tiempo no se detiene, por mucho que lo desees.


    —Tu padre murió de un infarto hace dos años, ¿no? —la oigo preguntar—. El mío era cáncer en ese momento.


    —No tuvimos tiempo de llorar, inmediatamente se esperaba que funcionáramos —continúo. 


    —Más que eso —dice—, la gente tenía grandes expectativas puestas en nosotros.


    Asiento con la cabeza. 


    —Todo el mundo habla siempre del privilegio que tenemos por haber heredado el poder y la riqueza que disfrutamos.


    El ascensor llega a la última planta. Aquí nos bajamos Liam y yo. Tiene las manos cerradas en puños y sé muy bien cuánto le gustaría que le devolviese el teléfono, pero no será posible hasta que termine.


    La Sra. Fielding expulsa un suspiro. 


    —Mi padre nunca me habría nombrado su sucesora si no hubiera demostrado ser digna de ello en los años anteriores con mi crianza y educación. Pero casi nadie piensa en eso.


    —Y todo el tiempo esta presión. Día y noche. Decisiones incómodas que hay que tomar, las horas extras, acusaciones, amenazas y las Tonterías superficiales que surgen. Nunca sabes quién es sincero contigo y quién sólo busca su propio beneficio.


    —No todo el mundo está hecho para eso —admite.


    —Pero usted y yo sí, Sra. Fielding. Hemos estado a la altura. Ciertas cosas las hemos continuado, otras las hemos cambiado a nuestro gusto.


    —Preservar las tradiciones y a la vez dirigirnos hacia el futuro es un acto de equilibrio a nuestro nivel.


    —Pero contigo a mi lado, estoy feliz de zarpar hacia el futuro —pongo fin a mi discurso—. Industrias Fielding y Nolan Tech unidas: en mi opinión, el mundo puede vestirse de gala.


    Satisfecha, se ríe. 


    —Pues que el mundo compre nuestras bombillas autocargables.


    —Absolutamente, mi departamento de ventas le abrirá el mercado americano.


    —Muy bien, Sr. Nolan, sigo esperando nuestra cooperación y siento el retraso en la entrega. Como sabe, desde el Brexit, ya nada es igual.


    —Por supuesto, soy consciente de ello y mi ayudante también lo sabe, se lo aseguro.


    —Haré un seguimiento con la aduana y me aseguraré personalmente de que reciba las bombillas la semana que viene a más tardar.


    —Son excelentes noticias —una sonrisa aparece en mi boca—. Anotaremos la nueva fecha de entrega en nuestro sistema y prepararemos un nuevo calendario para la producción.


    —Está bien —me dice  la Sra. Fielding—. Tendrás noticias mías.


    —¿Y qué hay de mi pregunta? —camino a mi gran despacho ejecutivo, al que Liam me sigue.


    Ella se lo piensa. 


    —¿Qué quieres decir?


    Me acerco a la ventana y miro Manhattan... y más allá. 


    —¿Está lloviendo en Londres?


    —¡Qué cliché! —se ríe. 


    —Sí, lo es.


    Yo también me río. 


    —Que tenga un buen día, Sra. Fielding.


    —Usted también, Sr. Nolan.


    Cuando cuelga, le devuelvo el teléfono a Liam.


    Toma el smartphone y lo deja desaparecer en el bolsillo de su pantalón color marrón oscuro hecho a medida. 


    —Has manejado el asunto. Así de fácil.


    —Podrías haberlo hecho —digo, rodeando el gran escritorio para sentarme en mi silla de ejecutivo.


    —Pero no lo hice, Lucas llevo días intentando que Fielding le dé ventaja a la Aduana y no hará falta más que un aventón tuyo para solucionarlo.


    —Quizá deberías tomarte un batido más a menudo —le digo en broma.


    —No estoy de humor para bromas, ¿Ok? Fui por el camino equivocado, pensando que, en este caso el ataque era la mejor defensa.


    —A veces sí —respondo, inclinando ligeramente la cabeza—. Sólo que no siempre es fácil saber cuándo.


    —Pero lo es para ti, ¿no? —quiere saber.


    Permanezco en silencio.


    —¿Cuánto de lo que acabas de decirle era real?


    


  






    “Con un hombre, primero presto atención a cómo reaccionan mis perros ante él. Nada más puede competir con su sensible intuición.”


    - Lector Bebo W.


    


  




  

    Capítulo 5


    Lucas 


    —Ella consiguió oír lo que quería oír, para que a su vez consigamos lo que queremos conseguir —le respondo. 


    Liam se acerca. 


    —Por supuesto que sé que lo que has dicho sobre tu padre y todo eso es realmente cierto, nadie esperaba que falleciera tan pronto y de repente. Yo también le echo de menos hasta el día de hoy y tú tuviste que ocupar su lugar de la noche a la mañana, aunque en realidad querías seguir ganando experiencia como jefe de área.


    Aprieto los labios. 


    —La vida no siempre resulta como querríamos o planeamos y debido a eso lo que realmente importa es lo que hacemos de ella.


    —Sabias palabras, amigo mío —se pone en marcha, porque él también tiene su próxima cita en un momento—. Te debo una.


    —No te martirices —le lanzo para que se detenga y se vuelva hacia mí. —Hay socios en los que la ofensiva es la mejor defensa. Siempre que necesito una ofensiva fuerte, tú eres mi hombre, lo sabes. Tú y tu fuego. Aparte de que ya has sido la mano derecha de mi padre y nunca me has dejado sentir que soy más joven que tú.


    Sin decir nada más, Liam asiente y sale de mi despacho.


    “Toma un batido”, Eso es lo que me decía papá cuando me ponía de mal humor. Hoy en día, cuando siento que se me sube la ira a la cabeza, pienso en ello, respiro y reflexiono. En su honor, he introducido la política de que los empleados reciban un batido gratis dos veces por semana.


    Pero es verdad: Nunca está mal tener un temperamento fogoso como el de Liam a bordo. Nunca se sabe cuándo se puede necesitar.


    “Toma un batido.”


    Puede que olvide algunas de las cosas que me dicen los compañeros en una conversación trivial porque tengo demasiadas cosas en la cabeza y demasiada gente quiere algo de mí.


    Pero aún lo recordaré dentro de veinte años.


     


    ***


     


    Después de la puesta de sol, aumenta el silencio en el rascacielos. Es el mejor momento de todo el día para avanzar y trabajar en algunos correos electrónicos sin que nadie llame constantemente a la puerta. Mientras tanto, la mayoría de los empleados se han ido a casa a pasar el día. En consecuencia, resuenan con fuerza los pasos de una mujer que camina por el pasillo sobre tacones altos. No dejo que esto me distraiga y termino de teclear el correo electrónico en el que estoy trabajando.


    Unos segundos después, la mujer golpea el marco de la puerta y entra.


    Levanto la vista y veo a... Samantha.


    Con un movimiento de caderas que sólo puede ser intencionado, se acerca a mí. 


    —Ya me lo imaginaba, vuelves a ser el último en irte —bromeando, sus dedos se deslizan sobre los contornos de mi escritorio hecho a medida—. Como el capitán de un barco.


    —Mientras no pilote el Titanic —contraataco y me reclino en el sillón.


    Samantha suelta una risita. 


    —No seas tonto, Lucas, tu barco nunca se hundirá.


    —Esperemos que sí. Muchos puestos de trabajo dependen de ello.


    —Sí —suspira y rodea la mesa. 


    El vestido de diseñador blanco y negro se ajusta a su cuerpo como una segunda piel y revela sus curvas perfectas. Justo a mi lado, se apoya en el escritorio y fija la vista en mí. 


    —Tienes una gran responsabilidad, día tras día —se inclina hacia delante, me coge la corbata y juega con ella—. Sin duda necesitas un equilibrio para aliviar la presión.


    Dios mío, pienso para mis adentros y libera la corbata de sus dedos. No podría ser más intrusiva e inapropiada.


    Audiblemente, inhalo. 


    —¿Cuántas veces tengo que repetirlo?


    Ella gira la cara a un lado para poner los ojos en blanco. 


    —No me acuesto con empleadas.


    Entonces mueve la cabeza en mi dirección y se muestra indignada. 


    —¿Por qué me acusas de algo así? —enojada, se levanta del escritorio y se dirige a la puerta—. Sólo estaba charlando para animarte.


    —Gracias —respondo con confianza—, pero no necesito que me animen, menos colegas y personal de la compañía y espero que usted siga siéndolo.


    Samantha se vuelve hacia mí y me mira mal. Respira hondo y quiere decir algo malo, de eso no hay duda, pero en el último momento se traga lo que tiene en la lengua y se marcha.


    No puede ser.


    Nunca debí haberme ofrecido a llamarla por su nombre de pila. No creo que sea apropiado retirar esa oferta. Pero desde entonces ella parece pensar que podría haber algo más entre nosotros.


    No es así. Y nunca lo habrá. Somos colegas.


    ***


     


    Unos días más tarde vuelvo a encontrarme con Samantha. Está a punto de salir de la sala de conferencias en la que entro con otros colegas.


    —Buenas tardes, Sr. Nolan —me saludan.


    Saludo al personal con la cabeza y enfoco a Samantha. 


    —Hola Samantha, ¿por casualidad ya están listas las actas de la reunión del viernes?


    Sin poner mala cara, pasa de largo y quiere dejarme plantado.


    —Eh… —sale de mi boca con tanta energía que ella no tiene más remedio que estremecerse y volverse hacia mí. Ahora estoy más seguro de su atención. 


    —¿Puedo hablar contigo un momento? —mis gestos también la incitan a seguirme a la sala de conferencias.


    —De acuerdo —me dice y vuelve a la habitación.


    Mientras los demás siguen su camino, cierro la puerta de cristal y establezco un enérgico contacto visual con ella. 


    —Samantha, no funciona así.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta con toda seriedad en tono de autoridad.


    —Si no te apetece saludarme porque te sientes ofendida, hazlo, por favor, pero si te pregunto algo profesional, no es mucho pedir que me respondas, ¿verdad?


    Ella considera. 


    —Sólo me haces preguntas profesionales.


    Frunzo el ceño. 


    —Pues claro. Porque trabajamos juntos.


    —Pero entre nosotros...


    —Siempre es profesional entre nosotros —tengo que interrumpirla severamente y levantar la mano—. Si no, nos metemos en líos el uno con el otro. Y ambos sabemos quién de los dos tendrá que irse.


    Sus fosas nasales se agitan.


    —¿Está claro?


    —Sí, jefe —sisea, abre la puerta de un empujón y se marcha. En el pasillo grita: 


    —¡El protocolo estará aquí en dos horas!


    Sacudiendo la cabeza, me fijo en ella. Si no fuera la prima de un buen amigo de mi padre, hace tiempo que la habría echado. Pero eso perjudicaría seriamente su currículum, que, debido a mis conexiones con su prima, tiene que estar bien pensado. Ella ya trabajaba aquí cuando mi padre aún estaba al mando. Y nunca atrajo ninguna atención negativa. Por lo demás, hace un buen trabajo como asistente ejecutiva. Es sólo desde que me convertí en CEO que ella ha sido tan insistente conmigo. ¿Debo cuestionar la decisión de mi padre de contratarla por eso? No es tan fácil. ¿Pero cómo crees que sería Samantha si me hubiera acostado con ella y sólo entonces le hubiera dicho que nunca seríamos más? No tengo ganas de averiguarlo.


    Los rollos de una noche con los colegas no traen más que problemas, pienso para mis adentros, mientras mis interlocutores se limitan a acudir a la sala de conferencias para la siguiente cita y así poder hablar del próximo aniversario de la empresa. También asuntos más largos.


    De ninguna manera voy a terminar en la cama con Samantha o con cualquier otra mujer que trabaje aquí. No me permitiré perder el control ni una sola noche.


     


    “Lo primero que busco en un hombre son sus ojos, porque se sabe que son la ventana del alma. Si sus ojos me cautivan de inmediato, es el hombre perfecto.”


    - Lectora Jasmin K.


    


  




  

    Capítulo 6


     Holly


    —¿Y éste? —pregunta Patricia, acercándose y girándose.


    La miro con el vestido gris oscuro. 


    —Sí, es perfecto. Me queda bien, no es demasiado corto y las lentejuelas le dan un efecto genial.


    —Los brillos lo mejoran todo —afirma satisfecha, admirándose en el espejo.


    —Igual que Shimmer —me acerco a su gran espejo y me observo en la tela de satén verde oscuro.


    Patricia se pone a mi lado y apoya la cabeza en mi hombro. 


    —Qué descaro: ese vestido de noche te sienta mejor que a mí.


    Me río. 


    —Gracias por prestármelo.


    —Encantada. Tú querías ponerte algo distinto a la ropa que tienes en el armario y yo quería que nos vistiéramos juntas.


    —Fue una gran idea nuestra.


    —También porque podemos arreglarnos juntas ¡woohooo! —animada, desaparece hacia la cocina, para volver un momento después con dos copas llenas. 


    —Vino blanco —dice mientras me da una de las copas. 


    —No mancha la ropa como el vino tinto, como ya sabes. 


    Choca su copa con la mía, echa la cabeza hacia atrás y saborea el vino blanco.


    —Está bien, pero sólo un sorbo —brindo por ella y le doy un sorbo al vino—. Después de todo, no vamos a ningún club, sino a la fiesta de aniversario de nuestro jefe. De ninguna manera quiero aparecer borracha y luego estrellarme de verdad.


    —Claro que no —responde Patricia con calma—, pero se nos permite disfrutar un poco, ¿no? Nos lo hemos ganado, ayudamos a mantener la empresa.


    Me arranca una sonrisa. 


    —Así es. Aunque no existimos desde la fundación hace veinticinco años, hoy somos una parte importante de Nolan Tech.


    —De eso se trata la celebración de hoy en las oficinas, ¿no? —Toma el siguiente sorbo. 


    —Del personal que lo ha hecho posible, y no menos de ti y de mí, Holly. Sin dejar la copa, me rodea con el brazo y me aprieta contra ella para que ambas luchemos por no derramar vino sobre su reluciente alfombra blanca; en ese momento, a más tardar, me doy cuenta de por qué no ha abierto vino tinto. 


    —Somos las reinas de Nueva York, nena, ¡la noche es nuestra!


    Riendo, pongo las manos en su brazo, que me sujeta, y me balanceo con ella frente al espejo. Sin más preámbulos, nos ponemos en fila para bailar juntas un vals. Patricia es el hombre y me guía, dejo que me dé vueltas para que mi vestido se balancee hacia atrás.


    —Te has convertido en una amiga íntima para mí en poco tiempo, ¿lo sabías? —le digo, sonriéndole mientras seguimos bailando.


    —Sólo puedo devolverte eso, cariño. Las verdaderas almas gemelas no tienen que ver con el tiempo que hace que se conocen ni con el tiempo que se dedican. O chispean o no chispean. Y nosotras chispeamos.


    Eso puede ser cierto en las amistades, pienso para mis adentros. Más que en el amor. Al menos para mí y cuando se trata de que los sentimientos sean recíprocos. Así son las cosas.


     


    ***


     


    No puedo dejar de asombrarme al ver en qué gala tan elegante se han transformado las oficinas. La dirección y el comité de fiestas no han escatimado gastos ni esfuerzos para ofrecer al personal una velada inolvidable. No se reconocería el rascacielos desde dentro: paños dorados adornan las paredes, en las salas de conferencias hay mesas de póquer y bares, y ya en el vestíbulo nos impresionó una bailarina de serpientes que nos ofreció un espectáculo impresionante. Cualquiera diría que el edificio Nolan se ha convertido de la noche a la mañana en un teatro o un hotel festivo. Los camareros del servicio de catering se pasean con esmoquin blanco, incluidas las mujeres. Todos los invitados acudieron vestidos de noche, como se pedía en la invitación digital. Muchos se mostraron encantados de cumplir esta petición. Algunas señoras iban tan arregladas con grandes joyas, guantes de raso y purpurina en el pelo que sospecho que no suelen tener la oportunidad de arreglarse de verdad. Tienen que aprovechar esta oportunidad, lo entiendo. Es inusual y agradable al mismo tiempo ver a gente de mi departamento con trajes y vestidos de noche. Todo el mundo está de muy buen humor, el ambiente no puede ser más exuberante. Nunca sabré qué dramas tendrán lugar esta noche, entre amantes o lo que sea. Pero eso también crea una cierta magia que yo siento.


    —¡Vaya! —exclama Brad, nuestro supervisor, y camina hacia nosotras—. Patricia, Holly, se ven fantásticas. 


    Más de una vez nos examina con los ojos muy abiertos y llenos de entusiasmo de la cabeza a los pies.


    —Gracias —le respondo y echo un vistazo a su esmoquin negro—. Te queda muy bien.


    —Se ven muy guapas —es casi como si nos desvistiera con la mirada, eso me incomoda.


    —Necesitamos bebidas —me sugiere Patricia, probablemente también para sacarnos de la extraña situación sin ofender a nuestro jefe de departamento, Brad Patterson. Luego se vuelve hacia él y añade: 


    —Hasta luego.


    —Eh, sí —responde, perplejo—. ¿Dónde te encontraré?


    Patricia me coge de la mano y tira de mí. 


    —Aún no lo sabemos —mientras nos alejamos de él.


    Hago otro gesto de ignorancia demostrativa a Brad, y luego sigo con gusto a Patricia, regocijándome en cada paso que nos alejamos de él.


    —Madre mía —dice mientras caminamos hacia el siguiente bar—. Todo lo que necesitábamos era que empezara a tomar.


    —Era algo que no tenía en mente, así que fue un poco raro.


    —Un poco se queda corto —Sacude la cabeza y apoya el antebrazo en el mostrador. Levanta la otra mano y extiende dos dedos—. Dos champanes, por favor.


    —Mezclado con zumo de naranja para mí, por favor —añado después.


    Patricia me mira y levanta una ceja. 


    —Eso se puede hacer con vino espumoso, ¿pero con champán?


    —Como he dicho, no quiero beber mucho alcohol esta noche. Entonces tomaré champán con zumo de naranja.


    —Pero este es champán y no te va a dejar inconsciente —le indica al camarero.


    Asintiendo, se pone manos a la obra.


    Patricia se vuelve hacia mí. 


    —En un momento, el director general dará un discurso.


    —¿Sr. Nolan? —se me escapa.


    —Por supuesto, de todos modos, así fue el año pasado y espero firmemente que continúe esta tradición de su padre.


    Recuerdo la biografía que leí sobre Lucas en internet y digo: 


    —Se hizo cargo de la empresa de su padre.


    —Cuando esté a punto de pronunciar un discurso y levantar una copa por el personal y el año empresarial que se avecina, te alegrarás de tener algo en la mano con lo que brindar. Y no creo que el champán sirva para eso.


    —Bueno, en eso tienes razón.


    —Damas y caballeros —suena por los altavoces de todas las plantas—. En quince minutos, nuestro estimado director general, el Sr. Lucas Nolan, les hablará. Por favor, si están interesados, diríjanse al vestíbulo de la planta baja.


    —Tenías razón —digo— está a punto de empezar.


    Hacemos caso al mensaje y nos dirigimos a los ascensores.


    Unos instantes después nos encontramos en el vestíbulo. Muchos otros miembros del personal nos rodean, su murmullo exuberante llena el vestíbulo.


    —Oh, perdón —me dice desde un lado alguien que ha chocado accidentalmente conmigo. Es un hombre más o menos de mi edad—. No era mi intención.


    Lo ignoro. 


    —No hay problema. Esto se llenó de gente.


    —Sí, la afluencia al discurso vuelve a ser enorme.


    —No puedo juzgar eso, así que si es común. Este es mi primer año en Nolan Tech —respondo.


    Me dedica una sonrisa. 


    —Bienvenida entonces. Si eres como yo, nunca querrás volver a salir de aquí.


    —Estoy deseando averiguarlo.


    Me estrecha la mano. 


    —Soy Mike. De gestión de mercancías.


    —Encantada de conocerte. Holly, de contabilidad.


    —¿Cuentas por pagar o cuentas por cobrar?


    —Lo primero —respondo—. Me divierto más regañando a los fabricantes que persiguiendo a los clientes.


    Se ríe. 


    —Lo comprendo. En mi departamento también trato con los proveedores.


    —Shhhh… —dice Patricia y me da un codazo. Con un movimiento de cabeza me señala hacia delante—. Allá vamos.


    —Encantada de conocerte —le digo a Mike mientras se hace el silencio a nuestro alrededor.


    —Yo también.


    Miro hacia el escenario y veo a una atractiva mujer con un vestido entallado que se acerca a grandes zancadas al micrófono. ¿No es la rubia que he visto antes en el vestíbulo?


    Así es.


    En ese momento casi me estrello contra la ventana.


    En realidad, quería guardar este tonto recuerdo bajo llave para siempre.


    Inhala. Exhala.


    Olvidado.


    De cara al futuro.


    Sonríe.


    —Damas y caballeros —exhala la mujer casi sensualmente por el micrófono—, den la bienvenida al hombre del momento: Lucas Nolan.


    Con elegantes movimientos, extiende el brazo y señala al director general.


    Este último sube al escenario y se une a ella. Los aplausos resuenan y se apoderan del vestíbulo, aquí y allá silbidos de júbilo puntúan los aplausos. Con educación y despreocupación al mismo tiempo, el Sr. Nolan da un abrazo a la mujer e intercambia unas palabras con ella. A continuación, ella abandona el escenario y el Sr. Nolan se acerca al micrófono.


    


  






    “Con un hombre, primero miro la cara. Sólo después viene el resto. Creo que es bastante normal.”


    - Lectora Melanie D.


    


  




  

    Capítulo 7


     Holly 


    Lucas Nolan no pierde la oportunidad de echar un vistazo a la sala de recepción. Mientras tanto, las cámaras de los móviles salen disparadas y uno o dos incluso hacen fotos con una cámara de verdad completa con flash. Se me revuelve el corazón, pero enseguida le prohíbo que se sienta así.


    —¡Vaya! —dice al darse cuenta de cuántos de sus empleados se han reunido y están literalmente apiñados—. Samantha, deberíamos haber mencionado que escucharme no es una obligación. 


    Reconozco la encantadora sonrisa que sigue a sus palabras, incluso desde la distancia.


    El público se ríe.


    —En serio, no afecta a tu referencia laboral si prefieres jugar al blackjack a que tu jefe te cuente cómo ha ido el último año.


    El público ríe con más ganas.


    Mike se inclina hacia mí. 


    —Tengo que corregirme: Este año la multitud es aún mayor.


    Le miro.


    —Sobre todo porque Lucas Nolan es quien da los discursos y no su padre, que en paz descanse —añade.


    —Parece que está para comérselo —oigo decir a Patricia a la derecha—. Incluso más que su padre.


    —No tengo opinión al respecto —le digo.


    Inmediatamente siento su mirada divertida sobre mí. 


    —¿Por qué de repente te pones nerviosa?


    —¿Te lo estás imaginando?


    Luego nos callamos y escuchamos el discurso que nuestro jefe ha empezado hace rato.


    Y...


    Bien hecho. No habría creído posible informar sobre un ejercicio empresarial de forma tan segura y entretenida, pero Lucas Nolan lo hace posible. El esmoquin negro le sienta tan bien, como si hubiera nacido con él, el pelo rubio oscuro le sienta perfectamente y sus expresiones faciales le hacen parecer presente y simpático al mismo tiempo. De vez en cuando suelta una frase graciosa que no tengo la sensación de que haya ensayado de antemano. Lleva en la sangre la capacidad de implicar a los que le rodean sin imponerse. No sé si le resulta tan fácil, pero lo parece. Hace que lo que hace parezca lo más fácil del mundo. Con él, la inmensa empresa está aparentemente en las mejores manos. Por eso, como uno de sus muchos empleados, puedo considerarme afortunada.


    —Pero basta de palabras —concluye el discurso, como si nos hubiera enviado un aburrido mensaje con papilla para todos los gustos, cosa que no ha hecho.


    Samantha acaba de traerle un vaso. Justo en el momento adecuado. Su actuación está tan bien planeada como todo lo demás que hace. Ahora puede coger el vaso y Samantha puede bajar del escenario con su movimiento de cadera.


    —Gracias a todos por un año sobresaliente.


    Prosigue, con la mirada clavada en todos nosotros sin parecer fijarse bien en nadie. 


    —No habría sido posible sin ustedes —levanta su copa—. Por lo tanto, brindo por ustedes y doy la bienvenida a quien quiera acompañarme.


    Numerosos vasos se precipitan hacia arriba.


    —Por ti —brinda el Sr. Nolan.


    —¡Por ti! —responden todos con alegría.


    Todos se llevan la copa a los labios y beben un sorbo de su bebida, a menudo alcohólica. Yo hago lo mismo y me sorprendo pensando que en mi lengua hormiguea el mismo champán que en la de Lucas Nolan en ese momento.


     


    ***


     


    La tensión no puede ser mayor. Nos rodea un silencio agotador. Casi nadie se atreve a moverse. Los ojos de todos están fijos en la mesa, y muchos ni siquiera se atreven a pestañear por miedo a perderse algo.


    —No hay más apuestas —dice el crupier, hace rodar la ruleta y lanza la bola blanca.


    A más tardar ahora, yo también contengo la respiración, cruzo los dedos y me dejo llevar por la emoción.


    La ruleta está girando.


    Se ralentiza.


    Se detiene.


    La bala no se mueve.


    —¡Qué fastidio! —exclama Patricia—. Eran mis últimas patatas.


    Decepcionada, se marcha.


    —No te preocupes —la consuelo y la sigo—. Yo ya me jugué el mío en la última ronda, como sabes. Además, no es dinero de verdad. Sólo nos dieron las fichas y no podemos cambiarlas por dinero.


    —Pero cuantas más fichas tengas al final, más posibilidades tendrás en el sorteo. Y me encantaría tener el peluche rosa.


    —¿El enorme? —me pregunto—. ¿Cómo vas a meterlo por la puerta principal?


    —Me ocuparé de esos detalles cuando llegue el momento. ¿Vamos al bar?


    —Me parece bien, ya me he hartado de todos los aperitivos —le respondo.


    Patricia abre mucho los ojos. 


    —Pides algo alcohólico ¿he entendido bien? Bien, así es más fácil. Yo tampoco quiero emborracharme, pero esto nos abre una selección mucho más amplia de bebidas estupendas.


    —Demasiada oferta —concluyo mientras ojeo la carta de bebidas del bar más cercano—. ¿Cómo puedes decidirte con tantos cócteles?


    Se encoge de hombros. 


    —Pidamos diferentes y probémoslos juntas.


    —Gran idea. Entonces tomaré... —me dirijo al camarero—. Un Cleopatra.


    —Y me atrevo con la Rosa Rosa.


    —Enseguida —dice el camarero.


    —Me parece bien —valoro la elección de Patricia.


    —El tuyo también.


    Nos alejamos de la barra y ponemos la vista en la pista de baile. De fondo suenan música de las listas de éxitos.


    —Más tarde tocará un DJ —dice.


    —Sí, también lo leí en el programa. Algún francés conocido, no David Guetta, he olvidado su nombre.


    Se ríe. 


    —A mí también. Pero deberíamos darle una oportunidad y bailar con su música cuando se ponga en marcha.


    —Entonces necesito otra bebida alcohólica si voy a bailar delante de mis colegas.


    —Esta noche no hay jerarquías, todos estamos en el mismo barco y nos divertimos.


    Me muestro escéptica. 


    —Pero ni siquiera hoy se puede prescindir por completo de la jerarquía.


    —No, claro que no. Pero tampoco hay razón para estar tensos. 


    Sus profundos ojos marrones se entrecierran.


    —¿Por qué sigo teniendo la impresión de que algo te pone nerviosa, Holly?


    —No lo sé. Como dije, está todo en tu cabeza.


    —¿O alguien? —escucha y sonríe burlonamente. Demostrativamente, mira a su alrededor—. ¿Quién es el afortunado? 


    Luego se hace la indignada. 


    —¿Por eso hablas de jerarquías, porque tú misma pretendes romperlas?


    —Tonterías. De verdad, tú y tu gran imaginación... —Sonrío insegura para mis adentros.


    Ya veo, leí en su cara.


    —¡Oh! —hago entonces, notando las bebidas detrás de nosotros—. Mira, nuestros cócteles ya están listos.


    —Ni siquiera me lo ha dicho —dice Patricia y mira al camarero, que hace rato que está ocupado con otros clientes en el otro extremo de la barra.


    —Debe tener muchas cosas en la cabeza y las bebidas son gratis —le digo.


    —Sí, una locura, ¿verdad? —Con entusiasmo, me sonríe. 


    —¡Salud!


    Me río. 


    —Te lo ha dicho el propio jefe: por nosotros —pruebo el Cleopatra.


    —¡Por nosotros! —Patricia prueba la Rosa Rosa.


    —Hm, no sé... —digo pensativa.


    También frunce ligeramente la boca. 


    —Intercambiemos.


    —Sí, toma.


    Dicho y hecho.


    —Mucho mejor, creo.


    Ella asiente. 


    —Igualmente.


    —A veces compensa probar algo nuevo y a veces no.


    —Ahora cada uno tiene la bebida que le gusta, así que nos ha compensado.


    Le sonrío. 


    —Me encanta tu forma de ver las cosas. Me haces bien, ¿lo sabes?


    —Por supuesto —dice con confianza y toma el siguiente sorbo.


    Cóctel en mano, volvemos a la pista de baile.


    —Se está llenando poco a poco la pista de baile —observo. 


    —Porque la gente se está llenando de alcohol.


    —Sin duda.


    En el mismo momento descubrimos a alguien vestido de traje, agitando salvajemente los brazos y las piernas.


    —Sin duda, ese tío se lo está pasando bien —comento divertido.


    Ella resopla. 


    —Qué suerte tiene.


    Luego toma el siguiente sorbo, y yo también.


    Patricia inhala y quiere decir algo, cuando Brad se abre paso en nuestro campo de visión y, de repente, se sitúa cerca de nosotros.


    —Hola —dice, dedicándome su sonrisa—. Holly, ¿te gustaría bailar conmigo?


    —Eh... —Instintivamente intercambio una mirada con Patricia antes de volver a mirarle a los ojos—. Gracias por la oferta, es muy amable, pero no me gusta bailar.


    —Oh, vamos —contradice, mirándome con urgencia—. No hay nada de lo que avergonzarse.


    Avergonzada, lo ignoro. 


    —No, pero gracias.


    —Por favor, Holly —dice con insistencia e incluso da la impresión de que le gustaría agarrarme y arrastrarme a la pista de baile.


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es su olor. Me refiero sobre todo a su propio olor. De todos modos, no me gusta cuando un hombre se empolva con demasiado desodorante o perfume. Tengo que ser capaz de percibir su propio olor corporal y tiene que gustarme.”


    - Lectora Lena-Madeleine E.


    


  




  

    Capítulo 8


     Holly 


    —¿No la has oído? —sisea Patricia—. Ha dicho que no.


    Horrorizado, Brad la mira fijamente. Luego a mí. 


    —Lo siento. Sólo intentaba aligerar el ambiente.


    —Nuestros ánimos están bien —contraataco—, pero gracias por preguntar y que pases buena noche.


    De mala gana, se retira y finalmente nos deja solos.


    Patricia resopla. 


    —Qué imbécil.


    —Eso fue realmente aterrador hace un momento, ¿no?


    —Por supuesto —mirándolo alejarse, queriendo asegurarse de que no se le ocurra intentarlo de nuevo. 


    —La forma en que se te insinuó... no puedo creerlo.


    —Ya fue gracioso con él en el vestíbulo —admito—, pero eso fue aún peor. Odio cuando un hombre no acepta un no por respuesta. Pero es mi supervisor y no quiero montar una escena delante de todos mis compañeros, ¿cómo debería reaccionar?


    —A veces nada ayuda más que hablar claro —se sacude. 


    —No le prestes atención. Se me insinuó una vez... y quién sabe cuántas más.


    —Está bien —digo. 


    —Entonces desde luego no es tu tipo. Tampoco el mío, puedes apostar tu vida.


    —Incluso si pasara algo entre nosotros. No puedo imaginarme por mi vida involucrándome con un colega. Realmente no puede ser.


    —Sí... eso es importante...


    —Y mucho menos con alguien que esté por encima de mí en el orden de precedencia —afirma con decisión—. Siempre tendría la sensación de que tienen algo contra mí y podrían presionarme como quisieran.


    —Sí...


    Robert, otro colega de nuestro departamento, nos divisa y se dirige hacia nosotros. 


    —Patricia, ahí estás.


    —¿Por qué, ¿qué pasa? —Pregunta ella.


    —Toma, ¿quieres tomar mis fichas y volver a probar suerte en la ruleta? Tengo que irme ahora mismo. Mi mujer está dando a luz.


    —¿Y de ahí vienes tú? —Me pregunto.


    —El plazo no vence hasta dentro de tres semanas.


    —Ya veo.


    —Pues ve de inmediato al hospital —exige Patricia y le quita las patatas con gusto—. Yo cuidaré de estos lindos bebés de aquí.


    —De acuerdo.


    —Que todo salga muy bien —le deseo.


    —Gracias. Estaré en contacto. Ciao.


    —¡Adiós!


    Patricia me sonríe. 


    —¡Esto es el destino, Holly, puedo sentirlo! Nos espera una noche fatídica.


    —¿Es así?


    —¡Por fin tengo el peluche!


    —¡Oh cielos! —Me río—. ¿Tengo que ayudar a cargarlo?


    —Claro que sí. Así que, ¡vamos! —Se bebe el resto del Cleopatra.


    —Ve tú delante, yo prefiero terminar la Rosa Rosa a un ritmo normal.


    —Pide otra en la ruleta, las bebidas van por cuenta de la casa, ¿no? —se apresura a irse.


    —¡Esa no es razón para despilfarrar! —grito tras ella, y luego sacudo la cabeza.


    —Una actitud encomiable —una profunda voz masculina llega a mi oído.


    Me doy la vuelta... ¡y descubro a Lucas! Nada menos que el director general está a mi lado en la barra y quiere pedir una copa. Le miro con los ojos muy abiertos y tengo que aclararme. 


    —¿Qué?


    —Algo que es gratis, pero que no hay que malgastar —me ayuda—. Creo que eso es bueno.


    —Ah, sí —me acomodo nerviosamente un mechón de pelo que se me ha soltado del recogido detrás de la oreja y se me seca la boca, así que bebo el siguiente sorbo.


    —Rosa Rosa —señala—, Hubiera pensado que eras más del tipo Cleopatra.


    —Yo también, por eso Cleopatra era mi bebida original, pero ahí me equivoqué y la cambié con Patricia.


    La sonrisa más hermosa juega alrededor de sus labios perfectos.


    —Buenas noches, señor —le saluda el camarero—. ¿Qué le sirvo?


    Lo mira brevemente. 


    —¡Hola! —y vuelve a mí—. A veces las cosas sólo necesitan un poco de tiempo y luego se vuelven mejor.


    Trago saliva.


    —¿Vamos a repetirlo? 


    Él... quiere decir... ¡el cóctel! Sí, claro. Nosotros no.


    —Claro, ¿por qué no? —respondo—. Sólo puedo ganar, no hay nada que perder.


    —Hermoso como la lluvia —Se vuelve hacia el camarero—. Dos Cleopatra, por favor.


    —¿Tú también te bebes una? —pregunto.


    —Claro. No te dejaré sufrir sola si ya te he convencido.


    —¿Sufrir? —mis cejas se disparan—. Pensaba que el cóctel iba a estar bueno y no me había dado cuenta todavía.


    —Eso espero, pero no tengo ni idea —admite con una sonrisa.


    Me río a carcajadas. 


    —¡Soy tu conejillo de indias!


    —Yo no lo diría así —afirma.


    —¿Pero?


    Nos miramos profundamente a los ojos y me pregunto qué está pasando. Inmediatamente mi corazón vuelve a latir con fuerza por su culpa, aunque no quería que eso volviera a ocurrir, y menos después de tan poco tiempo, tomo el vaso y vacío el Rosa Rosa.


    —Por cierto, ese vestido te queda genial —le oigo decir.


    Mis mejillas se enrojecen. 


    —Gracias, igualmente. Se que... no llevas vestido, por supuesto... pero estoy segura de que a ti también te quedaría bien... 


    Mientras hablo sin parar, me estoy acalorando.


    Y Lucas ¡el Sr. Nolan!  pone una sonrisa que me vuelve loca.


    Recuerda tus principios, me amonesto mentalmente. Es tu colega y tu jefe. El jefe de tu jefe. El que ya te ha demostrado una vez lo intercambiable e insignificante que eres para él.


    —Pero tiene que ser rápido —le digo—, mi colega me espera en las mesas del casino.


    —¿En qué mesa quieres probar suerte?


    —Yo en absoluto, ya se me han acabado todas las fichas.


    De nuevo, el camarero nos deja las bebidas sin decir palabra y se da la vuelta. No parece saber que tenía delante al hombre que paga toda la diversión aquí. En cualquier caso, Lucas no necesita llamarle la atención y la deja marchar.


    Me da el primer vaso.


    Lo tomo con cuidado. 


    —¡Gracias!


    —Ya sabes lo que dicen de la gente que tiene mala suerte en su juego.


    —Suerte en el amor —sale disparado de mí sin que lo piense. Solo entonces vuelvo a mirarle a los ojos.


    Su mirada me cautiva. 


    —Salud —su vaso choca con el mío.


    —Salud —repito, levantando el vaso y llevándomela a los labios. 


    —Mmh... sabe... bastante... bien ...


    —Espantoso —dice abiertamente.


    Con eso me arranca otra carcajada. 


    —De hecho, ¡sí!


    —Tendré que pedir algo más enseguida para compensar esto —busca al camarero.


    —No hace falta —digo y quiero apartarme de la mesa— como he dicho, mi colega....


    —¿Su colega y amiga les está esperando para verla ganar? —especula.


    —Básicamente... Sí —sonrío de forma coqueta y creo que empiezo a notar el alcohol—. ¿Sabías que sólo soy amiga de ella gracias a ti?


    —Seguro que hubo más coincidencias que yo —responde, indicando al camarero con un gesto de la mano que ya quiere hacer el siguiente pedido.


    —Pero eres la coincidencia más hermosa —murmuro.


    —¿Perdón?


    —Nada.


    ¡Estúpido alcohol!


    Su mirada penetra más profundamente en mí. 


    —¿Te pongo nerviosa?


    —Nunca —sale de mí como disparado por una pistola.


    Sonríe. 


    —No creo que los demás piensen nada inmediatamente si hablamos más de dos segundos.


    —Quién sabe. Nunca se sabe qué tipo de casualidades saldrán.


    —O levantar la radio.


    Le miro como hechizada. 


    —¿En serio acaba de aludir a nuestra primera conversación? 


    —¿Enserio te acuerdas?


    —Claro que sí.


    Algo me tienta a hablar abiertamente de ello. 


    —No pensé que fuera así. Cuando nos vimos delante de la fotocopiadora no parecía.


    —Lo siento. Probablemente tenía muchas cosas en la cabeza ese día.


    Asiento con una sonrisa de oreja a oreja que no se me quita.


    —¿Sí? —pregunta el camarero, mirándonos a su vez.


    Lucas abre la boca y quiere decir algo.


    —Dos martinis —me le adelanté.


    —Una elección excelente.


    —¿Querías pedir lo mismo? —le pregunto, y me doy cuenta de que ya no le veo con tanta nitidez. Pero eso no me molesta. 


    —O.… tú... hm…


    —¿Sí, Sra. Archer? —le oigo preguntar—. ¿Qué ibas a decir?


    —Tú... incluso recuerdas mi nombre... —afirmo.


    —Por supuesto. Holly.


    Precioso.


    Pero eso no significa nada, ¿verdad?


    
    La música.


   

    La voz perspicaz de Lucas.


  
    Su olor masculino.


  

    Risas.


    
    Alguien grita algo.


  
    La gente baila.


  
    BLACKOUT.


    




    “Con un hombre, primero presto atención a la voz y al tono, y al efecto que ambos tienen en mí. También es importante la elección de las palabras que utiliza.”


    - Lectora Marianne E.


    


  




  

    Capítulo 9


     Lucas 


    ¡Que noche!


    Esta vez sucedió y perdí el control. Ahora son las diez de la mañana y todavía no puedo pensar en cómo voy a salir de este lío. Esto me preocupa aún más que el último desplome de nuestras acciones en bolsa durante la crisis económica.


    Qué sensación de mierda. Necesito que pare, ahora mismo.


    Pulso el botón que levanta la persiana. Cada vez entra más luz en mi dormitorio e ilumina la habitación. No puedo esperar más. Por muy agotado que esté todavía, tengo que resolver esto con ella aquí y ahora, de lo contrario me volveré loco.


    Cuando la luz que entra le hace cosquillas en la punta de su dulce nariz, reacciona y emite los primeros sonidos. Se estira ligeramente y se gira hacia el otro lado.


    Despierta, por favor y dime lo que quiero oír para poner fin a este desagradable asunto.


    Nada. Mientras tanto, vuelve a acomodarse y se queda dormida.


    Pero no tengo paciencia para esperar a que se despierte sola. Después de todo lo que pasó anoche, eso podría llevar quién sabe cuánto tiempo. Así que me acerco a la cama en su lado, uno que no he compartido con una mujer desde que me convertí en director general hace dos años, y miro a la bella durmiente.


    Parece un ángel o como Blancanieves, con su pelo castaño oscuro y su piel perfecta. Sólo sus labios están algo pálidos, aún mal perfundidos por haber dormido en mi cama. Una leve sonrisa aparece en ellos. Como si hubiera estado soñando dulcemente.


    Es inútil.


    —Holly —susurro y me pongo en cuclillas frente al borde de la cama.


    Nada. Sueño profundo, resaca, coma... definitivamente una secuela de lo que fue.


    No tengo más remedio que hablar. 


    —Hola —suavemente, pongo mi mano en su hombro.


    Se sobresalta y asusta. 


    —Qué... —murmura aturdida. 


    Parpadea, mira a su alrededor, endereza un poco la parte superior del cuerpo y me observa. 


    —¡Eh! —dice, sobresaltada, y retrocede, apretándose contra el cabecero de la cama, negro y forrado de cuero, solo para afirmar al momento siguiente: 


    —Lucas —confundida, mira en todas direcciones—. Qué... Dónde...


    —Tranquila, estás conmigo —me aseguro de usar un tono tranquilizador al decir esto y me levanto de mis cuclillas.


    Cuando se da cuenta de que ha aterrizado en mi habitación y acaba de despertarse en mi cama, no parece saber cómo mirar ni qué decir o pensar. Para colmo, se da cuenta de que ya no llevo traje, sino una camiseta y unos vaqueros. Sus ojos castaños claros se abren de par en par y, apartando la mirada de mí, se queda mirando la ventana y tragando saliva. 


    —¿Qué...? 


    Interrumpe y se agarra la sien, con el rostro preocupado. Sin duda acaba de darse cuenta de que le duele mucho la cabeza.


    No me sorprende en absoluto.


    Tomo el vaso de agua que acabo de colocar en la mesilla de noche y se lo tiendo. 


    —Toma. ¿Quieres un analgésico con eso?


    —Gracias —tentativamente toma el vaso—. No, no tolero bien las aspirinas y esas cosas.


    Bueno, anoche obviamente tampoco te hizo ningún bien.


    Holly bebe un pequeño sorbo y vuelve a mirarme. Cuando se da cuenta de que le devuelvo una mirada llena de expectación, se permite beber también el resto. Asiente agradecida, casi avergonzada, y deja el vaso en la mesilla de noche. Entonces se atreve a mirar bajo las sábanas y se da cuenta de que aún lleva puesto el vestido de noche. Tensa, levanta de nuevo la cabeza. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Hemos... de...? —Ni siquiera puede pronunciarlo.


    —No —levanto la mano como para tranquilizarnos a los dos—. No pasó nada de eso entre nosotros.


    Admito que casi me dejo llevar por la tentación de llegar al extremo con ella, pero... 


    —No llegamos tan lejos.


    El alivio que destelló brevemente en su hermoso rostro se evapora.


    —Dormía al lado y te echaba un vistazo de vez en cuando —añado.


    Holly se tapa la boca con la mano.


    —Oye, no pasa nada —intento persuadirla. Pero probablemente me siento tan impotente y abrumado como ella. Pero ¿qué sentido tiene plantearle esto? No quiero que se sienta peor de lo que ya se siente por los dolores de cabeza y la desorientación.


    —Pero... —de nuevo pierde el habla y mira alrededor de la habitación, perdida.


    No se acuerda de nada. No recuerda nada. Me doy cuenta de eso ahora a más tardar. 


    —Qué recuerdas de anoche? —tengo que preguntar.


    Se arrastra hasta el borde de la cama y se sienta. 


    —Estábamos hablando en el bar.


    —Bien.


    —Y entonces...


    —¿Sí? —pregunto.


    Ahora me mira de nuevo. 


    —Nada. Es todo lo que sé.


    —¿Eso es todo?


    Con remordimiento, frunce la boca. 


    —Desgraciadamente, sí.


    Asiento con la cabeza. 


    —Entiendo.


    Eso tiene sentido. Apenas pidió dos martinis para nosotros, empezó a parecer aturdida.


    A diferencia de ella, aún recuerdo bien cada detalle y sé exactamente cómo me sentí en aquel momento. Había sentido algo entre nosotros, una conexión especial. Me hacía brillar y me encantaba estar cerca de ella. Y eso fue después de muy poco tiempo. Por eso lo sé, si hubiéramos tenido la oportunidad de acostarnos, probablemente lo habría hecho. En contra de todos mis principios.


    Pero resultó diferente. De una manera que me hace desear que hubiéramos tenido sexo. Porque eso, a pesar de ser una compañera de trabajo, habría sido sin duda el final más agradable de nuestra noche juntos. En cambio, tal y como están las cosas ahora, el ambiente entre nosotros no es más que sofocante. Esto podría convertirse en un problema en el trabajo.


    —Lucas, por favor, dime...


    —¿Qué tal si desayunamos primero? —la interrumpo. No quiero ser grosero, pero ella parece sentirse aún más estúpida que yo y unos cuantos carbohidratos en el estómago probablemente también le vendrían bien contra el dolor de cabeza. 


    Señalo hacia la cocina. 


    —Puedo prepararnos algo...


    Ella sacude la cabeza. 


    –Gracias, es muy amable, pero no creo que pueda probar bocado todavía.


    —¿Te encuentras mal?


    Ella asiente y se levanta, agotada.


    —Espera... —me precipito hacia ella y quiero ayudarla.


    No, leí en sus ojos redondos.


    Hago una pausa. Por supuesto, sólo quiero ayudarla y no hacer nada que empeore las cosas.


    A la defensiva, se rodea con los brazos.


    —¿Tienes frío?


    —Lucas, por favor, dime qué pasó.


    Respiro y quiero explicárselo.


    —Oh, ya me lo imagino —se me adelanta, despliega el pliegue de sus brazos y empieza a moverse, probablemente para buscar su bolso.


    —Tus cosas están en el pasillo —le hice saber.


    —¿Es ahí donde los tiré cuando irrumpimos en tu apartamento? —se acerca a la ventana y mira hacia Manhattan—. En tu penthouse —se corrige, y luego mira los muebles de diseño y la decoración exclusiva. Como si en ese momento se diera cuenta de que realmente ha aterrizado en mi casa, se lleva las manos a la cara. 


    —¡Dios mío, ¡cuánto lo siento!


    Me acerco a ella. 


    —No tiene por qué.


    —Pero... estoy tan avergonzada... te he defraudado y he hecho el ridículo.


    —Holly —sale implorante de mis labios y le quito con cuidado las manos de la cara para que vuelva a mirarme. 


    —No hay nada por lo que disculparse, ¿de acuerdo?


    —¡Sí, claro! Bebí demasiado. Entonces me sentí mal. La imagen se difumina ante mis ojos. No recuerdo nada de cómo llegué aquí.


    Respiro de nuevo para decir algo al respecto.


    —¡Esto es un desastre!


    —Maldita sea, Holly, ¿tienes que decir eso?


    —Sí, tienes razón.


    —Lo que ha ocurrido podría calificarse de desastre, pero esperaba preocuparme al menos por una cosa y que tú te lo tomaras con más calma. Para que las cosas sigan relajadas entre nosotros en el futuro, cuando nos veamos en la oficina. Pero no te lo tomas con calma, ni un poco. Así que amenaza con ponerse raro entre nosotros. Esto convierte mi miedo en un hecho. Y sí, lo que pasó anoche no me hace feliz.


    —Esto es una mierda —lo siguiente que sé es que está saliendo furiosa del dormitorio. 


    —No sé qué sería peor.


    La sigo.


    —Si realmente nos habíamos acostado —continúa mientras camina— o que no podía haber ocurrido porque había bebido demasiado alcohol.


    En el pasillo se pone los zapatos de tacón y toma su bolso. 


    —Sin embargo, me había propuesto firmemente no tomar demasiado. Soy tan estúpida.


    —Holly...


    —Lucas. Siento lo que pasó. Puede que sea mucho pedir, pero ojalá pudiéramos olvidarlo y hacer como si nunca hubiera pasado.


    —¿Ok? —respondo, más preguntando que diciendo. 


    ¿Habla en serio? Eso sería... quizá lo mejor, ¿no?


    —Si alguna vez nos vemos en el trabajo, no quiero que eso se interponga entre nosotros —sugiere.


    Asiento con la cabeza. 


    —Estoy de acuerdo contigo.


    —Bien —toma aire y esboza una sonrisa que me trago.


    Me gusta más así.


    —Sé que no llevo mucho tiempo, pero mi primera impresión de Nolan Tech es estupenda y me gustaría mucho conservar mi puesto.


    —Por supuesto —respondo con firmeza—. No hay razón para cambiar eso.


    —Porque no tiene gracia. No dejemos que eso ocurra —me da la razón.


    —Puedes contar con ello —le aseguro—. Por mí no hay problema. ¿Para ti también, entonces?


    —Entonces estamos de acuerdo —dice y su atención se posa en mi mano como si estuviera considerando si debiéramos hacerlo. 


    Pero luego vuelve a mirarme:


    —Bien —vuelve a decir y asiente. 


    Se da la vuelta y pulsa el botón. 


    —Otro ascensor —murmura.


    —Eso es lo nuestro, ¿eh? —sonrío.


    Me da la espalda.


    Vuelvo a ponerme serio y me acerco. 


    —Holly.


    Se vuelve hacia mí.


    —No pasa nada. No te preocupes por nada. Por favor.


    Aprieta ligeramente los labios para insinuar otra sonrisa. Una que no me trago. 


    —Gracias me tranquiliza que tú también lo veas así y que sigamos como hasta ahora. Podrías haber reaccionado de otra manera en tu posición, así que... gracias.


    Asiento con la cabeza. Ya está todo dicho.


    La puerta se abre y se oye un pitido. Holly se acerca hacia el ascensor y entra en él, dándose la vuelta dentro. Nuestras miradas se cruzan por última vez. Luego la puerta se cierra y ella desaparece.


    Me quedo allí un rato y sacudo la cabeza.


    Parece que salí con un ojo morado. Tuve suerte en mi desgracia. Quería olvidarme de mí mismo y acabar en el palco con esa mujer, pero el destino me hizo una jugada, como si alguien ahí arriba estuviera pendiente de mí.


    Espero que a ella le ocurra lo mismo. Lo deseo para ella.


    Tiene que olvidar lo que recuerda de anoche.


    Yo también sigo recurriendo a otras cosas hoy en día.


    Ciertas cosas que necesitan ser aclaradas.


    Es la mejor manera.


  






    “Lo primero que busco en un hombre son sus manos y sus uñas. ¿Están bien cuidadas? ¿Cómo las trata? Eso ya dice mucho.”


    - Lector Birgit B.


    


  




  

    Capítulo 10


     Holly 


    —Se acabó, he terminado con eso y lo dejo atrás —digo. 


    —De acuerdo —responde Brad y asiente—. Eso suena un poco dramático, si te soy sincero... Pero es bueno saber que has terminado con tu tarea semanal —se ríe.


    Aprieto ligeramente los labios y asiento con la cabeza.


    Entonces nuestra discusión sigue su curso habitual.


    Cuando terminamos con eso, Patricia y yo nos despedimos de un breve descanso vespertino y nos dirigimos a la cocina del café.


    —¿Cómo era ese estúpido comentario de Brad? —dice sin comprender mientras brindamos con nuestras tazas de café.


    —Hay que reconocer que redacté de forma extraña mi respuesta a su pregunta sobre cómo iba mi tarea semanal porque inconscientemente debía de estar pensando en otra cosa. 


    Lo que en realidad me dije a mí misma que no hiciera, pero el subconsciente no se puede controlar tan fácilmente y saca la verdad a la luz en los momentos más inoportunos.


    —Aunque así fuera —replica ella— eso no es motivo para llamarte dramática frente a los colegas.


    Suspirando, le doy la razón. 


    —El tipo es gracioso. Pero no puedes tener suerte con todos tus colegas.


    —Claro, siempre tienes a alguien contigo con quien no te calientas, y eso no es el fin del mundo. Pero Brad sigue sobrepasando la marca.


    Doy un sorbo a mi café. 


    —¿Y se te ha insinuado antes?


    —Más de una vez —Patricia puso los ojos en blanco—. Realmente tuve que aprender a hacer anuncios claros para que lo entendiera.


    —Triste pero cierto.


    —De momento parece que te tiene en la mira.


    Me encojo de hombros. 


    —Ni siquiera estoy segura de que quiera algo de mí. Quizá por eso hace esos comentarios sarcásticos, porque soy la chica nueva y quiere dejar claro que tengo que esforzarme para estar a la altura de sus expectativas.


    —Entonces tiene una forma estúpida de demostrarlo. Completamente innecesaria. Pero dime  ¿dónde estabas en tus pensamientos? 


    —¿Eh?


    —Acabas de decir que tu respuesta supuestamente dramática se debía a que en secreto estabas pensando en otra cosa. ¿En qué has pensado? ¿O en que te distraías?


    Inspiro y espiro profundamente. 


    —Hay un tipo... —es todo lo que digo.


    —De acuerdo. Esa es la cuestión.


    Frunzo la boca. 


    —Realmente cliché, lo sé.


    —El corazón quiere lo que quiere.


    —Si sabe lo que quiere —digo instintivamente.


    —¿Entonces tu corazón está indeciso?


    —La verdad es que no. Pero... no está destinado a estar con nosotros.


    Patricia bebe un buen trago. 


    —¿De tu lado o del suyo?


    —Suyo, definitivamente —eso es seguro.


    —Es decir —intenta resumir—, ¿a ti te gustaría, pero a él no?


    —Lo siento, ni siquiera quiero que me saques todo de las narices ahora, pero las cosas son complicadas, y hay ciertas cosas de las que probablemente no debería hablar con nadie, ni siquiera contigo.


    Sus cejas se disparan. 


    —¿Tan mal?


    —Ya es bastante malo que no tenga más remedio que olvidarme de él.


    Con movimientos pausados, asiente con la cabeza y pone mala cara. Luego se queda en silencio, visiblemente pensativa. 


    —¿Qué te parece si hacemos algo juntas esta noche?


    —¿Si no hay alcohol de por medio? —digo casi suplicante—. Todavía siento un poco en los huesos las secuelas de la fiesta. 


    Es realmente extraño, nunca había tenido una resaca tan duradera.


    —Claro, ¿qué estaba pasando allí de todos modos? —medita—. Tengo que admitir que estaba en un frenesí de juego y me olvidé de mí misma en la ruleta.


    Sonrío. 


    —No me extraña: ganaste el oso de peluche gigante y luego te enfrentaste al problema de llevarlo a casa.


    —Tal y como predijiste —dice riendo.


    —No ha sido muy difícil.


    —Conseguir que el bueno de Ben entre por la puerta, aún más.


    —¿Le pusiste Ben? —pregunto.


    —Sí. De todos modos, volví al bar más tarde y el camarero dijo que te fuiste de la fiesta con un acompañante.


    Permanezco en silencio.


    Patricia abre la boca. 


    —Espera un momento. ¿En compañía de quién te fuiste de la fiesta?


    Me chupo los labios.


    —¿Tiene esto algo que ver con el tipo que quiero que olvides?


    —Tal vez.


    Ella está indignada. 


    —No has estado hablando con Brad...


    —¡No! —respondo inmediatamente—. No era mi acompañante. Y no he hecho ninguna de las cosas que imaginas con nadie.


    —¿Quién sabe? —sonríe—. Tengo una imaginación activa.


    —Ok, confieso que acabé en casa de un colega.


    —¡Holly, perra!


    Sacudo la cabeza. 


    —Pero estaba demasiado borracha y me quedé dormida en casa de él antes de que pudiéramos ponernos manos a la obra. 


    Puede que incluso vomitara delante de él... genial, ¿verdad?


    Hace una pausa. Luego resopla: 


    —¿Hablas en serio?


    —Me alegro si mi sufrimiento te divierte.


    —Pero eso no es ningún drama —quiere tranquilizarme—. Puedes reírte de ello... ¿si tú quieres?


    Me lo pienso un momento y sonrío. 


    —Como he dicho, me gusta tu visión de las cosas. Tienes razón. 


    La seriedad vuelve a mis facciones. 


    —Aun así. La he cagado. Bueno, con él.


    Patricia hace un ruido sarcástico. 


    —Si el tipo pierde interés en ti por algo tan trivial, es un idiota y no te merece de todos modos.


    —Es cierto —digo conmovida.


    —¡Lo digo en serio! ¡Al infierno con él!


    —Ni siquiera creo que sea por eso.


    —¿Pero porque son colegas?


    —O porque sólo quería un polvo rápido desde el principio. O ni siquiera eso. O todo lo anterior. Lo que sea. Ese barco ha zarpado y tengo que mirar hacia adelante.


    Me señala con el dedo. 


    —¿Sabes qué? Ahora tú y yo realmente vamos a hacer algo juntos esta noche. Es un trato hecho.


    —No hace falta que me convenzas —le respondo—, estoy deseándolo. Cualquier distracción vale, y contigo será más que eso.


    —Lo has dicho muy bien —piensa y mete su taza vacía en el lavavajillas.


    Hago lo mismo y avanzo, dejando primero la cocina.


    —Pero hoy tengo que trabajar hasta tarde —dice y me alcanza en el pasillo—. Brad me ha encargado una tarea con poca antelación y quiere que la haga hoy. Dijo que también estaría por aquí hasta tarde y que siempre podía contactar con él si tenía alguna duda —suspira—. Estupendo, ¿verdad? Pero el hecho de que me hubiera encargado la tarea antes descarta el hecho de quiera molestarme. 


    —Es estúpido, pero estas cosas pueden pasar, incluso sin que nadie tenga la culpa.


    —También es verdad —dice. 


    —Estaré encantada de esperarte y quedarme en la oficina hasta que estés lista. Tal vez incluso pueda ayudarte —digo.


    —¿Si el rey Brad nos deja? —dice en tono sarcástico—. Podemos hacerlo.


    —Entonces tenemos una cita esta noche.


     


    “Con un hombre, primero me fijo en su estatura, porque para mí es importante que la proporción entre su estatura y la mía encaje.”


    - Lectora Diana G.


    


  




  

    Capítulo 11


     Holly


    Me vino bien ir al cine y a cenar con Patricia. Es el tipo de cita que más me conviene en este momento y que me dice: no necesitas necesariamente un hombre, al menos no con tanta urgencia como para no poder disfrutar de tu actual soltería. Y puedo decir: cada día que pasa, el recuerdo agridulce de Lucas se desvanece más y pienso menos en él.


    Hasta que una noche estoy sentada en un bar con viejos amigos del colegio, riendo a carcajadas, y me doy cuenta de que llevo una semana sin pensar en mi jefe. Esta constatación me deja con una sonrisa de satisfacción y puedo dedicarme con confianza al aquí y ahora.


    El lunes siguiente empiezo la semana de buen humor y no dejo que el hecho de que mi ordenador esté averiado durante varias horas y no pueda trabajar me estropee el ánimo.


    —Entonces hoy me quedaré más tiempo en la oficina —le digo a Patricia cuando un compañero de Informática ha conseguido por fin que el PC vuelva a funcionar y me despido.


    —¿En serio? —pregunta.


    —Realmente quiero hacer esto hoy. Quiero que Brad lo tenga en su bandeja de entrada mañana por la mañana.


    —Pero no es culpa tuya que tu ordenador no funcionara —responde ella.


    —Claro, pero ya sabes: Brad me vigila de cerca y de momento no puedo cambiarlo. Es su problema, sí, pero no me apetece darle ni la más mínima parte de atención. Eso me estresaría más que terminar hoy tarde el trabajo, para variar.


    —Tomo nota —admite Patricia. 


    —A veces hay que sopesar cuál es el mal menor. La respuesta puede ser diferente para cada uno. Y ¿sinceramente? Yo probablemente habría tomado la misma decisión que tú. Después de todo, el otro día trabajé más horas para satisfacerle.


    —Rey Brad —me dice y subo una comisura de los labios.


    Se ríe. 


    —Sí... Buena suerte entonces, espero que no te quedes atrapada aquí hasta el anochecer.


    —Si la limpiadora me echa, sabré que me he pasado.


    —Eso sí, empieza a las cuatro de la mañana, sería demasiado.


    —No te preocupes —le aseguro—, para entonces hace tiempo que me habré ido de la oficina y estaré en mi cama, soñando con los estupendos donuts rosas que ha traído hoy Robert.


    Sus ojos oscuros brillan. 


    —Sí, eran increíbles, ¿verdad? Creo que puede tener descendencia más a menudo y celebrarlo con nosotros.


    Sonrío. 


    —Me pregunto si él siente lo mismo. Tenía bastantes ojeras.


    —Pero parecía feliz.


    —Oh, sí.


    —¿Te gustaría tener hijos algún día? —quiere saber—, si no te importa que te lo pregunte.


    —Por supuesto, ¿y tú?


    Se encoge de hombros. 


    —Aún no lo sé. No me gusta mucho estar en una relación comprometida.


    —Esto no significa automáticamente que no puedas tener hijos si lo deseas. Hoy en día hay muchas posibilidades.


    —Sí, podrías adoptar un bebé con el que el destino no ha sido benévolo hasta ahora.


    Asiento con la cabeza. 


    —Por ejemplo, sí.


    —Como he dicho, ya veremos. Me dedica una sonrisa de despedida. 


    —Nos vemos mañana.


    —Hasta mañana, Patricia.


     


    ***


     


    Mucho después de que se haya puesto el sol, sigo sentada en mi escritorio, ocupándome de lo que Brad quiere tener terminado para mañana. Empiezo a sentir las horas extras en los huesos, pero sigo pensando que mi decisión fue la correcta. Podría haberle pedido que lo pospusiera y habría estado justificado, por supuesto. Pero quizá el esfuerzo que estoy mostrando hoy sea exactamente lo que rompa el nudo. No me importaría que, a partir de la semana que viene, dejara de molestarme con comentarios estúpidos y miradas molestas, sólo porque soy la chica nueva del equipo y sienta que tiene que ponerme a prueba a su estúpida manera.


    Por eso hago un seguimiento y me quedo hasta que termino la tarea y puedo enviar por correo electrónico la hoja de cálculo Excel a Brad.


    ¡Lo hemos conseguido!


    Pero me vendría bien un expreso, pienso bostezando y me estiro. No quiero dormirme en el metro y perder la parada.


    Así que salgo de la oficina y voy a la cocina. Pero descubro que todas las tazas están en el lavavajillas y que éste está en marcha porque se ha puesto un temporizador. Porque aquí no se deja nada al azar. Nada de nada.


    Por necesidad, me dirijo al ascensor y pulso el botón para probar suerte en otra planta. La puerta se desliza y veo a la persona que está en el ascensor.


    Por supuesto.


    Él y yo, lejos y solos, a esta hora tardía.


    En un ascensor.


    Buena jugada, Destino, pero no me vas a persuadir tan fácilmente.


    Con este pensamiento, entro en el ascensor y le ofrezco una sonrisa cortés. 


    —Sr. Nolan, buenas noches.


    —Hola Holly.


    La puerta se cierra.


    —Puedes tutearme —continúa—, al fin y al cabo, hemos llegado hasta ahí, y odio tener que retractarme.


    Cuando yacía perpleja en tu cama y no sabía nada, sí, lo sé, simplemente te tuteaba. Pero en realidad nunca me lo ofreciste.


    Me aclaro la garganta y miro al frente. 


    —Está bien, no tengo ningún problema.


    —¿Prefiere que la llame Srta. Archer?


    Puedo sentir claramente su mirada en mí, pero no puedo dejar que eso me saque de mi juego. 


    —Como quieras, no me importa.


    —¿No te importa?


    Asiento con la cabeza. 


    —Sí.


    Es entonces cuando ocurre. Pulsa el botón rojo, el ascensor se detiene bruscamente y Lucas introduce un código en la pantalla que se ilumina.


    —¿Qué haces? —pregunto con los ojos muy abiertos.


    —Evitar que salte la alarma y avisar a seguridad.


    —¿Pero por qué?


    —Sé cuándo hablar claro a un miembro del personal —replica con seguridad, volviéndose hacia mí—. Y ahora parece ser ese momento.


    Trago saliva. 


    —¿Y para eso tiene que parar el ascensor?


    —Lo que tenemos que hablar no es para otros oídos, y difícilmente apreciarás que ahora te pida que me sigas a mi despacho.


    Sus maneras dominantes me dejan sin palabras.


    —Lo tomaré como un respaldo.


    —No pretendía ser grosera —afirmo—. Al contrario, quería ser profesional, por eso dije Sr. Nolan. Al mismo tiempo, yo misma no estaba segura al principio y.…. 


    Cuando noto que se acerca y me mira la boca, finalmente me confundo.


    —¿Y qué? —exige saber.


    —Y.… realmente no me importa cómo... —Lucas supera los próximos centímetros que hay entre nosotros, dejándome sentir su respiración contra mi piel y puedo oler su fragancia—. Como tú ... me llames ... cuando ... —Me aprieto contra la pared, apenas capaz de pensar. También miro expectante su boca seductora. 


    —Cuando... nos.… veamos... el uno al otro....


    Sus cálidos labios se posan sobre los míos y su aliento caliente se lanza contra mi cara. Y lo más loco es que dejo que suceda, llena de deseo. Dos personas no podrían besarse más apasionadamente de lo que lo estamos haciendo ahora. Lucas me coge la cara con las manos y me aprieta contra la pared. Mis dedos encuentran su pecho acerado, se deslizan sobre él con presión, le agarran por el cuello y tiran de él contra mí.


    Impaciente, su lengua húmeda separa mis labios y se desliza en mi boca. Ansiosa, la recibo y me entrego al placer de saborearlo. Me siento fantástica al ser besada por Lucas, con toda esa pasión que lleva dentro estallando por mi culpa. Cuando me hace sentir su músculo y me aprieta más contra la pared, echo la cabeza hacia atrás y gimo. Lucas me llena el cuello de besos hasta que vuelve a centrar su atención en mis labios, sin los que parece no poder aguantar mucho tiempo. Nos besamos como si no hubiera un mañana y como si no hubiera todas esas cosas complicadas que se interponen entre nosotros.


    Pero lo hacen, de repente pasa por mi cabeza. Contengo audiblemente la respiración.


    Esto no pasa desapercibido durante mucho tiempo. 


    —¿Qué pasa? —pregunta, añadiendo con su mirada de reproche: 


    —¿Por qué paramos ya? 


    Al segundo siguiente me mordisquea el lóbulo de la oreja.


    Me estoy volviendo loca, ¡con sólo unas caricias me vuelve completamente loca! Ya me estoy derritiendo, ¿cómo será cuando estemos juntos de verdad?


    —La puerta no volverá a abrirse hasta que nosotros queramos —me murmura al oído.


    —No es eso... —Le empujo suavemente y de mala gana.


    —¿Y entonces? —Me lame el sabor de sus labios y me mira a los ojos. Su fuerte mano se posa en mi mejilla y la acaricia con ternura. 


    —Holly...


    —Lucas...


    —Te deseo.


    Necesito tiempo. 


    —¿Después de todo lo que pasó en tu casa?


    —Ese fue un comienzo desafortunado y no me importa. ¿Me acabas de oír? Te deseo, Holly. A ti. ¿Cómo te sientes al respecto?


    Sonriendo tímidamente, bajo la cabeza. 


    —Joder, ¿tienes que decir algo así ahora? —Vuelvo a mirarle.


    —No quería dejar que pasara —dice—, pero cuando te he vuelto a ver hace un momento, me he dado cuenta de que no puedo contenerme más. Ni quiero. Siempre que tú también quieras. Joder, debería habértelo preguntado antes de besarte....


    Puse mi mano sobre la suya.


    —Mi comportamiento no se puede explicar con palabras o lógica, pero…


    —Solo déjate llevar —le pido.


    Luego me mira como si sólo quedáramos nosotros dos en este mundo. —Todo es diferente contigo. Desde el primer segundo.


    Maldita sea.


    Me tiene a mí.


    Ahora, a más tardar, estoy acabada.


    Con sólo dos frases más de su boca seductora.


    Empujo hacia delante y me lanzo contra él, le asalto con besos salvajes y manoseo su camisa.


    


  






    “Con un hombre, miro primero a los ojos, y eso es porque a menudo traicionan los sentimientos que podemos tratar de ocultar.”


    - Lectora Rosemarie R.


    


  




  

    Capítulo 12


     Lucas 


    ¡Impresionante! Siempre me pareció aburrida la idea de hacerlo en el ascensor. Pero ahora, con ella, mi cabeza vuela de deseo y me siento como en el séptimo, no, vigésimo quinto cielo. Desde que Holly me hizo señas de que ella también lo deseaba, no hay quien me pare. Mientras ella se apresura a desabrocharme la camisa blanca de marca, yo me arranco la chaqueta gris azulada como si me fuera a quemar en ella.


    Gracias a ti.


    Desde arriba, me desabrocha aún más la camisa y deja al descubierto la parte superior de mi cuerpo, acariciándola. Se me escapa un gruñido de excitación y disfruto agarrándola por la nuca, hundiendo los dedos en su abundante pelo castaño oscuro y sujetándola con fuerza. Cuando se ha desabrochado el último botón, cierro los ojos y sigo con un beso de lengua. Ella me devuelve el beso con dulces ruidos y deja de respirar un instante cuando nota que le subo la falda. Mis dedos se deslizan hasta sus bragas, juegan con el dobladillo superior, se pasean por debajo de la fina tela.


    Respirando agitadamente, siento su perla caliente y me encanta frotarla y sentir lo mojada que está por mi culpa. Mi dedo índice entra en su hendidura y estimula sus paredes internas. Cuando veo que Holly cierra los ojos, echa la cabeza hacia atrás y gime lujuriosamente, añado mi dedo corazón para complacerla mejor. Apenas puedo contenerme y le meto el dedo con más deseo del que siento por mí mismo. Ella se muerde el labio inferior burlonamente y disfruta de cada movimiento que le dan mis dedos. Hasta que abre los ojos y me mira desafiante. Para disipar la última duda, pone su mano sobre mi duro miembro y lo frota con presión. Jadeo excitado y me vuelvo loco por mirarla y demostrarle lo mucho que me pone. Se lo permito encantado mientras ella empieza a desabrocharme el pantalón del traje.


     Pero como ya no aguanto más, vuelvo a empujar a Holly contra la pared. Cuando se golpea la espalda contra ella, salta hábilmente y me rodea con las piernas. La agarro y la sujeto, inmovilizándola contra la pared con mi cuerpo, que es suyo y sólo suyo. No deberíamos desnudarnos en el ascensor, sería demasiado arriesgado. Eso juega a mi favor, porque mi impaciencia no tiene límites y tengo que fundirme con ella en el acto. Me abro la cremallera, me bajo los calzoncillos y saco mi miembro. Ni un segundo después, aparto sus bragas, la penetro, la lleno.


    Holly me recibe con un gemido lujurioso y tensa sus paredes internas, dejando que encierren mi virilidad. Con el anhelo más feroz, me convierto en uno con ella y no puedo pensar en otra cosa que no sea eso. Empuja con fuerza, mecánicamente, y me estimula con sus ruidos calientes. Me rodea el cuello con los brazos, me aprieta contra ella y se mueve a mi ritmo. Al mismo tiempo, nos miramos a los ojos y reconocemos en el otro un deseo sin límites. Eso me da el resto. Eso y que Holly me exige un beso con lengua, que le doy con gusto. Todo en ella me dice que está a punto de correrse.


    La tomo con más fuerza y exploto dentro de ella, siguiéndola hasta la cima y experimentando con ella un increíble paseo por el cielo más colorido. Un largo jadeo sale de mi boca mientras mis músculos se relajan. Llevo mi mano a su mejilla, mirándola, exigiéndole que me mire y note lo hermosa y perfecta que la encuentro. Cuánto la deseo, cuánto debo tenerla.


    Ella lo ve y me recompensa con un brillo centelleante en sus ojos castaño claro.


    Le robo un último beso de sus labios carnosos, echo la cabeza hacia atrás y respiro hondo.


    Uno al lado del otro, nuestra respiración se calma y nos relajamos. Finalmente, me libero de ella y la suelto, dejando suavemente que sus pies toquen el suelo y abandonen el cielo para siempre.


    Inmediatamente recordamos que estamos en el ascensor de la empresa y nos arreglamos la ropa.


    Follando en el ascensor de la empresa.


    Con un colega.


    Nunca, nunca quise hacer eso.


    Pero acaba de ocurrir.


    Y ni siquiera puedo decir que me arrepienta.


    Ese fue el mejor rapidito que he tenido.


    No me siento en absoluto mal. Espero no estar solo en esto.


    —Ha sido increíble —murmuro y le doy otro beso en la boca, esta vez lleno de ternura.


    Rápidamente noto que Holly acepta mi beso con desgana, casi a regañadientes, y apenas lo devuelve.


    Ahora que se le pasa el éxtasis, ¿se siente mal después de todo y desearía no haberse dejado llevar por lo que ha ocurrido en ese ascensor hace unos momentos?


    Sólo sé que me preocupa la seriedad con la que me mira.


    —Fue agradable —dice, y sin embargo la tensión es clara a la vista. Pero… Parece que está pensando en cómo formular su siguiente frase.


    —¿Pero ¿qué? —Quiero saber.


    —Todavía pienso en cómo fue en tu casa. No me sentía muy bien entonces, pero...


    —¿Avergonzado? —supongo.


    —Incómodo.


    Trago saliva.


    —De alguna manera fue totalmente tenso entre nosotros y creo que volverá a ser así ahora si no tenemos cuidado.


    —No tiene por qué.


    —Entonces pongamos las cartas sobre la mesa —exige.


    —¿De acuerdo?


    —Usted es mi jefe. Y no soy sólo un colega, soy una empleada normal.


    —Normalmente no debería haber algo entre nosotros en absoluto.


    —Ya sabes lo que quiero decir —responde—, en términos de rango de oficina.


    —No importa en este contexto. 


    La miro con urgencia. 


    —Puedo separarlo, quiero al menos intentarlo, por una vez.


    Guarda silencio.


    —Así que depende de ti —añado—, lo que hagamos de esto.


    —¡Entonces ayúdame a entender!


    Ahora estoy en silencio.


    —¿Por qué todo lo relacionado contigo en tu apartamento me indicaba que saliera de tu vida lo antes posible? Al menos de tu vida privada. ¿Haces las cosas por capricho: a veces quieres a una mujer y a veces no?


    Me cuesta creer lo rápido que ha cambiado el estado de ánimo. Tal vez no se arrepiente del sexo, pero está molesta porque le gustaría que hubiera más entre nosotros y se supone que eso no va a ocurrir.


    —Holly...


    —Llamemos a las cosas por su nombre y separémonos en buenos términos, ¿de acuerdo? Es todo lo que pido. Eso fue un rapidito caliente, sí, pero nada más. No nos engañemos sobre eso. Me lo merezco, ¿no crees?


    Dice todo esto con tanto reproche y en tono mordaz. ¿Qué espera ahora de mí? ¿Qué quiere oír? ¿Que estaremos juntos para siempre y que todo irá bien?


    No se puede.


    No puedo decirlo, porque sería mentira.


    Pero ¿qué podría dar de mí en su lugar?


    Por desgracia, sólo se me ocurren cosas que son ciertas pero que sólo la harían sentirse peor. ¿No podemos simplemente disfrutar de lo que tenemos? O teníamos.


    Decepcionada, niega con la cabeza. 


    —Como quieras. Entonces seré la única que lo diga. 


    Pulsa el botón.


    El ascensor se pone en marcha y sigue su camino hasta la siguiente planta. Al parecer, es aquí donde Holly quería bajar en un principio, porque justo un piso más abajo, el ascensor se detiene y se abre la puerta.


    Holly se vuelve hacia mí y me lanza una última mirada. 


    —No me malinterpretes, aun así fue bonito. Sabía en lo que me metía y no me arrepiento. Sólo desearía que hubieras sido completamente sincera conmigo cuando te despediste y no hubiera tenido que preguntarme si pensabas que era una ingenua.


    —Ese no es ni remotamente el caso —respondo—. Te lo prometo.


    Tiene que dejar que le entre en la cabeza. Luego asiente con la cabeza. —De acuerdo. Gracias.


    Su sonrisa me electriza y, al mismo tiempo, la melancolía que creo detectar en ella me conmueve... aunque sólo sea porque en secreto desearía poder hacerlo.


    —Cuídate —se aleja a grandes zancadas y quiere salir del ascensor.


    Es entonces cuando mi mano cobra vida propia y agarra a Holly por la muñeca.


    Sorprendida, se detiene, se mira el brazo que le sujeto y luego me mira a los ojos.


    La suelto. Ella se da cuenta de la cara que pongo. Luego vuelve a entrar en el ascensor y pulsa el botón que cierra la puerta sin que el ascensor siga avanzando.


    —Tienes razón —confieso, aunque aún me cuesta decirlo y una parte de mí se resiste incluso ahora—. Cuando te despertaste en mi cama, fue de todo menos agradable para mí y deseé que no estuvieras allí o que al menos desaparecieras rápidamente.


    Eso ha dado en el clavo. Mis palabras directas, que ahora por fin me atrevo a decir por su bien, le dan una bofetada verbal en toda la cara. De alguna manera, ella ya había sospechado algo así, pero que lo confirme de mi boca y se convierta así en realidad parece ser otra cosa.


    Pero es verdad. La verdad más amarga es mejor que la mentira más dulce. Siempre. Eso es lo que ambos tenemos que pasar ahora.


    —Pero eso no tiene nada que ver contigo —le aseguro al momento siguiente—. Y no contradice en absoluto lo que siento por ti. Que es mucho más que el deseo de un polvo rápido cuando me apetece.


    Ya está.


    Y comprendo que mi comportamiento en su conjunto le pareciera extraño.


    Le reconozco el mérito de haber sacado el tema.


    Tengo que decir que siento como si me hubiera quitado un peso de encima.


    Una primera carga. No la completa.


    Además, Holly parece cualquier cosa menos satisfecha. 


    —Lo siento, pero no lo entiendo. Debería salir de tu penthouse rápidamente, pero en realidad sientes algo por mí. ¿Cómo encaja eso?


    ¿Debería hacerlo?


    Descargar toda la carga ...


    ¿Sobre sus delicados hombros?


    Al menos dividirlos entre los dos.


    —De acuerdo —digo, y en ese momento a más tardar tomo una decisión que contradice una decisión mía anterior; no es la primera vez que esta mujer me lleva a ello. 


    —Déjame contarte lo que pasó la otra noche.


    —Quieres decir...


    Asiento con la cabeza. 


    —Lo que no puedes recordar.


    Perpleja, se encoge de hombros. 


    —Bebí demasiado.


    No demasiado. Sólo lo incorrecto.


    —¿Qué? —Confundida, pero también suplicante, me mira—. Dímelo.


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es que tenga un aspecto general cuidado. Es un requisito importante para todo lo demás.”


    - Lector Elfriede E.


    


  




  

    Capítulo 13


     Lucas 


    Empujo la puerta y dejo que Holly entre primero. Entra en la cafetería y yo la acompaño.


    —¿Estás segura de que quieres que lo hagamos aquí? —le pregunto al darme cuenta, como era de esperar, de que a estas horas de la noche son sobre todo personajes siniestros los que merodean por un lugar como éste.


    —Aquí es perfecto —piensa y se dirige decidida a una de las mesas.


    La sigo y nos sentamos frente a frente en los bancos acolchados de color turquesa, desabrochándome la chaqueta para que no se arrugue antiestéticamente al sentarme. 


    —Bien.


    Ella asiente y apoya los antebrazos en la mesa. 


    —Esto no es ni la oficina ni tu casa. Y tampoco demasiado romántico. Sólo un lugar neutral.


    —Eso es verdad.


    Así que vamos a hablar aquí, su mirada posterior es sin duda lo que me quiere decir.


    Mi atención se centra en sus labios sensuales y carnosos, que entretanto se ha vuelto a pintar. Como de costumbre, hoy lleva pintalabios color melocotón, que brilla y reluce seductoramente. Hay muchas mujeres guapas en nuestra empresa y fuera de ella, pero nunca he memorizado su aspecto con tanto detalle como el de Holly. El largo pelo castaño oscuro, la piel impecable, los ojos de cierva marrón claro, la bonita nariz respingona, su mirada soñadora entre medias, su postura, el sonido de su voz, cómo actúa y cómo me trata. Todo en ella me invita incluso ahora a acercarme a su lado, tomar su precioso rostro entre mis manos y abrazarla...


    —¿Sí? —la camarera interrumpe mis pensamientos y saca su tableta. —. ¿Qué le sirvo? —Aparte del moderno dispositivo móvil que lleva en la mano, corresponde exactamente al viejo cliché de camarera de cafetería: la señora mayor lleva un vestido amarillo chillón con el pelo teñido de rojo fuego, masca chicle ruidosamente y tiene cara de simpática persona corriente. 


    Instintivamente, Holly y yo intercambiamos una mirada.


    —Tomaré una hamburguesa con queso y patatas fritas con un zumo de naranja si tienes.


    —Por supuesto, cariño. ¿Y para ti, jovencito?


    —Lo mismo.


    —Muy bien, listo —ella se va.


    —¿Comes hamburguesas con queso? —Pregunta Holly, y cualquiera diría que ya le divierte la mera idea.


    Sólo eso me hace sonreír. 


    —¿No debería?


    Se encoge de hombros. 


    —No habría pensado que alguien como tú sabría hacer eso. ¿No estás siempre en los restaurantes más caros y esas cosas? —Se ríe—. ¿Todavía tienes las enzimas necesarias para digerir una hamburguesa con queso?


    —Por mucho que me guste oírte y verte reír, puede que sea cierto que rara vez acabo en un sitio así, pero siempre apreciaré una buena hamburguesa con queso.


    —Bueno, esperemos que lo hagan bien aquí.


    Niego con la cabeza.


    —¿Ahora me dirás qué me perdí exactamente en nuestra... bueno... noche juntos? —pregunta.


    —Por eso estamos aquí. Pero comamos primero, ¿de acuerdo?


    Se lo piensa. 


    —¿Porque de lo contrario podría perder el apetito si me revelas los detalles primero?


    Por desgracia, no tengo más remedio que asentir de nuevo. 


    —Ambos trabajamos hasta tarde hoy y no hemos probado bocado desde el almuerzo, supongo.


    —Ok... —No puedo culparla por no saber qué pensar. 


    —Bueno, me sentí mal esa noche. Dime: ¿vomité delante de ti? ¿En tu casa?


    Tomo aire. 


    —Como dije. Primero comemos.


    —De acuerdo. Supongo que tienes razón —En este momento, a más tardar, ella parece darse cuenta de que estoy en una posición difícil y está tratando de maniobrar los dos a través de ella lo más suavemente posible. —. Gracias.


    No me lo agradezcas demasiado pronto, se me pasa por la cabeza. Has pedido toda la verdad. Con suerte disfrutaremos de la hamburguesa con queso, pero después tendrás mucho que tragar que quizá no te guste tanto.


     


     


    ***


     


    —Listo —dice Holly, apenas tragando el último bocado, antes que yo—. ¡Listo! Terminé.


    Sonrío. 


    —Buena chica.


    —Ahora cuéntalo. 


    Escuchando atentamente, sorbe la pajita de su zumo de naranja.


    —Muy bien, presta atención.


    Es todo oídos.


    —Tomaste una copa en la fiesta de la empresa.


    —Alcohol —especifica.


    —También, pero no sólo. El alcohol pudo haber enmascarado el sabor del otro y al mismo tiempo intensificado su efecto.


    La preocupación marca sus rasgos. 


    —¿Qué quieres decir?


    Bueno, ¿cómo se lo digo suavemente? 


    —Debes haber oído que hoy en día no debes dejar tu bebida desatendida en los clubes nocturnos.


    —A causa de las drogas que pueden dejarte inconsciente —dice con seriedad.


    Me callo y dejo que lo asimile.


    Cuando se da cuenta de lo que quiero decir, abre la boca. 


    —¿Alguien me dio drogas?


    —Eso parece. En cualquier caso, los síntomas hablan por sí solos, especialmente en combinación con la hora en que tomaste las bebidas.


    Me mira interrogante.


    —Apenas nos pediste dos martinis, te desmayaste.


    Se lleva las manos a la cara. 


    —Dios mío, ¿qué?


    —No te preocupes, te atrapé. Aterrizaste suavemente y no te hiciste daño. No en ese sentido.


    —Gracias. Pero... comprenderás que sólo puedo alegrarme en parte.


    —Por supuesto. De todos modos, justo después me retiré contigo a la habitación vacía más cercana.


    Holly se cruza de brazos. 


    —¿Para hacer qué conmigo allí?


    —Al principio no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero quería que hubiera poca gente que lo supiera. No se podía evitar del todo, así que le dije a unos cuantos que habías bebido demasiado y que te llevaría a casa.


    —¿En serio? —dice sorprendida—. ¿No debería haber corrido el rumor desde entonces de que acabamos juntos en la cama?


    —Para nada, este tipo el del radio en el pasillo o el del ascensor llevan mucho tiempo trabajando en la empresa y me conocen. Muchos también me conocían antes de que me convirtiera en director general. Y saben que ahora rara vez me relaciono con una mujer, y nunca con una compañera.


    Nos miramos.


    —Normalmente —debo añadir ambos lo sabemos.


    Su mirada se desvía hacia la mesa, luego entrecierra los ojos e intenta procesar toda la nueva información. 


    —Resumamos hasta aquí: Alguien echó algún tipo de droga en mi bebida y perdí el conocimiento.


    Asiento con la cabeza.


    —Así que me recogiste y me llevaste a una oficina vacía. ¿Y después?


    —Hice venir a un médico, el doctor Bishop, un médico privado de confianza. Te examinó y confirmó mi sospecha de que te pusieron alguna droga en la bebida. Por un momento, pensamos en ingresarte en el hospital. Pero entonces volviste en ti.


    —¿En serio? —Visiblemente, piensa—. Yo tampoco lo recuerdo.


    —Pueden haber sido las drogas o el alcohol. En cualquier caso, seguías aturdida y desorientada, pero consciente de nuevo.


    —Bueno...


    —Y has estado diciendo cosas interesantes.


    Tensa los brazos. 


    —¿Por ejemplo?


    —Estabas hablando de que no podemos hacer eso.


    Sus cejas se mueven hacia arriba. 


    —¿Me refería a lo que pasó entonces en el ascensor hoy?


    —No lo sé, no reaccionaste directamente a mis caricias y palabras, sólo indirectamente. El doctor Bishop estaba seguro de que necesitabas reposo en cama. Fue entonces cuando volvimos a la cuestión de si debíamos llevarte al hospital. Pero decidí no hacerlo.


    —¿Por qué? —quiere saber.


    


  






    “Con un hombre, lo primero que miro es su boca y su nariz. Aunque no puedo decir de antemano qué forma me gusta más, cuando veo al hombre, lo sé.”


    - Lector Jessica B.


    


  




  

    Capítulo 14


     Lucas 


    —¿Te habría parecido mejor despertarte en el hospital que con alguien cuyo rostro le resulta familiar? —le pregunto.


    —No puedo decir eso —admite.


    —Para mí, al menos, estaba claro en ese momento. No podía perderte de vista. No quería hacerlo.


    —Lucas... —sale de sus labios con ternura.


    —No podía, ¿Ok? Quería estar allí cuando despertaras. Ser la primera persona que vieras. Con quien hablar. Y desafortunadamente, eso también tiene un trasfondo desordenado.


    —¿En qué sentido?


    —Holly —la miro con desespero y me inclino hacia delante—. Alguien te ha puesto drogas en la bebida. Y hasta ahora no he conseguido averiguar quién fue. Y si fuiste una víctima al azar o alguien específicamente dirigido a ti.


    Ella traga saliva. 


    —Tienes razón.


    —Sólo una cosa está clara: la persona que hizo esto tuvo acceso a la celebración. Eso significa que es uno de los nuestros.


    —¿Un compañero de trabajo? —se pregunta en voz alta.


    —O una compañera de trabajo.


    —O... ¡el camarero! —recuerda.


    Me encojo de hombros perplejo.


    —O el camarero al que le había pedido algo antes, en otro mostrador.


    —Eso es difícil de decir —me temo que tengo que responder—. El doctor Bishop no pudo precisar la hora exacta de la administración. El personal del catering está siendo interrogado, me he asegurado de ello. Pero tenemos que considerar la idea de que fue algún empleado de Nolan Tech.


    —Qué horror... —murmura y mira hacia otro lado, sacudiendo la cabeza, antes de volver a mirarme—. ¿Quién hace algo así? —De repente parece a punto de llorar—. ¿Qué he hecho? Yo... —Poco a poco la amarga realidad parece llegar a su dulce cabeza y reacciona ante ella, derrumbándose—. P-Pero... oh Dios, qué voy a hacer… —solloza.


    —Por eso me costó tanto decírtelo —le confieso finalmente. 


    —En realidad, quería contarte todo lo que pasó en casa, pero entonces parecías tan... frágil.


    —Y el que me hizo esto... —sus labios tiemblan—. Sigue suelto...


    —Así que te dejé ir. Creyendo que algo más había pasado esa noche. Sólo más tarde me di cuenta de dos cosas: Que te merecías la verdad y que, de todas formas, no eras tan frágil como pensé en un principio... y... cuando te volví a ver.... 


    Respiro. 


    —No consigo alejarme de ti, aunque en realidad sería más prudente por aquel dicho de la última gota que derramó el vaso.


    —Está suelto —repite, sumida en sus pensamientos—. Él o ella. Todavía.


    —Que fuera un hombre —respondo con seriedad—, es estadísticamente más probable. Pero sí, desgraciadamente es así. El agresor anda suelto y podría estar más cerca de ti de lo que uno se imagina. Porque, por muchas veces que haya hablado con la policía, hasta ahora no ha pasado gran cosa y parece que tengo que tomar cartas en el asunto, pero no sé cómo.


    Parece triste. Triste y preocupada.


    —Esto sigue siendo así hoy —continúo, manteniendo la voz seria pero tranquila—. En realidad, no quería contárselo hasta que hubiera podido decirte directamente que el autor había sido capturado. Pero, por desgracia, todavía no ha sido así. Ni siquiera mis contactos con el alcalde han dado el resultado que esperaba. Está ocurriendo demasiado poco, y eso me está matando, te lo aseguro. Y sí, antes bloqueé estas cosas en el ascensor y me dejé llevar por mis sentimientos. Perdí el control. Como hice la noche que te llevé a mi casa.


    —No me creo nada de esto... ¿Por qué ha tenido que pasarme esto a mí?


    Todavía tiene los ojos húmedos. 


    —Esto... es tan...


    —Lo sé —digo y pongo mi mano sobre la suya.


    Sobresaltada, levanta la vista.


    —No es buena idea cuando te pasa algo así y ni siquiera puedes recordarlo.


    —Eso es el eufemismo del año —sisea, sacando su mano de debajo de la mía, lo que permito a regañadientes—. ¿Tienes idea de lo mal que me siento?


    —Holly...


    —¡Pero es así! me siento utilizada, ¿entiendes? Engañada y maltratada. Aunque no haya pasado nada malo. El hecho de que estuviera inconsciente, pero a salvo es gracias a ti.


    —Esa no es la cuestión.


    —¡Exacto! —aprieta los labios con firmeza—. ¡Alguien me dejó inconsciente sin que yo lo sospechara! En una fiesta en un lugar público, donde pensé que podía dejarme caer. Y probablemente tengo que agradecérselo a un hombre, ¡un colega que quería violarme! ¡Ya fuera espontáneo o planeado! ¡Dudo que entiendas lo que se siente! ¿Cómo puedes dejar que se contrate a alguien capaz de algo así? ¡Empecemos por ahí!


    —Estás enfadada y decepcionada —le digo con voz suave, reprimiendo el violento impulso de saltar y estrecharla entre mis brazos—. Lo comprendo.


    —¡Me siento impotente! —una lágrima rueda por su mejilla—. ¿Empiezas siquiera a entender la posición en la que esto me pone? Quiero decir... 


    Desolada, su mirada se mueve de un lado a otro y prosigue:


    —¿Cómo voy a volver a salir en público? ¿Y en la oficina? ¿Se supone que debo seguir trabajando normalmente, como si no hubiera pasado nada, mientras mi torturador está posiblemente sentado en la misma habitación que yo? —La escucho. Eso es probablemente lo mejor que puedo ofrecerle en este momento—. ¡Oh, Dios mío, ¡tal vez yo estaba sentada en la misma habitación que él hoy! ¡Porque yo no sabía nada de esto! ¿Cómo pudiste dejar que esto pasara? ¡Lucas!


    Ahora me levanto después de todo y quiero abrazarla. 


    —Ok, está bien. Te pido sinceras disculpas por no haberte dicho antes lo que...


    —¡No! —ella también salta y retrocede—. No te acerques a mí, ¿entiendes?


    De mala gana, me detengo.


    Lo comprendo. No soy el malo, pero cometí un error. No con lo que pasó entre nosotros antes, sino con el hecho de que no te conté enseguida lo que te pasó el otro día. Y ahora estás dolida, tanto que la rabia te hierve por dentro. Es comprensible. Si te ayuda descargarla en mí, hazlo, por favor.


    —Deshazte de lo que quieras —le ofrezco—. De lo que quieras deshacerte. Yo te ayudaré.


    Abre la boca, respira hondo... pero guarda silencio. 


    —Me iré ahora.


    —¿Qué?


    Ya está cogiendo sus cosas.


    —¡No, espera! 


    ¡Cualquier cosa menos eso!


    Pasa a mi lado, completamente alterada, y yo lucho por no agarrarla también esta vez por la muñeca y obligarla a quedarse cerca de mí.


    —¿Puedes dejarme ir?


    Impensable.


    —¡Holly! —me apresuro tras ella.


    —¡Joven! —oigo enérgicamente detrás de mí y me doy la vuelta—. Pero uno de ustedes debe pagar ya la cuenta, si no tendremos un problema.


    —Por supuesto. 


    Me apresuro hacia ella y saco la cartera del bolsillo interior de mi chaqueta. 


    —¿Cuánto es?


    Me mira el traje. 


    —Los ricos se creen mejores que los demás y pagar por una mísera hamburguesa con queso para ellos es nada. Pero ni siquiera notas la diferencia en nuestra cuenta bancaria.


    Respiro profundo, porque no tengo tiempo para esas tonterías. 


    —La hamburguesa con queso estaba buena. Y también te equivocas con el resto. Golpeo dos billetes de cien dólares sobre el mostrador y giro sobre mis talones.


    —¡Esto es demasiado! —me dice.


    —Una propina por su amabilidad —comento con desgana y salgo de la cafetería.


    No me interesa cómo le vaya a la camarera. Ella puede pensar lo que quiera de mí, ya ha tomado una decisión de todos modos. ¿A dónde demonios va Holly?


    Me concentro en buscarla de izquierda a derecha... y la veo caminar.


    —¡Espera! —camino, no, corro tras ella. De nuevo tengo que ignorar el impulso de tocarla, así que no me queda más remedio que adelantarla, ponerme delante de ella y hacer que se detenga. Respiro. 


    —¿Adónde vas?


    —A casa, por supuesto.


    —¿Sola, a estas horas? Puedo pedir un taxi.


    —No pienso subirme a un taxi con un desconocido, no después de todo lo que acabo de vivir.


    —Yo te llevo —ahora quiero cogerla de la mano y cruzar la carretera con ella.


    —No.


    Esa única palabra suya me atraviesa el pecho como una daga. 


    —¿No?


    Silencio opresivo, miradas atónitas.


    —No voy a hacerte daño, te das cuenta de eso, ¿verdad?


    —Ese no es el punto, Lucas. Necesito estar sola ahora.


    —No de camino a casa en mitad de la noche —aclaro—. Y menos ahora.


    —¡Tal vez! No puedo pensar con claridad, ¿de acuerdo? ¿Satisfecho?


    —Créeme, lo entiendo.


    Quiere contradecir.


    —Lo entiendo. Lo…


    Asiente a regañadientes.


    Tomo aire y también tengo que hacer un esfuerzo para seguir pensando con claridad. 


    —Llamaré a alguien, ¿Ok? —Saco el celular.


    —¿El chófer de confianza?


    —Exactamente —suena la llamada.


    Por lo que a mí respecta, leo sus ojos mientras oigo al conductor responder a la llamada.


    A más tardar entonces sé: Aquí es donde nuestros caminos pronto se separarán.


    Maldita sea, Holly ...


    ¿Eres más frágil de lo que esperaba al final?


    ¿He evaluado la situación correctamente al principio y erróneamente hoy?


    ¿Te he juzgado mal?


    De momento ni siquiera sé cuándo volveremos a vernos... y en qué circunstancias.


    También...


    ¿Qué imbécil te hizo esto?


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es que sus ojos también sepan sonreír.”


    - Lector Tanja W.


    


  




  

    Capítulo 15


     Holly 


    Suena el timbre.


    Pero no tengo ganas de reaccionar. ¿Es mi verdugo? No quiero averiguarlo.


    El timbre vuelve a sonar. Varias veces.


    Sea quien sea, ojalá se vaya.


    Pero no deja de sonar el timbre y en algún momento no me queda más remedio que asomarme por la ventanilla hasta la acera y comprobar quien usurpa en mi casa.


    —Patricia... —murmuro.


    De nuevo toca el timbre.


    Me dirijo al interfono y pulso el botón. 


    —No estoy aquí.


    —Acabas de negarte tu misma. Ahora déjame entrar.


    Suspirando, obedezco y golpeo el botón que abre la puerta de abajo. Abro un poco la puerta de arriba, camino hacia el sofá y me tiro sobre su parte delantera.


    —Veamos entonces —oigo la voz de Patricia al entrar y cierra la puerta tras de sí. 


    —¿Te sientes muy mal?


    —Muy mal —murmuro en el sofá.


    —Resfriados, malestar estomacal, ¿o qué?


    Me doy la vuelta. 


    —¿Qué tal el trabajo hoy?


    —Bien como siempre, pero Brad estuvo tan gracioso y estúpido como siempre, y podría haberlo soportado un poco mejor en tu presencia. Por eso sentí la necesidad de salir temprano del trabajo hoy. Se acerca a mí.


    Me siento y le doy espacio. 


    —Lo siento.


    —¿Qué te pasa? —me toca la frente mientras me siento. 


    —Me acaban de decir que has llamado diciendo que estás enferma. ¿Necesitas algo? ¿Sopa? ¿Tampones? Te traeré lo que necesites.


    —Una confesión —digo resignada—. Necesito confesarme sobre algo que ocurrió.


    —¿Eh? —dice ella.


    Y entonces le cuento lo que me pasó la noche de la fiesta de empresa.


    —¿Drogas en tu bebida? —indignada, se levanta y da vueltas por en el apartamento—. ¡No me lo puedo creer!


    —Lo sé.


    —¿Quién hace eso?


    —Lo sé.


    —¿Y se supone que era alguien de la empresa?


    —O del catering.


    —¡Increíble!


    —Lo sé...


    —¡Holly! —ella gesticula salvajemente—. ¡Tienes que denunciar a ese tipo!


    —Lo sé  eh, quiero decir ... Sí. Lucas ya ha informado a la policía. Pero tienes razón, todavía necesitan mi declaración también. Pero no sé si ayudará mucho...


    Su atención está asegurada. 


    —¿Lucas?


    Oh, oh, pienso para mis adentros.


    —¿Estamos hablando del Sr. Lucas?


    —¿Puede... ser?


    —¿Nolan? —ella se impresiona—. Ese es el colega que...


    —Él no tiene nada que ver con las drogas que pusieron en mi bebida —aclaro—. Excepto que me salvó de que me pasara algo peor que la inconsciencia.


    —De acuerdo —melancólica, se aprieta la frente y exhala aire—. Tienes que ir a la policía y presentar tu propia denuncia.


    —Patricia...


    —¡El Sr. Nolan no puede solucionar eso!


    —¡Ya lo sé! —de nuevo estoy a punto de llorar—. ¿Pero por qué crees que he llamado diciendo que estaba enferma? No puedo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Salir. Salir de casa. Poner un pie fuera de la puerta. Exponerme indefensa al agresor, ¡que aún no sé quién es y si sigue detrás de mí!


    Me mira con tristeza y reconoce el miedo en mis ojos. 


    —¿Te han... vuelto a atacar desde la fiesta?


    Sacudo la cabeza. 


    —No he observado nada llamativo, ni en la oficina ni de compras ni en ningún otro sitio.


    —¿Y no te volviste a marear ni nada?


    —No.


    —Bien, eso sugiere que fuiste una víctima accidental en la fiesta —dice.


    —No obstante, la persona sigue en libertad —señalo.


    —Eso es cierto, por desgracia. Pero si me preguntas, lo más probable es que no vuelva a intentarlo contigo. Lo intentó de improviso y no funcionó... porque el Sr. Nolan reaccionó justo a tiempo, ¿es así?


    Hago una pausa. 


    —Sí. Así fue exactamente.


    ¿Se lo agradecí debidamente? Ni siquiera puedo decirlo.


    Patricia se cruza de brazos. 


    —Voy a suponer que el propio Sr. Nolan no fue el autor. El tipo podría tener a cualquiera, no muestra problemas de ego y, por lo demás, parece estar en sus cabales. 


    Sus ojos se entrecierran. 


    —¿No es así?


    —Lo has resumido bien. Lucas no está detrás de esto. 


    Y si lo estuviera... él de todas las personas, es por quien mi corazón late más rápido y que se ha acostado conmigo... ¡realmente perdería la fe!


    —Eso también sería muy raro —comenta, riéndose de esta idea descabellada—. ¡Piénsalo! El que se supone que te ha salvado en realidad resulta ser el agresor.


    Cuando ve que no me hace ninguna gracia, se aclara la garganta y susurra: 


    —Lo siento.


    Tomo aire y sacudo la cabeza. 


    —No sé quién era.


    —¿A qué hora se supone que tomaste la bebida?


    —Es imposible decirlo con seguridad, dijo el doctor. 


    ¡Algo me llama la atención! 


    —De todos modos, eso es lo que Lucas dijo y yo le creí ciegamente.


    —Bueno... —dice Patricia insegura—. ¿Pero nunca conociste a este doctor?


    —No. Y no recuerdo muchas cosas, como dije.


    Suspira. 


    —¿Qué puedo hacer para ayudarte?


    —Es muy amable por tu parte —le contesto—, pero no puedes hacer nada. No creo que nadie pueda. Y hay una cosa que se me escapa: que tengo que asumir que Lucas está detrás de todo esto. Una vez más tengo que sacudir la cabeza. 


    —O puede que incluso me esté tomando el pelo y lo de la caída fulminante nunca haya sucedido en realidad. Pero ¿por qué iba a hacer eso?


    —Ok, presta atención. Esto es lo que vamos a hacer.


    —¿Sí? —pregunto.


    —Primero salimos y compramos dos trozos grandes de pastel de chocolate.


    —No sé...


    —¿Quieres esconderte el fin de semana? —responde ella—, por mí, perfecto. Pero primero te vas fuera conmigo. Estaré a tu lado todo el tiempo y no beberemos durante tanto tiempo, ¿qué te parece?


    Asiento con la cabeza, vacilante al principio, luego con decisión. 


    —Puedo ocuparme de eso.


    —Bien. Entonces te conseguiremos una botella de agua que puedas usar en la oficina y guardar bajo llave.


    —Incluso yo tengo uno de esos, para el gimnasio.


    —Mucho mejor, así te los llevarás al trabajo a partir del lunes.


    —¿Y en tercer lugar? —pregunto.


    —¿Cómo sabes que hay un tercer punto?


    —Lo imaginaba.


    —Bien. Después del pastel de chocolate, iremos a ver al médico, esto...


    —Doctor Bishop.


    —Ese mismo. Asaltamos su consulta sin avisar, nos hacemos una idea de él y queremos que nos diga personalmente qué diagnóstico te dio. ¿Qué dices?


    Extremadamente agradecida, la abrazo. 


    —Me parece una buena idea, ¡hagámoslo!


     


    ***


     


    —¿Entonces no hay duda? —pregunto.


    El doctor Bishop se pone las gafas. 


    —Las drogas que colocaron en tu bebida pueden detectarse en la sangre hasta ocho horas después. Y el resultado de la muestra de sangre que le tomé fue positivo, Sra. Archer.


    Trago saliva.


    —Espero que no me eches en cara que te haya sacado un poco de sangre sin tu permiso. Es el procedimiento normal cuando alguien está inconsciente y hay que averiguar rápido qué le pasa.


    —Lo entiendo y no es por eso por lo que estoy aquí —contraataco—. Vine a su consulta porque quería estar segura de lo que pasó exactamente.


    —Pero que eran drogas ya se lo dijo el señor Nolan, ¿no?


    Asiento con la cabeza. 


    —Lo sé, pero quería oírlo de usted directamente.


    —No hay problema, siempre me tomo el tiempo necesario para estas situaciones —responde, irradiando una notable calma—. Por desgracia, como médico neoyorquino, no es raro tener que lidiar con este tipo de situaciones . Y suelen ser mujeres las que caen víctimas de este suero insidioso.


    —Estas mujeres son víctimas de los desalmados que les administran estas sustancias —siento la necesidad de aclarar.


    —Por supuesto, Sra. Archer. Y deseo sinceramente que quien le haya hecho esto sea retirado de circulación lo antes posible. No que le haga esto a más mujeres.


    Eso, además, es verdad. 


    —O de nuevo conmigo.


    —Espero que eso no suceda.


    En silencio, vuelvo a asentir.


    —¿Tiene alguna otra pregunta?


    


  






    “Con un hombre, lo primero que busco es si tengo la sensación de que nuestros dos corazones encajan el uno sobre el otro. Si es así, el resto también encaja.”


    - Lector Franziska B.


    


  




  

    Capítulo 16


     Holly 


    —No, usted me ha ayudado mucho, doctor Bishop, se lo agradezco. Ahora no le entretengo más y le dejo ver a su próximo paciente. Me levanto.


    También se levanta y me estrecha la mano. 


    —Que tenga un buen día, Sra. Archer.


    —Gracias,  usted también.


    Cuando vuelvo a la zona de recepción y espera de la consulta, Patricia se levanta de un salto de su silla y me acompaña hasta la salida. 


    —¿Y? —me pregunta.


    —Sin duda, ha sido una gota que ha colmado el vaso. Ahora al menos tenemos certeza.


    —Absolutamente —me sigue fuera—, por eso fuimos a ver al Doctor.


    —Sí, fue una buena idea —me detengo y miro triste.


    Patricia suspira con una mirada de lástima. 


    —Encontraremos al culpable. ¿De acuerdo?


    Asiento con la cabeza.


    —¿Qué quieres hacer después? Tengo una cita con mis primos para el fin de semana, pero puedo posponerlo fácilmente y tendremos una agradable noche de cine.


    —No hace falta, de verdad —replico—. Es suficiente información para mí por ahora, y estoy deseando meterme en la cama.


    Ella duda. 


    


  






    —Pero vendrás a trabajar el lunes, ¿verdad?


    —Quiero ser honesta contigo porque te lo mereces: No puedo decirlo en este momento.


    Respira hondo. 


    —Muy bien, es tu decisión —Patricia me ofrece su brazo para que me enganche. 


    —Vamos, te acompaño a casa.


    —Gracias.


     


    ***


     


    El fin de semana se me está pasando, lento y rápido a la vez. No hago mucho más que tumbarme en la cama o en el sofá, dejar que suene una relajante lista de reproducción de Spotify y comer helado de chocolate.


    A media tarde del sábado, llega a mi móvil un mensaje de chat de remitente desconocido. Al principio todo en mí se resiste a llamarlo, porque una voz asustada en mi interior está firmemente convencida de que mi verdugo me ha escrito y de que también sabe dónde vivo. Cuando recibo más mensajes del extraño número, al principio se confirman mis temores. Pero entonces otra voz en mi interior se hace más fuerte y sugiere que también podrían ser mensajes positivos. Así que compruebo quién me escribe una y otra vez sin saber su número.


    [No viniste a trabajar ayer. Al parecer necesitas espacio y tiempo. ¿De mí también?]


    Se me acelera el pulso al darme cuenta de que este mensaje podría ser de Lucas. Sospecho que ha accedido a mi expediente en la oficina de personal para conseguir mi número privado.


    Sigo leyendo:


    [Lo entiendo y espero que me creas. Pero quizá podrías ponerte en contacto conmigo y decirme que te va bien dadas las circunstancias.]


    Respiro.


    El siguiente mensaje suyo es: [Y si hay algo que pueda hacer por ti, una palabra tuya es suficiente, ¿Ok?]


    Leyendo todas estas líneas reflexivas de él se siente extraño porque no sé cuál es el fondo. Aunque ahora realmente creo que él no tiene nada que ver con el incidente, pero ...


    ¿Qué le hace pensar en mí?


    ¿Se siente responsable de mí, como mi jefe? ¿O realmente se preocupa por mí? ¿O quiere asegurarse de que me calle lo que pasó en el ascensor?


    Me parece tan impredecible.


    Quizá porque el mundo entero me parece impredecible.


    Lo que sea.


    No tengo fuerzas para responderle.


    Aunque le cometa una injusticia.


    Pero no puedo asegurarlo.


     


    ***


     


    Pasa el sábado. Amanece el domingo. Pasa. Casi. Entonces recibo otro mensaje. Esta vez de un contacto que había guardado antes.


    [¿Cómo estás, cariño?] me pregunta Patricia por WhatsApp.


    Minuto a minuto pienso qué puedo decirle, pero no se me ocurre nada. No quiero ignorarla. En realidad, tampoco quiero darle el silencio que le di a lucas. Pero el miedo y la incertidumbre me paraliza.


    Y así, sin proponérmelo, pasan otras dos horas sin que me ponga en contacto con ninguno de los dos.


    Hasta que reciba otro mensaje de Patricia:


    [Es tu decisión, Holly. Mañana es el próximo día laborable. Sólo hazte una pregunta: ¿dejarás que tu miedo te domine?]


    En cuanto leo su pregunta, algo cambia en mí.


     


    ***


     


    Es casi mediodía cuando entro en la oficina el lunes siguiente. Por consiguiente, Patricia ya no me esperaba y pone cara de sorpresa y al mismo tiempo de alegría cuando me ve entrar en la oficina.


    —¡Holly! —dice, levantándose y acercándose a mí—. Has venido —una mirada al reloj—, un poco tarde, pero aun así estás aquí.


    —No te preocupes —la tranquilizo—, el departamento de personal lo sabe. Llego tarde porque estuve en comisaría hasta hace un momento y presté declaración.


    —Fue la decisión correcta, ¡estoy orgullosa de ti!


    —Sí... —Frunzo la boca—. Los cargos contra una persona desconocida probablemente no conseguirán mucho, pero al menos con esto he hecho todo lo que he podido por el momento. No es mucho, pero... bueno...


    —No digas eso —me pregunta—. Quién sabe, a lo mejor pillan al autor porque repite su plan y actúa siempre en la misma zona. Nunca se sabe cuál es el paso decisivo, por eso hay que ir a todos los que sea posible.


    Sonrío. 


    —Como siempre, has dado en el clavo.


    —¿Entonces estás mejor?


    —Sí, me he dado cuenta de que el miedo no es psíquico, aunque pretenda serlo.


    —¿Cómo te has dado cuenta? —quiere saber.


    —Por ejemplo, el hecho de que temiera varias veces que fuera una mala persona la que llamara a mi timbre o me escribiera mensajes. Pero no fue así y los momentos de pánico fueron completamente en vano. Sufrí porque mi imaginación trabajaba de más e imaginó cosas que nunca sucedieron. Eso es perder el tiempo y yo soy demasiado buena para eso.


    —¿Ves? —responde ella con una sonrisa—. Ahora tú misma has dado en el clavo.


    Me río. 


    —Después de todo, tengo de quien aprender.


     


    ***


     


    Cuando acabo de trabajar, pido un taxi en la oficina. No porque quiera evitar el metro, sino porque tengo otro destino que mi apartamento. Y la mejor manera o la más cómoda de llegar es en coche.


    El taxi se detiene frente a la dirección que le he dado al conductor y le pago. Luego me bajo, hago una pausa y miro hacia arriba, a lo largo del rascacielos. Al edificio Nolan 2, por así decirlo.


    ¿A que no saben muchos empleados dónde vive y pasa su tiempo libre?


    Pero conozco la dirección de su casa. Después de todo, me desperté aquí después de quedar inconsciente.


    Entro en el edificio y llego al mostrador de recepción, detrás del cual se sienta un señor mayor, de aspecto simpático y uniforme oscuro.


    —Buenas tardes, señora. ¿En qué puedo ayudarla?


    Sonrío. 


    —Buenas noches, señor, me gustaría ir al penthouse a ver al Sr. Nolan, por favor.


    —Por supuesto —asiente con elegancia—. ¿A quién puedo anunciar?


    —Holly.


    —¿Y el apellido, señora?


    —Holly debería ser suficiente, sabrá quién soy enseguida —al menos eso espero.


    —Discúlpeme, pero aún tengo que pedirle su apellido. Ya sabe, tengo mis reglas, especialmente en lo que concierne a cierto caballero de esta casa.


    Sonrío. 


    —Debería haberlo adivinado. No deja nada al azar.


    El caballero se ríe. 


    —Tú lo has dicho.


    —Entonces, por favor, anuncia a Holly Archer.


    —Encantado, Sra. Archer —coge el teléfono y está a punto de hacer una llamada, entonces parece darse cuenta de la hora torcida. 


    —¿A qué hora dijo que tenía una cita con el Sr. Nolan?


    —Oh —digo. 


    —En absoluto, no tengo cita. Estoy aquí espontáneamente y él no sabe nada.


    Silencio.


    El Señor y yo nos miramos.


    Y entiendo por qué. Hace un momento estaba hablando de cómo las cosas siempre van según el plan con Lucas Nolan. Y ahora... simplemente aparezco aquí.


    —¿Es usted una conocida, Srta. Archer? —o quizás una exnovia loca que no sabe lo que significa privacidad, añado.


    —Yo soy... —hago una pausa y pienso. 


    —Imprevisto.


    Por un momento no se mueve y parece estar pensando si echarme o no. Luego, por fin, se mueve de nuevo y la amabilidad vuelve a sus arrugadas facciones. 


    —Que el Señor decida.


    —Gracias —digo y espero.


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es el color de sus ojos, porque estoy totalmente encaprichada de los ojos verdes y siempre he querido un hombre con ese color.”


    - Lector Bettina E.


    


  




  

    Capítulo 17


     Holly 


    El portero hace la llamada y la deja sonar. 


    —Sí, señor, escuche, hay alguien que quiere verle —pausa. 


    —Así es, sé que es tarde y que no tiene cita, pero una tal... —me mira. 


    —Holly Archer desea verle —de repente cambia la expresión de su cara—. Por supuesto, señor. Haré que lo vea enseguida.


    Una sonrisa esperanzada se dibuja en mis labios.


    El caballero cuelga. 


    —Sra. Archer, puede ir al ascensor. La llevará al piso de arriba.


    —Gracias —le digo y le dirijo una mirada amistosa.


    Asiente con la cabeza. 


    —De nada.


    Cuando estoy en el ascensor y la puerta está a punto de cerrarse, algo me llama la atención y me adelanto un poco para preguntarle algo más al portero. La puerta vuelve a abrirse y el señor gira la cabeza en mi dirección.


    —¿No tienen música en el ascensor?


    —Ya no, a petición de cierto residente. Pero no puedo revelar de quién se trata —responde y guiña un ojo.


    Sonrío.


    Entonces la puerta se cierra y el ascensor se pone en marcha.


    Los ascensores son lo nuestro, ¿no? Tengo que pensar en las palabras de Lucas. Y lo que pasó la última vez que nos vimos en un ascensor. Este recuerdo y también mis expectativas de lo que podría ocurrir en un momento hacen que mi corazón lata más deprisa y me hacen sonreír incontroladamente para mis adentros.


    Pero tal vez estoy haciendo mal en esperar demasiado. De esperar cualquier cosa.


    Apenas se me ocurre este pensamiento, el ascensor emite un discreto pitido y frena suavemente. La puerta se abre y, antes de que pueda mirar a mi alrededor y orientarme, Lucas reclama mi atención. Lleva mucho tiempo apoyado en la pared, con los brazos cruzados, esperándome. Ahora se levanta de la pared y viene hacia mí.


    —Siento irrumpir en tu casa.


    —No te preocupes —responde— depende totalmente del motivo de esta sorpresa.


    Como si una fuerza invisible tirara de nosotros, llevamos mucho tiempo juntos.


    —Entonces deja que te ayude a levantarte —murmuro, mirando sus labios perfectos y robándole un beso.


    Inmediatamente me devuelve el beso y me deja probar su lengua. Es como una liberación besarle y que me bese. Lucas también se permite hacer ruidos que revelan lo mucho que disfruta entregándose al acto. Por eso parece reacio cuando se separa de mi boca y me mira a los ojos.


    —Espera —pregunta, mirándome profundamente a los ojos—. ¿Es eso lo que creo que significa? Necesito saberlo.


    Bromeando, mis dedos se deslizan por su barba recortada. 


    —Estoy cansada, no voy a dejar que nada ni nadie arruine lo que quiero. Ya sea mi miedo al culpable o mi miedo a que me hagas daño.


    Lucas me agarra los dedos, que han recibido cosquillas de su barba, y los estrecha con los suyos. 


    —¿Y qué quieres tú en su lugar?


    Le agarro por el cuello de la camisa y tiro de él hacia mí mientras me abalanzo sobre él y chocamos. Llenos de pasión, chocamos y nos perdemos en los besos franceses más salvajes. Sin parar, me arrastra hacia el interior del penthouse, hasta el salón, me tumba de espaldas en el sofá y se echa encima de mí. Seguimos besándonos apasionadamente hasta que me duele la boca, y más allá. Cuando ejerzo una ligera presión sobre su pecho porque no puedo más, reacciona rápidamente y endereza la parte superior de su cuerpo. Con unos pocos movimientos, se libera de la camiseta y me deja inspeccionar su paquete de seis. Llena de lujuria, mis dedos palpan sus contornos y no puedo evitar morderme lascivamente el labio inferior mientras lo hago. Cuando mi mirada se eleva a la suya, él no vacila y se inclina hacia delante para exponerme con impaciencia. Rápidamente me desabrocha la blusa, me sube el sujetador y Lucas me mima amasando un pezón duro y rodeando el otro con la lengua, mordiéndolo ligeramente. Me derrito bajo su excitación, erguida todo lo que me permite y cediendo a la necesidad de llenar la habitación de gemidos sensuales.


    Quiero sentirte, ahora mismo, debería decirle la expresión de mis ojos.


    No, leo entonces en la suya, se levanta y me tiende la mano.


    En cuanto pongo mi mano en la suya, me levanta de un tirón y me pongo frente a él. Lucas me agarra por la cintura y me besa profundamente, luego me levanta como si fuera a traspasar algún umbral y me lleva de la mano por el penthouse. Riendo, dejo que me lo haga y le rodeo el cuello con los brazos para aferrarme a él. Gruñe acaloradamente y dice:


    —Me vuelve loco tu risa.


    Mi cara se acerca a su oreja y me permito morderle suavemente el lóbulo. La descarga eléctrica que le doy le hace perder el equilibrio durante una fracción de segundo. Me río a carcajadas y confío en él para mantener el equilibrio, por los dos.


    Lucas no me decepciona, encuentra de nuevo el camino seguro y sigue su camino.


    Veo que me lleva al dormitorio. Al lugar donde la última vez que estuvimos juntos fue todo menos desinhibido. No sé si le ha asaltado la idea de corregir nuestro accidentado comienzo o si soy yo la que tiene esa idea, pero me gusta y me hace sonreír expectante.


    Lucas me baja suavemente delante de la cama king-size. Cuando me levanto, se arrodilla delante de mí y me baja la falda, las medias y las bragas. Mientras me libera de mis tacones altos y desliza poco a poco mi ropa por mis pies, su cálida lengua me mima en mi punto más sensible. Mientras permanezco desnuda ante él, sigue lamiéndome y saboreando cómo me humedezco cada vez más gracias a él. Gimiendo, casi jadeando, le pongo la mano en la nuca y lo aprieto ligeramente contra mí. Encendido por esto, se desliza más cerca de mí sobre sus rodillas y se lleva los dedos índice y corazón, guiándolos dentro de mí y metiéndome los dedos con fuerza y rapidez. Echo la cabeza hacia atrás y gimo, disfruto, me derrito, me estremezco.


    Entonces vuelvo a centrar mi atención en él y disfruto del espectáculo caliente que me ofrece. Todo me hormiguea por dentro y siento de nuevo el deseo de sentirlo dentro de mí de otra manera. Así que le pongo las manos en los hombros y tiro ligeramente de él hacia arriba para que entienda lo que espero de él a continuación.


    Lucas obedece y se levanta, me asalta con los siguientes besos tormentosos y me empuja hacia atrás hasta que mis piernas chocan con la cama. Tensa los músculos de los brazos y me empuja. Riendo alegremente, caigo de espaldas sobre la mullida cama y le miro. Lucas me devuelve la mirada con un brillo en sus ojos castaños que me dice que en este momento no tiene otra cosa en la cabeza que no sea yo.


    Con unos pocos movimientos de mano se deshace del resto de su ropa, disfruto viéndole hacerlo. Cuando termina, no deja pasar ni un segundo y se une a mí en la cama para robarme los siguientes besos. En el momento siguiente me suelta, guía su dura hombría hasta mi palpitante centro y me penetra. Me aparta los mechones de la cara con ternura y me mira enamorado, al tiempo que me penetra con fuerza. Nos miramos, nos movemos, sudamos, jadeamos. Su mirada caliente y sus movimientos igualmente calientes me catapultan al éxtasis más floreciente. Abro la boca, bombeo aire a mis pulmones, gimo, ¡me corro! Lucas me sigue, me clava los dedos en el pelo y me agarra con más fuerza, y luego se corre dentro de mí, dejándome oír su sensual gruñido, que es sólo para mí. Seguimos mirándonos, mientras nuestras respiraciones se calman y disfrutamos de ser uno.


    Esto es el paraíso para mí.


    Perfección.


    La felicidad.


    Y mucho más.


    Teniendo en cuenta la forma en que me mira, podría asumir fácilmente que siente lo mismo que yo.


    —¿Te quedas esta noche? —me pregunta unos instantes después.


    —Lo que usted prefiera.


    Me envuelve en sus brazos y tira de mí contra él, dejándome sentir su calor y su fuerza envolviéndome como un capullo reconfortante. 


    —Entonces quédate.


     


     


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es su sentido del humor. Tiene que coincidir con el mío. Quien me atrapa con su humor puede ganarse mi corazón.”


    - Lector Angelika G.


    


  




  

    Capítulo 18


     Lucas 


    Cuando me despierto al día siguiente, inmediatamente se me dibuja una gran sonrisa en la cara. He dormido mejor que en mucho tiempo y me siento capaz de enfrentarme al mundo entero.


    Giro la cabeza hacia un lado y mi mirada se posa en el motivo de mi asombroso estado de ánimo: Holly, tumbada a mi lado en la cama. De nuevo tengo que pensar en Blancanieves al verla allí tumbada, dormitando plácidamente, con un atisbo de sonrisa en sus labios carnosos y rosados. Tan morena como es su melena, tan aterciopelada y clara es su piel. El contraste atrae todas las miradas. Pero, por supuesto, no es eso lo que me cautiva de ella. Mujeres guapas las hay a montones. Y ha habido una o dos damas que se han acostado en mi cama después de una noche activa. No eran colegas, sino mujeres cualquiera, cuando yo aún no era Director General.


    Pero esta vez...


    Realmente no puedo explicarlo.


    Todo es diferente contigo.


    Eso es lo que le dije cuando la embosqué en el ascensor.


    ¿Probamos si es cierto?


    Con una sonrisa de anticipación, me inclino hacia ella y busco su boca con la mía, tanteando el terreno, queriendo despertarla suavemente. Cuando estoy inclinado sobre Holly y ella es capaz de detectar mi respiración tranquila, empieza a removerse y a estirarse. Parpadea somnolienta y me dedica una sonrisa que me electriza.


    —Buenos días —sale suavemente de su dulce boca.


    —Buenos días, preciosa —le robo un beso de los labios—. ¿Dormiste bien?


    Holly levanta las comisuras de los labios. 


    —¿Y tú?


    El beso una vez más y me levanto. 


    —Estoy lleno de energía, hagamos algo.


    Riendo confundida, endereza la parte superior de su cuerpo mientras sujeta la manta para evitar que se deslice hacia abajo. 


    —¿Qué?


    —Hagamos algo —repito exigente, moviéndome hacia su lado de la cama y tirando de la manta para que se le escape de los dedos y sus pechos queden al descubierto.


    —¡Eh! —ella se queja, tirando del edredón hacia atrás sobre sus torneados montículos, todavía riendo.


    —¿Te da vergüenza? —quiero saber, medio trepando sobre ella y sin evitar besarla de nuevo—. ¿Después de todo? —sonrío.


    —No, pero tengo frío. Todavía tengo que despertarme bien.


    Yo, en cambio, hace tiempo que me he levantado de un salto y me paseo desnudo por la habitación.


    Lo feliz que estoy le divierte tanto como a mí. 


    —¿Qué te pasa, Lucas?


    —No lo sé, pero estoy rebosante de energía —de nuevo, voy al borde de la cama, la tomo del brazo y empiezo a tirar de ella para sacarla de la cama. 


    —Vamos, levántate.


    —Todavía es pronto —señala, echando un vistazo al despertador de mi mesilla de noche—. No creas que hoy voy a ir a trabajar más temprano de lo habitual sólo porque me he despertado en casa de mi jefe. 


    Menea la cabeza. 


    —Que se me ocurra decir una frase así....


    —A la mierda el trabajo —se me escapa sin siquiera pensarlo, y apenas puedo creérmelo yo mismo.


    De nuevo se ríe por mi culpa. 


    —¿Quién eres y qué has hecho con Lucas Nolan? 


    —El Sr. Nolan está de descanso hoy. Lucas, por otro lado ... está en su tiempo libre. ¿Qué queremos hacer?


    Holly levanta las cejas. 


    —¿Quieres pasear?


    —Claro.


    —¿Los dos?


    —Claro.


    —¿El mismo día?


    Me encojo de hombros. 


    —¿Por qué no?


    Se queda callada y se muerde ligeramente el labio inferior.


    —Nadie pensará nada —intento tranquilizarla y vuelvo a sacarla de la cama. 


    —Alguien tiene que pensar primero en que pasemos el día juntos.


    Finalmente se levanta y me sigue hacia el baño.


    —¿Quieres pasar todo el día conmigo?


    —¿Eres difícil de convencer? —me burlo de ella, dándole un codazo en la nariz—. Sí, maldita sea.


    —Lo siento, es que no creía que te fueras a ausentar espontáneamente cuando te apeteciera.


    Hago una pausa. 


    —Yo tampoco suelo hacer eso —no desde que murió papá—, así que ya era hora, ¿no crees?


    —Bueno, está bien... 


    Resuena la maravillosa melodía de su risa.


    La tomo de la mano y tiro de ella hasta el cuarto de baño. Luego la suelto, pero solo para abrir la ducha.


    —Pero no puedo simplemente tomarme un descanso así —señala—, tal vez puedas permitírtelo, ¿pero yo?


    —Hasta ahora, yo también pensaba que no me lo podía permitir. Y ahora mírame. 


    Desnudo, poso delante de ella.


    Se ríe a carcajadas. 


    —¡Eres estúpido!


    —¿Por qué?


    —Porque no puedo pensar con claridad cuando saltas desnudo frente a mí, luciendo genuinamente delicioso en cada pose.


    —Ah, ¿sí? —murmuro, sonriendo feliz.


    Levanta el dedo en tono admonitorio. 


    —Pero también porque tu situación no es comparable a la mía. Si quiero tomarme tiempo libre, tengo que solicitarlo de antemano y que Brad lo apruebe.


    —O que estés enferma —digo con desgana—. Entonces también es posible a corto plazo.


    Su mirada me atraviesa. 


    —Pero yo no.


    —Así es. 


    Asiento con la cabeza. 


    —Decirlo sería mentir. 


    Salgo de la habitación y la dejo sola en el baño.


    —¡No seas un mentiroso! —me dice—. ¡No hagas eso!


    —De ninguna manera. 


    Vuelvo sosteniendo su teléfono móvil. 


    —Eres demasiado honesto para eso, ¿no?


    Holly echa un vistazo a su teléfono móvil y se da cuenta de la expresión desafiante de mi cara. 


    —¡Sr. Nolan, de verdad! —Ella pone cara de horror. 


    —¿A qué intentas seducirme?


    Sin dejar de mirarla, me acerco a ella. 


    —Te lo dije, el Sr. Nolan no está disponible hoy. 


    Ya he dejado de contar las veces que la beso.


    Vacilante, me devuelve la mirada.


    —Hola —murmuro y le cojo la cara entre las manos. Todavía no puedo dejar de sonreír de oreja a oreja. 


    —Sólo un día. Juntos. Por favor.


    Finalmente asiente. 


    —Un día.


    —Sí. No es el fin del mundo. Es cierto que llevo dos años actuando como si lo fuera, pero... ¿Qué valor tiene lo que hago si hace que me olvide de vivir? Vivamos, juntos, hoy, ¡por un día!


    Holly se ríe. 


    —Vivir un día, ¡qué se le va a hacer! Esperemos que no se quede en un día.


    Surge un crujido tenso entre nosotros y nos miramos profundamente a los ojos. 


    —Yo también lo espero —Le doy el celular—, hay que empezar por algún sitio, ¿no?


    —Claro —dice, cogiéndome el teléfono móvil—.Y todo esto se te ocurrió espontáneamente, ¿no?


    Sonriendo, me encojo de hombros.


    Sacude la cabeza, suspira y selecciona un contacto al que llamar. Espero que sea un número que me favorezca.


    —¿Brad Patterson? —pregunto y empiezo a besar su tierno hombro.


    De nuevo sacude la cabeza. 


    —Recursos Humanos.


    —Aún mejor.


    —No te ofendas, pero no tengo ganas llamar Brad para esto.


    —No te culpo —respondo, pasando de su hombro a su clavícula y viceversa, besándola—. Es bueno en su trabajo, pero agotador a su manera.


    —Sí, es un poco... —Holly hace una pausa cuando alguien responde a su llamada. 


    —Sí, hola, soy Holly Archer de contabilidad.


    Aprovecho la pausa en su discurso para tirar de ella hacia la ducha.


    —Llamo porque desgraciadamente hoy no me encuentro bien y supongo que tendré que quedarme en casa.


    Maravilloso, de verdad. Me siento más vivo que nunca y no puedo evitar ponerme bajo la ducha. El agua caliente me salpica el cuerpo y quiero que Holly me siga.


    —No, creo que sólo será hoy —habla por el celular—. Sí, si fuera necesario volvería a llamar mañana, pero espero estar en forma para entonces. Sólo estoy... un poco... aturdida... y.…


    Sin duda, le resulta difícil concentrarse más en su conversación con Recursos Humanos. Al fin y al cabo, estoy intentando meterla en la ducha sin saber si su celular es a prueba de agua.


    —Y.… —se calla, porque sello su dulce boca con un beso francés.


    —Sra. Archer, ¿se encuentra bien? —oigo desde su teléfono móvil. Esa sería la Srta. Specter.


    —Sí... yo.... —con todas sus fuerzas, Holly intenta reprimir un grito ahogado, a pesar de que le llueven gotas calientes sobre la piel y de que he empezado a meterle los dedos con indiferencia. 


    —Perdona, eso... debe ser... la fiebre... yo... —Holly termina la llamada y guarda el teléfono, luego me abraza a ella, deseando más.


    Suspirando de placer, me rodea con sus brazos y disfruta de mis mimos. Mientras el agua caliente cae imparable sobre nuestros cuerpos fusionados, mi dedo índice se mueve hacia delante y hacia atrás dentro de ella. Oír gemir a Holly y sentir sus paredes interiores me calienta de verdad y bombea deseo en mi miembro, poniéndolo duro.


    Cuando mi dedo sale de ella, salta hacia mí y la atrapo. Sus piernas me envuelven, me giro hacia la pared y la aprieto contra ella, penetrándola. En la ducha hacemos el amor, dulces sonidos se mezclan con el chapoteo y llenan mi cuarto de baño de la vida más floreciente.


     


    ***


     


    —¿Qué haces? —me pregunta mientras se seca su largo pelo castaño oscuro. Lleva puesta mi camiseta de ayer para no pasar frío, y tengo que decirlo: le queda genial.


    —Cuando te miro así, más vale que volvamos a la cama —murmuro, poniendo las manos en su cintura y queriendo tentarla con besos.


    Riéndose, me devuelve el beso, y luego me empuja con la mano libre. 


    —Olvídalo. Lo dejé por ti, porque hablabas de disfrutar de la vida.


    Le acaricio el cuello. 


    —Pasarlo bien en la cama sería justo eso.


    Luego me pone el secador delante de la cara para que el aire caliente me haga retroceder. 


    —Eh —me quejo, riendo.


    —Vístase ahora, señor, y luego haremos algo.


    Levanto las manos aplacadoramente y no puedo parar de reír. 


    —Sí, señor —aun así, me detengo unos segundos más y me limito a mirarla, observando cómo realiza la actividad de secarse el pelo. 


    —¿Qué te parece un día de turismo?


    Curiosa, me mira. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Bueno. ¿Cuándo se toma un neoyorquino tiempo para explorar Nueva York?.


     


    ***


     


    El día que pasamos juntos es tan surrealista como hermoso. Hacía años que no disfrutaba de las vistas de la ciudad que nunca duerme y en la que crecí. Pero hoy me he tomado el tiempo. Para pasear por Central Park, Time Square y por el Rockefeller Center. Para visitar el Museo de Arte Moderno. Para ver el Empire State Building. O un perrito caliente en el camión de comida más cercano. Junto a ella.


    Holly tampoco se ha involucrado en los típicos destinos turísticos desde su juventud, aprendo de ella. No tengo ni idea de cómo se me ocurrió esta idea, pero el deseo de hacer algo con ella me inspiró a hacerlo. Y me siento increíblemente bien. No sólo porque Holly está a mi lado y no me canso de verla brillar y oírla reír. Sino también porque dejo el celular apagado y no estoy disponible para colegas, socios, periodistas y competidores durante un día. Un día en el que siento que me quito un gran peso de encima. No es que esté pensando en dimitir como director general. Pero lo que siento ahora me demuestra lo mucho que necesitaba tomarme un respiro. Permitirme hacerlo. Completamente. Incondicionalmente. Después de dos años de estar en constante poder, Holly está haciendo que suceda. Sin que ella me lo imponga. Simplemente con los sentimientos que ella desencadena en mí.


    Y lo que hacemos aquí es tan... sencillo. Lo más alejado posible de la decadencia y la superficialidad. No tengo nada en contra del lujo del que normalmente disfruto, pero hoy lo noto claramente: un día sin cocina de estrellas, jet set y chófer también viene bien para variar. Es como si aprendiera a andar de nuevo. Una locura, pero cierto.


    Mientras el sol se pone, tiñendo el cielo de un cálido naranja, paseamos de la mano por la 5ª Avenida.


    —Oh —dice Holly, entusiasmada—. Ahora sí que hemos acabado en un sitio demasiado excéntrico para la salida de hoy, ¿no?


    —Como quieras —respondo—. Los precios de las tiendas aquí son tan altos como los edificios en los que están, pero pasear por aquí también es uno de los destinos típicos de los turistas.


    —Otra vez a la derecha —se acurruca contra mí y me da la siguiente descarga eléctrica, tan simple, tan real.


    —Pero podemos ir a una de las tiendas si quieres —sugiero— Gucci, Dolce & Gabbana, ¿qué te parece? —ya estoy tirando de ella en dirección a la tienda de diseño por la que pasamos.


    Holly se detiene y se ríe. 


    —Ni hablar. Un turista no iría ahora a Versace y compraría dos piezas por mil dólares. Así que olvídalo. No voy a dejar que se arruine el lema que con tanto esmero hemos perseguido durante las últimas horas.


    —Esforzadamente —repito divertido y una mueca juguetea alrededor de mis labios. Luego me hago el serio—. Tienes razón, no podemos hacer eso.


    Sonriendo, seguimos caminando.


    —Entonces, ¿todavía puedes?


    —Vaya pregunta —respondo.


    —¿Debo pensar en nuestro próximo destino?


    Hago una pausa. Me quedo quieto.


    —¿En qué estás pensando? —quiere saber.


    —Cenemos en algún sitio.


    —Me encantaría. ¿Qué tal Little Italy?


    Asiento con la cabeza. 


    —Y entonces... ¿Lo hacemos de verdad?


    —¿Sí? —pregunta.


    —Tengo una idea —digo—. Puede que te sorprenda, y no he hecho esto en años, pero... Me estás inspirando a hacer eso hoy también, Holly.


    —¿Y qué? —pregunta.


    De nuevo dudo.


    Riendo, me da un codazo. 


    —¡Vamos, cuéntame! ¿Qué hacemos después de cenar?


     


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es que tenga manos fuertes y grandes. Eso me atrae totalmente en un hombre.”


    - Lector Nina P.


    


  




  

    Capítulo 19


     Holly 


    Lucas tenía razón. Su propuesta para nuestra noche juntos me sorprendió. Me lo esperaba todo, pero no esto. Nunca en mi vida hubiera esperado que hiciéramos algo así. ¡Ya es hoy! ¿No es demasiado pronto para eso? En realidad, hay reglas sociales que dicen cuánto tiempo hay que conocerse antes de dar este paso juntos.


    Pero Lucas lo sugirió. Y le dije que sí.


    Quiero hacerlo con él.


    Según me entero en el trayecto en taxi, hace mucho tiempo que no lo hace y mucho menos con otra persona. De hecho, es la primera vez que lo hace en mucho tiempo.


    Y ahora que por fin ha llegado el momento, de forma bastante espontánea, quiere que esté a su lado. Desde que lo sé, mi corazón late más deprisa y me siento honrada, abrumada, ¡emocionada! Respiro varias veces y miro por la ventana.


    Entonces Lucas me aprieta la mano con la suya y hace que le mire.


    Yo también estoy un poco nerviosa, leo en su rostro perfectamente dibujado.


    Pues no es el único.


    El taxi se detiene, Lucas paga al conductor y bajamos. Avanza a grandes zancadas, llama al timbre, se pone a mi lado, toma aire.


    —Gracias por sugerirlo —le digo y le regalo una sonrisa.


    Ahora, a más tardar, su nerviosismo es claramente visible. 


    —Esperemos a ver cómo resulta. Tal vez se resienta conmigo.


    —¿Qué? —digo preocupada— ¿Por qué?


    Aprieta los labios.


    —¿Deberíamos haber llamado antes? —reflexiono en voz alta.


    Antes de que pueda responder, la puerta se abre y sale una mujer de unos sesenta años. 


    —Lucas —dice.


    —Mamá.


    Se hace el silencio. Ella me mira. Luego vuelve a mirar a su hijo.


    ¿Qué viene ahora?


    —¿Qué haces aquí? —pregunta.


    —Yo... Queríamos visitarte.


    Silencio de nuevo.


    —Lo siento, debería haber llamado. Fue una idea de última hora, queríamos darte una sorpresa y, bueno...


    Silencio. Silencio.


    ¿Debería presentarme a ella? ¿O entonces ella irá aún más a por él?


    Decido esperar y ver.


    La dama parece sobria. Hasta que, de repente, el más brillante resplandor aparece en sus arrugadas facciones. 


    —Lucas, ¡qué alegría verte! —alegremente lo toma en sus brazos y lo aprieta.


    Aliviado, devuelve el abrazo.


    Luego dirige su atención hacia mí. 


    —¿Quién es tu encantadora compañera?


    Doy un paso adelante. 


    —Hola, Sra. Nolan, soy Holly Archer.


    Me da la mano. 


    —Por favor, llámame Lisa.


    Una sonrisa de mi parte. 


    —De nada, Lisa.


    —¿Te molestamos? —pregunta Lucas.


    —Tonterías —responde ella, dándole la espalda. 


    —   Pasen, adelante.


     


    ***


     


    Un poco más tarde, nos acomodamos en su salón. Al igual que el penthouse de Lucas, el apartamento de Lisa en la planta baja es lujoso y está amueblado de forma moderna, aunque aquí no es de extrañar que predomina el toque femenino.


    —Tienes un hogar muy bonito aquí —digo y miro a mi alrededor—. Me gusta ese jarrón, y el cuadro le va como anillo al dedo.


    Satisfecha, sonríe: 


    —Soy amiga del artista que lo pintó. Lo hizo especialmente para que encajara en el jarrón.


    —Me gusta lo que has hecho con el apartamento —dice Lucas.


    Ya veo. Tras la muerte de su marido, Lisa ha redecorado el lujoso condominio. Sin duda, la pérdida ha sido estresante para ella, pero da la impresión de que su vida sigue adelante y le va bien.


    ¿Entonces por qué ella y Lucas no se han visto en mucho tiempo?


    —¿Cómo estás? —le pregunta. Sus ojos giran hacia mí—. Tú.


    Lucas y yo intercambiamos una mirada.


    —Estamos bien —responde él, volviéndose hacia ella. 


    —Hoy hemos ido a ver Nueva York.


    —¿Una visita turística?


    Asiento con la cabeza. 


    —Times Square, Empire State Building... las nueve yardas completas.


    —Oh, ¿entonces no eres de por aquí, Holly?


    —Sí, nací y crecí aquí, igual que Lucas.


    Lisa pone cara de sorpresa. Su atención oscila varias veces entre nosotros. 


    —¿Qué me dices a eso? Mi hijo está de visita en su ciudad natal, entre semana, sin más. Y ahora estás sentado en mi salón... ¿podría volverse más loco el día?. 


    Se ríe.


    Me dejo contagiar por sus risas despreocupadas. Incluso Lucas se siente tentado a hacerlo, aunque más comedido. Cada vez me relajo más y me doy cuenta de que todo parece ir bien entre ellos, aunque algunas cosas sigan sin hablarse. Sólo puedo adivinar cómo se siente Lucas al respecto, pero a mí me parece bien que hayamos venido aquí y que pueda conocer a su madre. Tan pronto después de que... nos juntáramos, ¿es justo decirlo? El hecho de que haya podido acompañarle hasta aquí, a pesar de que hace tiempo que no viene, significa mucho para mí. Por alguna razón hubo silencio de profundo entre ellos. Aparentemente no se pelearon. ¿Quién inició la ruptura del contacto? Bueno, que lo solucionen entre ellos cuando tengan oportunidad. En cualquier caso, les deseo lo mejor.


    Durante los siguientes minutos hablamos de dónde nos conocimos Lucas y yo. De cómo hoy una gaviota casi le roba el bollo de un perrito caliente. Y Lisa me enseña fotos de la infancia de su hijo cuando era pequeño. También repasamos fotos de su difunto marido. Habla de él con calidez y amor. En sus palabras resuena la tristeza. Pero también aprecio los muchos recuerdos maravillosos de momentos compartidos. Tengo la impresión de que ha superado el duelo y mira hacia delante, disfrutando de la vida. El mes que viene quiere ir a Francia, nos dice. Tres semanas. Con el pintor del que nos ha hablado antes.


    El tiempo vuela y en algún momento cae la tarde. Lisa se está cansando y nosotros también queremos volver a casa. Así que nos despedimos de ella con abrazos cariñosos y subimos al siguiente taxi libre.


    —¿Adónde? —quiere saber el conductor.


    Lucas me mira, trasladándome la pregunta.


    Esa es realmente una buena pregunta, que incluye muchas más: ¿Volveremos a pasar la noche juntos, sí o no? Y si es así, ¿vamos a mi casa o a la tuya?


    Escucho a mi instinto y dejo hablar a mi corazón cuando le digo a Lucas: —Vamos a mi casa para que pueda lavar la ropa.


    Esta respuesta también tiene mucho a su favor, porque también contiene muchas cosas: No sólo estoy a favor de que pasemos la noche juntos, sino que ya lo doy por hecho. Igual que doy por hecho que volveremos a pasarlo bien en tu penthouse. ¿Me acompañas?


    Inmediatamente Lucas asiente. 


    —Buena idea —se vuelve hacia el conductor y le da mi dirección, que ya conoce de memoria.


    Esto también me produce un cosquilleo y me hace sonreír de felicidad.


     


     


    ***


     


    Señalo la cama. 


    —Y aquí tenemos mi dormitorio, lo que nos lleva al final del recorrido por mi pequeño reino. Me vuelvo hacia Lucas. 


    —¿Alguna pregunta?


    Levanta la mano. 


    —Sí aquí, yo.


    —¿Sí, por favor, señor?


    Parece serio y toma aire. En consecuencia, formula sus siguientes palabras con sobriedad: 


    —¿Es por eso por lo que el recorrido por el apartamento termina en el dormitorio, porque quiere seducirme, señora Archer?


    Me río y le doy una palmada en el brazo. 


    —Muy gracioso. Ya voy a la cómoda y tomo ropa interior nueva del cajón de arriba para mañana.


    Detrás de mí le oigo acercarse. 


    —¿Eso es un no?


    Sonriendo, guardo la ropa en el bolso. 


    —Tu cama es más cómoda. Y más grande. 


    Me doy la vuelta y está de pie justo delante de mí, cautivándome con su mirada... o quizá me está desnudando con ella en su mente.


    —¿Para qué necesitas la cama más grande posible, ¿qué piensas hacer? —quiere saber.


    Me encojo de hombros. 


    —Lo pensaré cuando llegue el momento —con ese comentario, le dejo plantado y paso a su lado.


    —Interesante —murmura y me sigue hasta la puerta, pero me agarra antes de que llegue y me atrae hacia sus brazos—. Realmente interesante.


    La siguiente carcajada se me escapa mientras me aprieta contra él.


    Ya empieza a acariciarme el cuello. 


    —Casi no puedo esperar.


    Sus besos me hormiguean en la piel. Cierro los ojos, apoyo la cabeza en su pecho y disfruto. 


    —Mmh...


    Lucas pone su lengua a trabajar y me lame el cuello.


    —No nos lo pongas más difícil —digo con un suspiro.


    En respuesta, me mordisquea el lóbulo de la oreja.


    Excitada, hago una mueca de dolor, le empujo y me apresuro hacia la salida. 


    —Ahora vamos, quiero verte.


    Detrás de mí le oigo reír a carcajadas. 


    —Vamos entonces.


     


    ***


     


    Cuando llegamos a su casa, nos acomodamos en el gran sofá gris de diseño, que resulta sorprendentemente cómodo para acostarse, incluso en pareja. Me tumbo encima de Lucas, sus piernas me sujetan como si no quisiera abandonarme nunca más. Hay dos copas de vino en la mesita, la tele está encendida y muestra un fuego crepitante.


    Y luego hablamos. Sobre Dios y el mundo. Sobre cómo crecimos. De cómo se conocieron nuestros padres. De lo que queríamos ser de niños. Cómo eran nuestros días de colegio. Qué tendencias recordamos aún de los años 90. Qué pecados cometimos entonces. Cómo ha cambiado Nueva York en las últimas dos décadas. Y la vida. De todo lo que se nos ocurra.


    Hablamos sin parar. Y me siento como en un día de vacaciones en la playa de Hawái.


    Hablamos y hablamos. Hasta que se me cierran los ojos. Sólo oigo a Lucas decir mi nombre y llevarme a la cama.


    En su gran modelo king-size, en el que de hecho quería mostrarle hoy cómo es mejor hacer el amor en él que en mi pequeña cama.


    No importa.


    Entonces lo haremos en otra ocasión.


    Tenemos todo el tiempo del mundo.


    Así es como yo lo veo.


    Y esperemos que él también lo piense.


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es que tenga ojos leonados. Entonces todavía puedo sentir un cosquilleo en la barriga cuando le miro, incluso después de veinte años.”


    - Lectora Manuela T.


    


  




  

    Capítulo 20


     Lucas 


    En la penumbra miro a Holly, que se está quedando dormida sobre mí. Mi pecho, sobre el que está tumbada, sube y baja con regularidad. La abrazo suavemente para que se duerma. La chimenea sigue ardiendo y crepita en la habitación. De fondo, se oye suavemente el relajante sonido de una balada al piano de Adele. Este es el telón de fondo con el que terminamos la velada.


    No podría ser más romántico. Curiosamente, no tengo ningún problema con eso.


    Con cuidado, cojo mi copa de vino y bebo el último sorbo. Cuando mis suaves movimientos se trasladan de mi cuerpo al de Holly, ella emite un dulce sonido y se acurruca más cerca de mí. Con ternura, le aparto un mechón castaño oscuro de la cara. Entonces levanto la mirada hacia la ventana y contemplo Nueva York de noche tal y como se me aparece desde esta perspectiva: en lo alto del ático, tumbado en el sofá y jugando con las almohadas de Holly.


    ¡Vaya día!


    Toda una aventura en espiral.


    Y no me he arrepentido ni un segundo.


    Ni siquiera que la llevara a casa de mi madre.


    No obstante.


    Mirando ahora a Holly, dormitando plácidamente encima de mí con una leve sonrisa en sus carnosos labios ....


    Entonces un sentimiento de inquietud se apodera de mí y me hace mirarla con expresión seria.


    Holly ...


    Hoy me he sentido increíble al soltarme por completo, como hacía años que no me permitía.


    Increíblemente bueno.


    Nunca me he sentido más vivo que en este día contigo.


    Nunca mejor dicho.


    Nunca... más real.


    Pero hay una pregunta en mi cabeza de la que no puedo deshacerme:


    ¿Cuál es el precio que pagaremos por ello?


    Yo mismo no estoy seguro de lo que esto significa exactamente. Porque más allá de eso, no quiero acertar a interpretar la sensación de inquietud y la pregunta insistente que ronda en mi cabeza. Me da mucho miedo.


    Tal vez sólo estoy luchando con el hecho de que todo esto es desconocido y nuevo para mí.


    Pero quizá haya algo más detrás y tenga una mala premonición que pronto se hará realidad.


    Holly, eres hermosa y pura como Blancanieves.


    Pero ¿quién dice que tengo lo que hace falta para ser tu príncipe, el hombre que te hará verdadera y permanentemente feliz?


    Me gustaría creerlo.


    Si no existieran estas dudas.


    En silencio, me levanto con Holly y la meto en la cama.


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es su signo del zodíaco. Creo en los horóscopos y en la predestinación. Por eso su signo zodiacal tiene que coincidir con el mío. Y leo qué cualidades se dice que tiene su signo del zodiaco.”


    - Lectora Caroline G.


    


  




  

    Capítulo 21


     Holly 


    A la mañana siguiente desayunamos juntos en su cocina. Yo nos hice tortitas, Lucas se encargó del café y del tocino. Nos sentamos felices en la encimera de su moderna cocina equipada, hablando, riendo, hablando un poco más, riendo un poco más.


    —¿Mencioné que no me canso de tu risa?


    Sonriendo, le robo un beso de los labios. 


    —Sí, bastante a menudo, en realidad.


    —Error mío —bromea con voz suave y me reclama el beso.


    La mirada que intercambiamos lo dice todo: somos felices.


    —Así que has ido a la policía —retoma un tema que yo mismo acabo de empezar.


    Asiento con la cabeza. 


    —Sí, había que hacerlo. Me pareció bien hacerlo.


    —Te tomo la palabra.


    —Por supuesto, sigue siendo una sensación de malestar saber que el autor podría, en teoría, volver a hacerlo.


    Lucas pone cara seria. 


    —Sabes que quiero ser absolutamente honesto contigo sobre esto.


    —Tienes noticias —me queda claro—. Dímelas.


    —Acabo de recibir una llamada mientras estabas en el baño. Han interrogado al personal del catering. Les llevó un tiempo llegar a todos los que estuvieron en la fiesta esa noche, pero al final lo han conseguido.


    Contengo la respiración. 


    —¿Y bien?


    —Gran sorpresa: nadie confesó el crimen.


    Suspirando, sacudo la cabeza. 


    —Eso estaba claro. Tanto si el autor está entre ellos como si no.


    —Lo sé. Pero eso es todo lo que el jefe de catering puede hacer por el momento, a menos que tengamos pruebas, al menos pruebas circunstanciales.


    —Pero no los tenemos —digo con tristeza, mirando ansiosamente por la ventanilla hacia Manhattan.


    —Oye —murmura, poniéndome la mano en la mejilla para que vuelva a mirarle. 


    —Encontraremos al culpable.


    —¿Todavía supones que era un hombre, ¿eh? —pregunto.


    —¿Qué te hace pensar eso? —es su contra pregunta.


    Tengo el presentimiento. 


    —Que era un hombre y que además trabaja en tu empresa.


    Lucas echa un poco la cabeza hacia atrás y exhala audiblemente. Su mirada me dice que está de acuerdo conmigo. 


    —Eso es lo que más me preocupa de todo este asunto. Con firmeza aprieta los labios. 


    —El estúpido se pasea por mi edificio día tras día y quizás camina tras de mí.


    —Si es que es verdad —añado.


    —Le encontraremos. Tarde o temprano. No descansaré hasta entonces.


    Sus palabras me conmueven. Y me tranquilizan un poco, al menos. 


    —¡Gracias! —el hecho de que ya tengas esta actitud significa mucho para mí.


    —Por desgracia, no deshace el pasado.


    —Lo admito, sigue siendo un terrible suceso —digo—. ¿Crees que me podría atacar de nuevo? Casi me violan —expulso aire—, de todos modos, es seguro asumir que ese era el propósito de ponerme esas sustancias en mi bebida, ¿verdad?


    Conductualmente, asiente.


    —Cuando pienso que alguien casi me arrastra al baño más cercano...


    —Pero no llegó a eso —replica—, y supongo firmemente que, de todos modos, has estado comprobando tres veces lo que bebes desde entonces.


    —Cien por cien. Quiero decir... —se me humedecen los ojos—. Imagínate si me hubieran violado y ... así es como se concibiera mi primer hijo...


    Lucas pierde algo de color en la cara.


    —Lo siento —digo, secándome los ojos e intentando reírme de la espantosa imagen—. No quiero dejar que el miedo me domine.


    Asiente sin decir palabra.


    —Pero eso es más fácil decirlo que hacerlo en teoría. Las recaídas son bastante normales, ¿no?


    —Absolutamente. No seas demasiado dura contigo misma, Holly, ¿Ok?


    —Sí...


    —Bueno...


    ¿Vuelve a haber algo raro entre nosotros o me lo estoy imaginando porque me he puesto sensible?


    Para colmo, Lucas se levanta y se da la vuelta, empieza a limpiar. 


    —Deberíamos ir a trabajar por separado —dice con naturalidad, manteniéndose ocupado.


    —Claro —de mala gana, me levanto y quiero ayudar.


    —Déjalo, más tarde vendrá mi ama de llaves y se encargará del resto.


    —De acuerdo... —solo asiento—. ¿Vienes a ducharte?


    Se aclara la garganta. 


    —Adelántate, tengo que hacer unas llamadas.


    ¿Ahora?, pregunto en mi mente.


    —De acuerdo —repito.


    Ya se da la vuelta, saca el celular y llama a alguien, se envuelve en una conversación.


    Perpleja, me pregunto en qué película equivocada me he metido de repente.


    ¿He dicho algo malo?


    ¿O es que la magia ya no existe para él?


    Porque...


    Sentía algo por mí, lo creo.


    Pero ¿es posible que sólo fuera suficiente para un breve momento?


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es un apretón de manos firme. Un "apretón de franela" simplemente no me atrae.”


    - Lectora Michaela W.


    


  




  

    Capítulo 22


     Holly 


    Entro en el despacho de Brad y esbozo una sonrisa cortés. 


    —Buenos días.


    Me mira y tararea algo, probablemente deseándome buenos días.


    Levanto los documentos que tengo en las manos. 


    —He encontrado las facturas antiguas que me pediste. De hecho, aún no se han escaneado todas, pero pronto se tendrán listas.


    —De acuerdo.


    —¿Te lo dejo?


    —¡Por el amor de Dios, Holly, claro que no! —regaña enfadado—. ¿Qué clase de pregunta estúpida es esa?


    Me sobresalto.


    —Ahora que los hemos escaneado, no necesito los originales rancios como basura en mi escritorio.


    —Lo siento, sólo estaba...


    —¿Desaparecer y dejarme solo? Buena idea. Ahí está la puerta.


    Me asusto.


    Inspira. Exhala.


    No digas nada de lo que te arrepientas ahora.


    Es tu superior. Y quieres afrontarlo sin correr a llorar a Lucas o poner a Brad aún más en tu contra.


    Sin mediar palabra, doy media vuelta y salgo de su despacho. Agitada, vuelvo a mi oficina y me dejo caer en la silla. Suspiro, sacudo la cabeza y dejo los billetes en el suelo.


    —Déjame adivinar —dice Patricia desde su asiento—. Lo que te pasó empieza por B.


    —¿Desde cuándo se escribe idiota con B? —digo sarcásticamente.


    Se ríe. 


    —¡Esa fue buena!


     


    ***


     


    —Estoy bien —le aseguro a mi madre mientras hablo con ella por teléfono y le cuento lo sucedido—. Bueno, según las circunstancias.


    —¡Eso es terrible, Holly! ¿Y estás segura de que no tienes secuelas?


    —No, y eso tampoco es habitual en las caídas por nocaut. Aparte de que aún no sabemos quién es el responsable.


    —¡Hay que atrapar a este tipo, ya! —exige.


    —Desafortunadamente, aún no tenemos idea de quién lo hizo, mamá.


    —¡Piensa, querida, piensa! ¿Quién habrá sido?


    Me encojo de hombros asustada.


    —¿Con quién estabas hablando en la fiesta de la empresa?


    —Con todo tipo de colegas.


    Ella sigue pensando. 


    —¿Quién estaba cerca de tus bebidas?


    —No es que tomara muchas copas, pero aun así habría mucha gente. Incluso el catering, como he dicho.


    —¿Y no había nadie que actuara de forma llamativa? —quiere saber.


    —¿Cómo que llamativo? —le respondo—. Brad, mi supervisor, era bastante prepotente y raro, pero siempre lo ha sido.


    —¿Solo contigo o con todos en la empresa?


    —Básicamente con todo el mundo, pero conmigo se comporta particularmente... extraño... —es entonces cuando me doy cuenta y se me saltan las lágrimas. 


    —¡Dios mío, mamá!


    —¿Qué pasa, Holly?


    —¡Fue Brad!


    —¿Tu supervisor del que me hablas?


    —¡Sí! —agitada, camino arriba y abajo por mi apartamento. 


    —¡Insistió en bailar conmigo!


    —¿Crees que quiere algo de ti?


    —Al menos eso explicaría por qué actúa tan estúpido conmigo en el trabajo. ¿No para probarme, sino porque quiere más de mí?


    Mi madre hace un ruido despectivo. 


    —Los hombres que intentan ganarse así la atención de una mujer y luego además se aprovechan de su posición profesional para que no haya viento en contra son patéticos.


    —¿Lo suficientemente patético como para no huir de los golpes de efecto? —pregunto con los labios temblorosos.


    —¡Quién sabe, querida, ¡quién sabe!


    —Oh... Dios... mío... —abrumada, me dejo caer en el sofá y me pongo la mano libre delante de la boca—. Yo... en realidad tenía a mi torturador... frente a mí todo el tiempo...


    —Holly, ¿qué vas a hacer ahora?


    —¡Mamá, tengo que irme! 


    —¡Mantenme informada!


    Termino la llamada para llamar inmediatamente a otra persona.


    Suena el timbre.


    Alguien contesta. 


    —¿Sí?


    —Lucas.


    —Holly, yo... 


    —Relájate, no se trata de nosotros de todos modos.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta.


    —Brad.


    —¿Qué pasa con él?


    —Podría haber sido él.


    —¿Las drogas?


    —No estoy segura, pero...


    —Ni una palabra más. Si hay la más mínima sospecha, debemos seguirla.


    —Lo sé —respondo. 


    —Aunque me siento estúpida acudiendo a ti por ello... —eso es todo lo que digo.


    —No digas tonterías. No acudes a mí en privado por esto, acudes a mí porque soy el jefe de Brad, que, además, ha sido testigo de cómo alguien te hacía pasar un mal rato. Has hecho bien en informarme de ello.


    —Como he dicho, es sólo una sospecha —señalo.


    —Está bien. No lo perderé de vista, cuenta con ello. Pero Brad... Sí, ahora que lo mencionas... Hace bien su trabajo, por eso lo contratamos, y antes era más simpático. Pero últimamente ha sido cualquier cosa menos un rayo de sol y  lo que sea. Actuaré, puedes contar con ello igualmente.


    —¿En qué sentido? —me gustaría saber.


    —Tengo una idea, pero primero quiero pedir consejo a mis abogados. Déjamelo a mí. Primero, ni una palabra a nadie, ¿Ok? Es un asunto demasiado delicado para eso.


    —De acuerdo y... ¿Lucas?


    Hace una pausa. 


    —¿Sí?


    Lo que pasó entre nosotros puede no haber significado tanto para ti como para mí, porque malinterpreté algo, pero... 


    —Gracias. Por tu compromiso con la causa.


    —Es una cuestión de honor, Holly. Será mejor que lo creas.


    Sí que me interesa. Y si tu desinterés privado por mí no te impide protegerme como compañera de trabajo, te doy el crédito. 


    —De acuerdo. Adiós.


    —Nos vemos entonces.


     


    ***


     


    Al día siguiente, ¡casi me muero de los nervios! Brad no estaba presente en la reunión, y tampoco veo a Lucas. Pero no puedo hablar de ello con Patricia. No sólo porque Lucas me lo ha prohibido, sino porque yo misma lo consideraría poco razonable. ¿Y si Brad no está detrás de esto después de todo? Entonces estaría denunciando a un inocente delante de un tercero. No puedes hacer eso. Ni siquiera delante de ella. ¿Pero dónde están esos dos hombres?


    Me siento tensa en mi escritorio e intento concentrarme en el trabajo, pero no lo logro. Ni siquiera consigo recordar brevemente un número de factura de cinco cifras para teclearlo.


    En algún lugar, sin embargo, es una noción romántica que Lucas fue a la casa de Brad para darle un puñetazo en la cara.


    Pero eso no le conviene a un director general que tiene el control.


    No a Lucas Nolan.


    No al hecho de que quisiera asegurarse con sus abogados de que su idea era buena.


    No al hecho de que las cosas de repente se pusieron raras entre nosotros en el desayuno y parece que ya está harto de mí.


    Tendré que ocuparme de eso en otra ocasión.


    ¿Dónde estará Brad?


    Me estoy volviendo loca, pienso y estoy a punto de arrancar el teclado de la mesa.


    Entonces suena mi celular en el cajón y no puedo evitar mirar inmediatamente para ver quién me ha escrito.


    Es un mensaje de Lucas: [Brad fue interrogado en la comisaría, con detector de mentiras incluido. Es inocente. Yo estuve allí.]


    Tengo que leer el texto varias veces. Lucas va al grano con destreza, como es habitual en él. Sin embargo, me cuesta procesar la información.


    Brad es inocente. Incluso un detector de mentiras lo demostró concluyentemente.


    ¿Debería sentirme aliviado o asustado?


    ¡No lo sé!


    ¿Sabe Brad que se trata de mí?, me apresuro a responder.


    La respuesta no se hace esperar: no queríamos decírselo, por supuesto, pero curiosamente él lo supo enseguida. Supongo que lo escuchó en la fiesta.


    De acuerdo, te contestaré. Sí, puede ser.


    Lucas escribe: Pero el polígrafo tiene una tasa casi el 100% de seguridad. Brad no lo hizo.


    Brad. Era. No. No.


    ¿Pero quién entonces?


    ¿Quién demonios, entonces?


    Respiro hondo y quiero responder a Lucas.


    —Holly —la voz de un hombre suena severa.


    Levanto la vista.


    ¡Es Brad! Anonadado, mira mi celular privado.


    —¡Hola, Brad! —suelto nervioso y dejo que el celular desaparezca en el cajón.


    —A mi despacho, ahora —se da la vuelta y avanza a grandes zancadas.


    Me levanto tensa y miro a Patricia.


    Mueve la cabeza sin comprender e incluso pone los ojos en blanco. No sabe nada del interrogatorio. Probablemente piensa que Brad tiene sus cinco minutos de siempre.


    Perpleja, frunzo la boca y sigo a Brad hasta su despacho privado. 


    —¿Sí?


    —Cierra la puerta.


    Yo obedezco.


    —Siéntate.


    Le sigo. Parece sobrio. 


    —Hoy he venido a la oficina mucho más tarde de lo habitual. Y deberías saber la razón.


    Aprieto ligeramente los labios, sin saber qué más hacer.


    Brad me mira con urgencia. 


    —No fui yo, Holly.


    —¿Cómo?


    —Jamás se me ocurriría ponerte alguna sustancia en la bebida que tomaste. El polígrafo podría confirmarlo.


    —Sí, he oído hablar de eso. Siento que sospecharan de ti. por lo sucedido.


    —La policía sólo hace su trabajo —responde, sin poner mala cara.


    Asiento con la cabeza. 


    —Así es.


    —De todos modos, quería decírtelo otra vez en persona.


    —Gracias, te lo agradezco.


    —Muy bien, ya está. Vuelve al trabajo.


    Vaya. Realmente no es un rayo de sol, estoy de acuerdo con Lucas. No puedo creer que Brad estuviera de otro humor hace un rato. ¿Qué puede haber pasado desde entonces?


    Pero aun así. Es inocente y quería dejármelo claro otra vez.


    —Gracias —le digo y salgo de su despacho.


     


    ***


     


    —¿Y estás completamente segura? —pregunta Patricia.


    Sonrío. 


    —¿Cuántas veces me lo vas a preguntar? —llevamos veinte minutos en el bar, sentadas en la barra y tomando nuestros cócteles. Y aún no estás segura de que pueda manejar mi propia vida.


    —Sólo quiero asegurarme de que estás bien. Tomamos cócteles en público. El hecho de que hayas confrontado la situación es bastante impresionante.


    Miro mi bebida y la remuevo con la pajita. 


    —Es imposible que vuelva a dejar mi bebida desatendida, eso seguro. Pero hacer esto contigo me parece una terapia para no perder el contacto con mi vida cotidiana.


    —Así me gusta la terapia —piensa y deja que su vaso tintinee contra el mío.


    Con eso me arranca una carcajada. 


    —Ya me lo imaginaba.


    —¿Y todavía no se ha localizado al autor? —pregunta.


    Con tristeza, sacudo la cabeza. 


    —Supongo que tendré que resignarme al hecho de que nunca averiguaremos quién lo hizo. Pero cada vez me siento más cómoda con la idea de que fui una víctima accidental y que se quedará en eso.


    —Después de todo. Nadie está obsesionado contigo.


    —Sí... —tomo el siguiente sorbo.


    —Poseída —repite Patricia en un murmullo.


    —¿Perdón?


    Ella lo ignora. 


    —Estaba pensando en Samantha


    —¿A quién? —pregunto.


    —Asistente de Lucas.


    —¿La rubia con la ropa corta y escasa?


    —Sí. Esta misma mañana he vuelto a oír a Samantha emocionada porque luego iba a ir a una convención en Long Island con Lucas.


    Permanezco en silencio.


    —Media empresa sabe ahora lo unida que está a Lucas y lo mucho que le gustaría estar con él. Aunque él sigue rechazándola, ella sigue corriendo detrás de él. A veces se ofende por ello, a veces vuelve a suspirar por él: la mujer está realmente loca.


    —Hm... —digo pensativa.


    Ella es ...


    Enamorada de Lucas.


    Obsesionada con él.


    Y loca.


    Miro a Patricia con los ojos muy abiertos. 


    —¡Oh Dios!


    —Ya veo —suelta ella. 


    —Lucas y tú son... —reformula la frase—, No te preocupes, él nunca tuvo nada con ella. Ella siempre se quejaba de eso.


    —¡No, esa no es la cuestión! ¡Patricia! —contengo la respiración.


    —¿Qué pasa?


    —¿Y si lo que le pusieron a mi bebida nunca fuer para mí?


    Se acomoda en el taburete. 


    —¿De qué estás hablando?


    —Samantha. Ella me vio en la fiesta con Lucas en el bar y ...


    Cuando entiende a dónde quiero llegar, abre la boca. 


    —¿Quieres decir que quizás fue ella?


    —¡Él y yo pedimos la misma bebida! —recuerdo. 


    —¡No sé cómo lo hizo exactamente entonces, pero quizás la sustancia quedo en el vaso equivocado por error!


    —O quería noquearte porque te veía como un serio competidor.


    —¡No lo sé! —replico. 


    —¿Y si realmente está loca y obsesionada y no quiere hacerme daño a mí sino a Lucas porque él siempre la ha rechazado?


    Ahora incluso Patricia tiene pánico. 


    —Y ahora ella está de camino a Long Island con él ¡solos!


    Inmediatamente intento llamarle. 


    —¡Contesta, Lucas, ¡vamos!


    —Tienes su número de celular —se da cuenta—, por su puesto. Claro que lo tienes. Pero: ingenioso.


    —¡No contesta!


    ¿Una mala señal?


    ¿De qué es capaz esta mujer cuando pierde la paciencia con él?


    ¡Lucas!


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre es que tenga hoyuelos en las mejillas. Eso hace que un hombre me resulte simpático.”


    - Lectora Britta H.


    


  




  

    Capítulo 23


     Lucas 


    Mientras asisto a la conferencia en Long Island, mi celular suena una y otra vez. En un momento dado me siento obligado a mirar y me doy cuenta de que es Holly quien intenta llamarme una y otra vez. Como no quiero ser descortés con los que me rodean, pongo rápidamente el smartphone en silencio y lo guardo. Sea lo que sea lo que Holly necesita discutir urgentemente conmigo, tendrá que esperar. He invitado a gente a esta reunión, así que no me atrevo a retirarme ahora para una conversación privada. Parte de ser un buen gestor consiste en no hacer uso constantemente de todos los derechos que teóricamente posee.


    Unas horas más tarde, anochece y la conferencia toca a su fin. Doy las gracias a los presentes para que se retiren a descansar. También libero a Samantha de sus obligaciones por hoy y pronto me quedo completamente solo en la sala de conferencias. Con paso tranquilo me dirijo a la ventana y miro al exterior. Llevo la mano al bolsillo del pantalón y saco el smartphone.


    [14 llamadas perdidas de Holly Archer]


    ¿Se está aferrando? Eso no sería bueno.


    Los pasos se hacen más fuertes y vienen hacia mí. Me doy la vuelta y veo a Samantha entrando de nuevo en la habitación.


    —¿Se te ha olvidado algo? —le pregunto acercándome a ella.


    —Efectivamente —su mirada está clavada en mí y la expresión de sus ojos parece decidida. 


    —Lucas —susurra—, voy a hacer ahora algo que debería haber hecho hace mucho tiempo.


    Sólo entonces me doy cuenta de que guarda algo en la espalda y que ahora pretende sacarlo. 


    —Acabemos con esto de una vez por todas. Esto va a doler, pero hay que hacerlo.


    —Samantha, que ...


    Su mano salta y me tiende el celular.


    Miro el celular, enarco las cejas y vuelvo a levantar la cabeza. 


    —¿Qué se supone que tengo que hacer con esto?


    —Sólo mira —me exige, mostrándome claramente cómo selecciona y borra mi contacto.


    —¿De acuerdo? —me pregunto.


    —Es simbólico —me ayuda—. Te estoy dejando ir, ¿entiendes?


    Asiento con la cabeza.


    Suspira teatralmente y se toca la frente con expresión apenada. 


    —Lucas, he intentado durante mucho tiempo ganarme tu corazón y me he dado cuenta de que no puedo volver a ser feliz hasta que acepte que lo nuestro no va a funcionar.


    La escucho.


    —Bueno, mi terapeuta me lo dejó claro, pero que así sea. No quiero amar sin ser correspondido para siempre y no quiero perder mi trabajo.


    —Yo tampoco quiero eso —respondo—, aparte de los avances que me has hecho, estás haciendo un gran trabajo. La miro a los ojos. 


    —Y mereces ser feliz y amada, Samantha, sólo que, por desgracia, yo no puedo serlo.


    Ella sonríe. De mala gana, pero lo hace. 


    —¡Gracias! Significa mucho oír eso de ti y sólo puedo devolvértelo, Lucas. Tú también mereces ser feliz y ser amado.


    Sus palabras me producen una punzada en el pecho.


    —No pongas esa cara —exige—, Al final encontrarás a alguien, si lo permites.


    —Tú también, no me cabe duda.


    Samantha me lanza una mirada cariñosa. 


    —Me alegro de que hayamos podido solucionarlo. Y gracias por perdonarme.


    —¿He dicho yo eso? —bromeo y sonrío.


    De repente parece no saber si reírse o asustarse y pone una expresión facial que se ajusta a ambas. 


    —Uh...


    —Lo siento, pero tenía que aguantar ese golpe verbal.


    Sonriendo, asiente.


    —No siempre lo has tenido fácil conmigo, eso seguro.


    Con mi mirada estoy de acuerdo con ella.


    —¿Nos encontramos en tu auto para el viaje de vuelta? —sugiere. 


    —Me gustaría refrescarme primero.


    —Por supuesto. Hasta pronto.


    En cuanto sale de la habitación, entra un hombre de la administración del edificio y se dirige hacia mí. 


    —Sr. Nolan, hay una llamada para usted. Llegó a través de nuestra central de llamadas. De una tal Srta. Archer.


    No puedo evitar fruncir las cejas una vez más. Tiene muchas ganas de hablar, ¿verdad? 


    —Gracias —digo y cojo el celular.


    Asintiendo, el hombre se retira.


    Tomo aire y me vuelvo hacia la ventana. 


    —Holly.


    —Lucas, gracias a Dios, ¡por fin te encuentro! ¿Estás bien, estás bien, dónde está Samantha y.…


    Gesticulando, levanto la mano. 


    —Tranquila, por favor. ¿Qué pasa?


    —Patricia y yo nos hicimos a la idea de que Samantha podría estar detrás de lo que sucedió en la fiesta y nunca fue por mí, ¡era por ti!


    —¿Qué? ¿Por eso tantas llamadas?


    —¿Dónde está? —pregunta Holly.


    —Todo va bien —puedo tranquilizarla.


    Hace una pausa. 


    —¿Estás segura?


    —Samantha y yo acabamos de tener una buena conversación, que vino de ella. No hay nada entre ella y yo. Ahora se ha dado cuenta.


    —Ok... —Holly suena como si aún no estuviera muy segura de si debiese creérselo.


    —Sé que Samantha puede hincarle el diente a algo.


    —O en un hombre —comenta secamente.


    Levanto una comisura de los labios. 


    —A veces eso también —luego vuelvo a ponerme serio—. Pero acabo de mirarla a los ojos y no me pareció que estuviera tan loca como para probar su suerte amorosa conmigo y drogarme. En cambio, lo que me acaba de decir parecía sincero. Quiere terminar conmigo para sentirse mejor ella misma.


    Holly duda. 


    —Hay que reconocer que el hecho de que estes bien, aunque sólo hayan hablado ustedes dos, habla por sí solo. Y en la fiesta, tú y yo tuvimos nuestra primera conversación real. Aunque parecieras interesada o no, ella probablemente no podría haber reaccionado tan rápido. A menos que la cosa hubiera sido planeada durante mucho tiempo independientemente de mí. Pero no parece haber sido Samantha después de todo.


    —Como he dicho —contesto—, no creo que sea peligrosa. Claro, yo no soy psíquico, pero en realidad soy un buen juez de carácter y ... 


    Hago una pausa y dejo de respirar. 


    —¿Qué acabas de decir?


    —Que Samantha probablemente no lo hizo.


    —No, antes de eso —tenso los músculos. 


    —La cosa debía estar planeada desde hace más tiempo y no tenía nada que ver contigo.


    —Sí, ya lo he dicho, ¿por qué?  —se pregunta.


    Mis ojos se abren de par en par. 


    —Tenía tan poco que ver conmigo. Pero había una víctima elegida.


    —¿De qué estás hablando?


    —En la fiesta intercambiaste bebidas con alguien.


    Audiblemente, su respiración ahora también se atrapa en su garganta. —¡Oh, Dios mío Patricia!


    —¡Llámala inmediatamente e intenta ir a su casa!


    —¡Sí! —cuelga.


    Tiro el celular sobre la mesa, salgo furiosa de la habitación y marco cierto número con mi propio móvil.


    Suena el timbre.


    ¡Contesta, vamos!


    Por fin alguien contesta. 


    —Lucas —oigo la voz de Liam. 


    —¿Qué tal la reunión?


    —Liam, ¿sigues en la oficina? —me apresuro a atravesar el edificio.


    —Claro, me conoces, ¿por qué?


    —Necesito que hagas algo por mí ahora mismo, es increíblemente importante.


    —Cuéntame, ¿qué necesitas?


    —Patricia Dearing de contabilidad. Cuentas por pagar. Mira a ver si sigue ahí. E intenta llamarla internamente o a través de nuestra central al mismo tiempo.


    —¿Qué necesitas tanto de ella?


    —Puede estar en peligro.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    


  






    “Con un hombre, me fijo primero en cómo trata a los demás.”


    - Lectora Iris F.


    


  




  

    Capítulo 24


     Holly 


    Atónita, Patricia se sienta en una de las sillas de su cocina. Y yo me siento a su lado y la apoyo.


    —¿Necesitas algo más? —le pregunto—. ¿Un té?


    Mueve la cabeza sin comprender y no me da la impresión de que sus movimientos se deban a mi pregunta. 


    —¡No me lo puedo creer! ¿Lo que pusieron en la bebida fue un ataque dirigido contra mí?


    Uno de los policías presentes asiente. 


    —Cuando abordamos al Sr. Brad Patterson al respecto, intentó huir. Le atrapamos, fue entonces cuando sufrió un ataque de nervios y confesó.


    —Brad ha estado obsesionado conmigo... —murmura Patricia horrorizada.


    —Por eso ahora va a un psiquiátrico cerrado —intento tranquilizarla—. Ya no puede hacerte daño.


    —Así es —dice el policía—. En general se irrita con mucha facilidad y ha dejado claro que unas voces en su cabeza le hablan y le ordenan hacer cosas violentas.


    —No me sorprende en absoluto —responde Patricia, apretando los labios.


    Suspiro. 


    —Yo tampoco.


    —Se mostraba muy mezquino y a la defensiva —recuerda—. Así que la violencia física habría sido el siguiente paso.


    —Pero también te trató muy bien entre medias —me vienen a la mente sus exagerados elogios hacia ella en la reunión.


    —No siempre, pero sí.


    —Este hombre parece ser una bomba de tiempo —dice un policía mientras el otro toma notas. 


    —Hemos encontrado documentos en su piso que indican que estaba a punto de atentar de nuevo contra su vida, señora Dearing.


    —¿En serio?


    —Quién sabe hasta donde habría llegado eso —responde—, quizá esta noche, quizá mañana, quizá dentro de un mes.


    Temblorosa, Patricia exhala aire. 


    —¿Por qué se mete conmigo? ¿Le ha provocado mi actitud positiva y segura de mí misma?


    —Probablemente eso tenga poco que ver con la lógica, señora —responde el policía—, esto podría haberle pasado a cualquiera, y aún tenemos que averiguar si administró sustancias a otras mujeres. Pero no lo relacione con usted. Probablemente sólo tuvo mala suerte. O más bien fue afortunada. Porque pudimos atrapar al autor antes de que pasara nada malo.


    Me mira con tristeza. 


    —Lo atrapaste.


    —Oye, estoy bien —le aseguro y le regalo una sonrisa—. No debes dejar que el miedo te domine son palabras tuyas, ¿recuerdas?


    —Sí, es cierto. Sin embargo, es más fácil decírselo a los demás que a uno mismo, al menos al principio. Pero intentaré interiorizarlo —dice. 


    —Esa es la mitad de la batalla —pienso.


    —Gracias por su declaración, Sra. Dearing y Sra. Archer —dice el policía. 


    —Si tenemos más preguntas, estaremos en contacto.


    Asiento con la cabeza. 


    —Te acompaño a la puerta.


    Una vez allí, los dos se despiden y yo quiero cerrar la puerta. Pero en ese momento, otra persona se acerca al piso.


    —Lucas —se me escapa.


    —Vine tan rápido como pude. 


    La tensión está escrita en su cara. 


    —¿Está bien?


    —Sí, a Patricia no le ha pasado nada y lo superará psicológicamente. La conozco. Claro que la noticia fue un shock para ella, pero... pronto volverá a ser la de antes.


    —Bien. ¿Puedo verla?


    —En momento, le preguntaré. 


    Le cierro la puerta en las narices y vuelvo con Patricia. Al hacerlo, tengo que reprimir los sentimientos y las preguntas que Lucas desencadena en mí con su presencia. Ahora mismo, se trata de un buen amigo. No sobre él, no sobre mí. 


    —¿Patricia?


    —¿Sí?


    —El Sr. Nolan está aquí.


    Una sonrisa se dibuja en sus labios. 


    —Te refieres a Lucas.


    Sonrío. 


    —Sí ... ¿Puede entrar?


    —Por supuesto.


    Asiento con la cabeza, luego corro hacia la puerta y la abro. 


    —Adelante.


    —¡Gracias! —Lucas me sigue a la cocina y alcanza a ver a Patricia—. Sra. Dearing.


    Se levanta y le tiende la mano. 


    —Sr. Nolan.


    —Por favor —dice—, no se moleste por mí, no se levante.


    Le mira urgentemente a los ojos. 


    —Puede que me horrorice cierto colega, pero no estoy mortalmente enferma —aclara y finalmente exige su apretón de manos, como corresponde al saludo entre una empleada y su jefe.


    Con una sonrisa esperanzada, le hace sentir su fuerte apretón de manos. 


    —Tenías razón, Holly: tu amiga se habrá recuperado pronto.


    —No hay motivo para nada más —le digo y le dirijo una mirada cariñosa, que ella devuelve de inmediato.


    —Y en lo que respecta a Brad Patterson —continúa Lucas—, podemos llamarle antiguo colega. Eso es seguro.


    —¿Cómo sabías que estaba detrás de todo y que iba a por mí? —quiere saber Patricia de él.


    Me mira a mí. 


    —A Holly y a mí se nos ocurrió juntos.


    Asiento con la cabeza. 


    —Habíamos intercambiado bebidas, ¿recuerdas?


    —Sí, así es... Me pregunto si es por eso por lo que Brad insistió en bailar contigo —reflexiona Patricia. 


    —¿Porque nos estaba observando en la fiesta y nos vio intercambiar bebidas?


    Me encojo de hombros. 


    —Quién sabe. ¿Acaso importa? A mí no.


    —Tienes razón —responde ella.


    —Si además tienes en cuenta los llamativos cambios de comportamiento de Brad en los últimos meses... —añade Lucas—. Así que puedes juntar una cosa con la otra.


    —En cuanto a eso, le conoces desde hace más tiempo que yo —le digo.


    —Pero Brad se sometió al detector de mentiras —interviene Patricia con dudas—, y lo pasó. ¿Cómo encaja eso?


    —Admito que fue astuto al respecto —responde Lucas. 


    —Como Brad era el autor, supo inmediatamente durante el interrogatorio que se trataba de Holly.


    Entiendo. 


    —Probablemente pensó en Holly para engañar al polígrafo.


    —Así es —confirma Lucas. 


    —Cuando le preguntaron si había colocado alguna sustancia en la bebida de su colega Holly Archer, pudo responder tranquilamente que no, porque, aunque la sustancia procedía de él y Holly las había tomado, ella nunca había sido su objetivo.


    —¡Qué cabrón! —maldice Patricia. Luego toma aire y sonríe de nuevo—. No importa. Todos hemos salido de ésta de una pieza. Eso es lo que importa.


    —Sí, nos hemos librado del susto —asiento.


    —Absolutamente —Lucas toma aire—. Ahora que sé que está bien dadas las circunstancias, no la molestaré más, Sra. Dearing.


    —Usted nunca me molesta, Sr. Nolan, y no lo digo sólo porque sea mi jefe. 


    Me mira con una sonrisa subliminal.


    Por desgracia, esto provoca un silencio incómodo entre Lucas y yo.


    —Aunque me encantaría quedarme —digo finalmente—. ¿Te apetece una noche de cine?


    —Gracias por la oferta y estaré encantada de compensarlos, pero ahora mismo me gustaría estar sola.


    ¿De acuerdo?


    Dice que Lucas no le molesta, pero que le gustaría estar sola.


    Está intentando que pase la noche con él, ¿puede ser?


    ¡Pero claro!


    Aún no le he dicho que hubo un momento divertido entre él y yo.


    Sólo tiene buenas intenciones y quiere jugar a Cupido.


    Por desgracia, no tengo tanta confianza como ella.


    Pero al menos eso probablemente significa que está mejorando.


    —Entonces me despido —rompe Lucas el silencio que se ha producido.


    Patricia asiente. 


    —Buenas noches.


    Eso no me deja otra opción que moverme hacia la salida también. 


    —Bueno, pero avísame si necesitas algo, ¿Ok?


    —Sí, ahora vete —me guiña un ojo.


    Y así, de repente, estoy de pie en el pasillo con Lucas y el silencio nos rodea.


    —Por favor —dice y me ofrece el derecho de paso también esta vez.


    Rígida, me dirijo hacia él. 


    —¡Gracias! qué bien que Patricia esté llevando bien el asunto tras el shock inicial.


    —Y tú también.


    —Sí...


    Salimos del edificio y hacia el exterior. Allí está su coche, estacionada justo delante de la puerta principal. 


    —¿Te llevo a casa? —pregunta.


    Le miro y trato de interpretar sus rasgos.


    —¿Por qué me ofreces esto?


    —Por pura cortesía, ¿no?


    —¿Tenemos algo de qué hablar? —quiero saber.


    Guarda silencio.


    —Privado, quiero decir.


    —No por mi parte —dice entonces.


    Ya veo.


    Ni siquiera me preguntas si tengo algo en mente. Todo lo demás en ti me demuestra que quieres acabar con esta desagradable conversación lo antes posible. Como aquella vez en el penthouse. Sólo que esta vez no hay ningún secreto entre nosotros, ¿verdad?


    —Entonces yo tampoco tengo nada de qué hablar —le respondo.


    Asiente sobriamente. Luego repite la pregunta de si debe llevarme a casa. No puedo. Sino que debería.


    —No hace falta —respondo—. Con gusto tomaré el metro.


    —Sigues viviendo tu vida como siempre, lo admiro.


    Sí, sí, ahórratelo, Lucas.


    Real.


    Puede que no hayas hecho nada malo, igual que Brad, ¡y aun así me enfado más contigo a cada segundo!


    Porque me decepcionas y me haces daño.


    Porque significabas mucho para mí.


    Pero el sentimiento no era mutuo. Aunque pensé que lo era. Después de que lo afirmaras para llevarme a la cama. Varias veces.


    Ahora la atracción ha desaparecido para ti.


    Probablemente ni siquiera sea cierto que sea el primer colega por el que te vuelves débil.


    Así que ahora debo sentirme ingenuo después de todo. Muchas gracias.


    Se aclara la garganta. 


    —Entonces te deseo un buen...


    —Sí, cuídate —le interrumpo, me doy la vuelta y me marcho.


    No es exactamente la reacción más madura, lo sé.


    Pero mis ojos se están humedeciendo y definitivamente no quiero que él vea eso.


    No se merecía esta visión, este lado de mí.


    Los segundos que siguen me demuestran que estoy en lo cierto con este pensamiento.


    Porque Lucas no hace ningún esfuerzo para detenerme.


     


    ***


     


    —¡Gracias al cielo! —exclama mi madre cuando la visito y le cuento lo sucedido. 


    —Me alegra mucho saber que han atrapado al autor y que no ha podido hacer más daño.


    Asiento con la cabeza. 


    —Tuvimos suerte.


    ¿Cómo averiguaste quién era?


    —Eso no fue cosa mía —confieso. 


    —Fue Lucas.


    —¿Quién es Lucas?


    Me aclaro la garganta. 


    —Sr. Nolan. Mi jefe.


    —¿El CEO de Nolan Tech? —pregunta. 


    —¿Él atrapo al autor?


    —Sí.


    —¿Tiene poderes psíquicos o ha sido la coincidencia más loca imaginable?


    —Tampoco —digo encogiéndome de hombros—. Lo descubrimos juntos.


    —¿Los dos? —se pregunta.


    —En cierto modo, sí.


    —Vaya, entonces deben tener una gran química.


    Me rechinan los dientes.


    —No lo subestimes, querida. Nunca está mal quedar bien con el jefe.


    —Tal vez.


    —Lo cual, por supuesto, no significa que debas ponerle ojitos y hacerle caritas coquetas, ¡jajaja!


    Se ríe a carcajadas de su propio dicho, incluso palmeándose el muslo.


    Tengo menos ganas de reír, pero intento obligarme a sonreír. 


    —Lo entiendo.


    —Dímelo a mí —me da un codazo con una mirada curiosa—. ¿Cómo es Lucas Nolan? parece increíblemente guapo en las fotos. ¿Está soltero?


    —¡Mamá! —me quejo.


    —¿Qué? —replica ella, ajena a cualquier sentimiento de culpa—. Se le permite preguntar eso cuando un joven directivo tiene ese aspecto y sabe que su hija es empleada suya.


    —¿Pero cómo sabes cómo es?


    —De internet, ¿de dónde si no?


    Frunzo el ceño. 


    —¿Acosaste a mi jefe?


    —¿Nunca has hecho esto antes?


    De repente me veo en la necesidad de una explicación. 


    —Uh...


    —¿Está siendo antipático contigo, o qué está pasando de repente?


    Escucho en mi interior. 


    —No...—incontrolablemente, una sonrisa sincera aparece en mi rostro—. En absoluto. Siempre es educado y galante, todo un caballero y un excelente gerente que se preocupa por sus empleados.


    —¡Eso suena de ensueño! —mamá también suspira. ¿Por qué alguien así está soltero?


    Mi sonrisa se desvanece y da paso a una expresión seria. 


    —Porque no se relaciona con compañeras de trabajo —Con suspicacia añado—, supuestamente.


    Me mira, confusa. 


    —Nadie dice que tenga que juntarse con un colega. Me has entendido mal.


    Permanezco en silencio.


    —Pero claro, tienes razón —continúa—, hay hombres ahí fuera que saben exactamente lo que hacen y pueden hacer que una mujer se sienta especial. Sólo para llevársela a la cama una vez.


    —O incluso varias veces... —murmuro.


    —¿Eh?


    Se me ponen las mejillas rojas. 


    —¡Oh, nada! —creo que aún me avergüenzo de haber caído en su encanto.


    —No lo sé, Holly. Después de la segunda vez, surge la pregunta de si hay algo más.


    —Pero podría ser sólo una aventura —respondo con tristeza.


    —Por supuesto. Sería igual de posible.


    Asiento con la cabeza.


    Se hace el silencio.


    —Holly.


    —¿Sí, mamá?


    —¿De qué estamos hablando realmente ahora?


    Suspiro.


    —Lucas y yo, nosotros... ¿Cómo puedo decir esto?


    —Ya lo entendí, no soy estúpida. Pero ¿puedes decidirte?


    El asombro está escrito en toda mi cara.


    —¿Es un imbécil o no?


    Es como si su pregunta hubiera dado en el blanco. Como si yo necesitara esa misma pregunta en mi cabeza.


    —No lo es —respondo.


    —¿Y te imaginas seguir trabajando en su empresa?


    —Sin duda. Aunque sólo sea porque le he cogido mucho cariño a mi colega Patricia, pero también porque es muy bueno ser empleado de Nolan Tech.


    —¿Y también en lo que concierne a Lucas?


    De nuevo me escucho a mí misma. 


    —Sí, también me imagino conservando mi trabajo en relación con él.


    —Bien —responde satisfecha—, es todo lo que quería saber.


    —Hm… —digo pensativa.


    —¿Qué tienes?


    —Mamá, acabas de ayudarme mucho.


    —¿Sí? Me alegro. ¿Cómo lo he conseguido exactamente?


    —Te contaré todo lo demás con calma, ¿Está bien? Pero ahora tengo que ir a hacer algo urgente.


    Ella sonríe, como si lo sospechara desde hace tiempo. 


    —No dejes que te detenga.


  






    “Lo primero que busco en un hombre es su sonrisa. No sólo debe dejarme boquiabierta, sino también parecer auténtico. No falsa, sino genuina, desenfadada y, en el mejor de los casos, contagiosa.”


    - Lectora Andrea N.


    


  




  

     Capítulo 25


     Lucas 


    Mi madre me sonríe. 


    —Todavía no puedo creer que estés aquí conmigo otra vez, Lucas. No ha pasado tanto tiempo desde la última vez que nos vimos. Y ahora vienes a verme otra vez, ¡qué bien!


    —Sé que he estado confundido últimamente.


    —Desde que tu querido padre falleció hace dos años, para ser exactos.


    Trago saliva. 


    —Sí... supongo que esa fue mi forma desordenada de afrontarlo. Y eso estuvo fuera de lugar de mi parte.


    —No digas eso —responde ella—, yo también le echo de menos, créeme.


    —Nunca lo he dudado, mamá. Pero a diferencia de mí, tú siempre has buscado el contacto en los últimos meses... y yo te lo he negado. Por favor, perdóname.


    —Cada persona afronta la pérdida de un ser querido de forma diferente. Y cada uno necesita un tiempo diferente para atravesar la fase de duelo. Además, se suponía que ibas a hacerte cargo de su empresa de la noche a la mañana. Decidiste funcionar de inmediato para que la empresa no se paralizara. Eso también ha contribuido, así que no seas demasiado duro contigo mismo.


    La escucho.


    —Siempre he creído en ti, Lucas, y te he dejado seguir tu camino. Claro que esperaba que algún día volvieras a abrirte a mí. ¿Y ahora? Míranos, tomando un café juntos, ¡otra vez! Soy tan feliz.


    Por un breve momento puedo sonreír. 


    —Eso se siente bien.


    —Quizá sea precisamente porque ahora es el momento adecuado para que vuelvas a encontrarte con tu madre.


    —De todos modos, agradezco que no me eches en cara los dos últimos años. Gracias, mamá.


    Me tomas de las manos y me da un fuerte abrazo. 


    —Hablando del momento oportuno  ¿cómo está Holly?


    —¿Qué quieres decir? —pregunto.


    Ella se encoge de hombros. 


    —¿Me estás diciendo que fue una coincidencia que finalmente aparecieras en mi casa de nuevo y trajeras a una mujer directamente a nuestra primera reunión?


    Permanezco en silencio.


    —Supuse que ella te habría obligado a hacerlo. Para tomarte un descanso del trabajo, para disfrutar de la vida y, encima, para informar a tu querida madre. ¿O me equivoco?


    —No —me doy cuenta en ese momento a más tardar—, pero... nosotros...


    Mi madre pone cara de preocupación y ladea la cabeza.


    —No volveré a verla —me froto la cara con la palma de la mano—. En privado, quiero decir.


    —Qué pena. ¿Qué ha pasado?


    —Es complicado —le digo—, No hay nada que puedas hacer al respecto.


    ¿Es así?


    O me equivoco.


    —¿Perdón?


    —Me pregunto si realmente es así —repite.


    —¿Quieres decir complicado?


    Ella sacude la cabeza. 


    —Si no hay absolutamente nada que se pueda hacer para resolver esto eso es lo que quiero saber de ti.


    Bajo la mirada y entro en mí mismo.


    —¿No puedes hacer nada al respecto o no quieres hacer nada? —pregunta.


    Vuelvo a mirarla y me permito una sonrisa burlona. Sacudiendo la cabeza, expulso el aire. 


    —Recuerdo que las madres siempre tienen la razón.


    —Siempre la tienen —responde satisfecha y se cruza de brazos, echándose hacia atrás en la silla—. Casi siempre.


    Yo, en cambio, me levanto, corro hacia ella y le doy un beso en la mejilla. —Tengo que irme, mamá.


    Se ríe. 


    —Lo sé. Buena suerte.


    —¡Gracias! —grito. Al momento abro de un tirón la puerta principal y … de repente hay alguien delante de mí. 


    —¿Holly?


    Por lo que parece, estaba a punto de tocar el timbre.


    —¿Qué haces aquí?


    —Te estaba buscando —dice.


    Me electriza de inmediato oír su voz dulce y pura, pero no tengo ni idea de lo que quiere. 


    —¿Ha pasado algo, se trata de Patricia? No me han llamado.


    —No hay nada malo con Patricia y no pasó nada más, al menos no en ese sentido. Pero hay algo que realmente necesito decirte, en persona. 


    La determinación en sus ojos marrón claro me da la siguiente descarga eléctrica. 


    —¿Has terminado con tu interrogatorio para que yo pueda empezar?


    Parece darse cuenta de que estaba a punto. 


    —¿A dónde vas de todos modos?


    —Iba a buscarte. Para decirte algo. Personalmente.


    Cuando nos damos cuenta de que estábamos planeando lo mismo, se hace un silencio crepitante. La esperanza me embarga, pero también el pánico. Los dos queríamos encontrar al otro para decirle algo. Holly se dio cuenta incluso antes que yo. Y adivinó que podría estar con mi madre. Pero ¿acaso su preocupación va en una dirección completamente distinta a la mía?


    —Por favor —digo—, tú primero.


    —Tú también puedes empezar.


    —No, por favor —suplico literalmente—. Tú fuiste la primera en tener ese pensamiento. Además, me volveré loco si no averiguo para qué me buscabas ahora mismo. Por favor, Holly. Dímelo.


    Mira alrededor de la acera. 


    —¿Aquí?


    —Aquí y ahora.


    —Está bien. Lucas, he venido a decirte cómo me siento por ti y por han salido las cosas entre nosotros.


    Se me aprieta el estómago.


    —Te quiero.


    Esto no me pasa a menudo, pero al principio me deja sin palabras. 


    —¿Qué?


    Toma aire y me mantiene fija la mirada. 


    —Me enamoré perdidamente de ti, Lucas Nolan. Probablemente incluso en nuestro primer encuentro, en una época en la que dicen que no hay que precipitarse. Pero así fue. Mi corazón no tuvo ninguna oportunidad. Te vi, intercambié unas palabras contigo, nos tocamos... y estaba enamorada. 


    Sus ojos se humedecen. Y todo lo que pasó después me hizo pasar por los momentos más altos y los más bajos.


    —Holly... —murmuro y siento la necesidad de estrecharla entre mis brazos.


    —Aún no he terminado —me hace saber, frotándose una lágrima. El hecho de que me hayas abandonado de repente me ha decepcionado y dolido.


    Asiento con la cabeza. 


    —Lo comprendo.


    —No lo creo, de lo contrario habría...


    —Sí, Holly, lo entiendo —tengo que cortarla.


    Me mira con escepticismo.


    —¿Ves? —levanto la mano y le muestro que me tiemblan los dedos. No me temblaban tanto desde la última vez que me enteré de la muerte de mi padre—. Nada me resulta más terrible que la idea de perderte.


    —Si eso es cierto, ¿por qué te alejaste de mí? —me reprocha, y con razón.


    —Porque tenía que hacerlo.


    —Debido a algunos estúpidos principios que una vez te impusiste, ¿verdad?


    —No, Holly —susurro antes de continuar más alto de nuevo—, dejé eso atrás desde uno de nuestros primeros encuentros.


    La confusión está escrita en su cara.


    Inhala. Exhala. Me cuesta decirlo delante de ella porque podría hacer que se decidiera definitivamente en mi contra. Pero acabo de salir corriendo a la puerta para localizarla y decirle exactamente eso. Para que podamos encontrar juntos una solución. ¡Así que adelante, atrévete! ¡Por ella! Inhala. Exhala.


    —Seguramente adivinará que viajo mucho por negocios en mi trabajo —empiezo mi confesión.


    —Claro.


    —Viajo regularmente al extranjero, de vez en cuando incluso a países exóticos donde viven animales que aquí no existen. Animales que entrañan peligros que uno no se espera necesariamente. Y aunque estos animales sean muy pequeños.


    —Lucas, ¿a dónde quieres llegar?


    —Lo siento —no quiero mantenerte en suspenso, sólo trato de prepararte para la amarga verdad. Para mí, fue un shock  y otra razón para mantenerme alejado de mi madre y no haberle dicho nada en absoluto, hasta hoy. 


    —Hace unos meses me picó un insecto y cogí una enfermedad infecciosa.


    Sus rasgos están marcados por la confusión. 


    —¿Qué?


    —En la mayoría de los casos, la enfermedad es leve, pero yo tuve mala suerte. En mi caso fue grave, incluso tuve que ir al hospital y tuve insuficiencia renal aguda.


    —¿Pero qué se puede tratar? —pregunta esperanzada—, quiero decir... obviamente sí.


    —Sí —sin embargo, mi expresión es melancólica—, eso, pero...


    —¿Pero ¿qué?


    Joder. Si se lo digo ahora, puede que no vuelva a verla. Hace un momento estaba decidido a explicárselo todo. Pero cuando de repente se puso delante de mí y me dijo unas palabras tan dulces, aumentó aún más mi miedo a engañarla con la verdad.


    Pero...


    Eso también me demuestra lo mucho que ha significado para mí durante mucho tiempo.


    Y cuando tienes delante algo tan valioso, tienes que luchar por ello. Bajar la guardia. Darlo todo. Arriesgarlo todo. Es la única forma de ganártelo, de conservarlo. De al menos intentarlo. Los que no se atreven, ya han perdido el preciado tesoro.


    Ya debería haberlo descubierto. Holly se merece la verdad. Completamente.


    —Lucas...


    Inhala. Exhala. 


    —Soy estéril.


    Holly se congela. 


    —¿Tú... no puedes tener hijos?


    —Sí. Me lo han comprobado varios médicos, el doctor Bishop también me lo ha confirmado. 


    Sacudiendo la cabeza, desvío la mirada. 


    —Ahora ya lo sabes. No soy lo bastante hombre para darte la familia que quieres.


    —Familia... —repite en un murmullo.


    —Hablamos de ello, ¿recuerdas? —contraataco contrito. 


    —No habrías podido soportarlo si tu primer bebé hubiera sido el resultado de un incidente. Desde entonces supe que querías tener hijos.


    Ella asiente. 


    —Me acuerdo. Y sí, es verdad. Quiero tener hijos. Preferiblemente varios. Eso estaría muy bien.


    Aunque ya lo sabía y llevo días luchando contra este duro hecho, es como si otra daga acabara de clavarse en mi pecho.


    —Pero  Lucas... —una cálida sonrisa aparece en sus labios. Holly se acerca y me coge la mano.


    —Nosotros dos también somos una familia. Si queremos serlo.


    Se me dispara el pulso. ¿De verdad acaba de decir eso?


    —Un bonito pensamiento —respondo dudoso—, pero ¿cómo cuadra eso con tu deseo de tener hijos?


    —Muy sencillo —la confianza y la calma que desprende me atrapan—. Tengo el deseo de tener hijos, pero no dejo que eso me defina y, desde luego, toda mi felicidad en la vida no depende de ello. Además, hoy en día hay mil maneras más de cumplir el deseo de tener hijos. Acerca sus labios a mi oído y susurra—, en lugar de limitarse a utilizar la cosa secundaria más bonita del mundo.


    La miro como hechizado. ¿Hablas en serio? le pregunto con la mirada.


    Se ríe alegremente. 


    —¿Si eso es todo lo que te ha alejado de mí?


    Lleno de alivio, la agarro, la estrecho entre mis brazos y la aprieto contra mí. 


    —Holly... —murmuro su nombre rebosante de alegría y la abrazo con fuerza como si no quisiera dejarla marchar nunca más.


    Me invaden mil sensaciones fantásticas cuando me doy cuenta de que me devuelve el abrazo y se acurruca a mi lado.


    —He venido aquí para decirte lo que siento por ti —habla con voz tierna a mi camiseta—, y porque quería preguntarte si sólo imaginaba que había algo entre nosotros. Y para que supieras que me hiciste daño cuando guardaste las distancias. Y ahora... me estás robando el protagonismo....


    El abrazo más fuerte contra mí. 


    —Desde luego que no, Holly, te lo aseguro —la suelto, pero sólo para mirarla enamorada al instante siguiente y acariciarle la mejilla con ternura. 


    —Tú lo has dicho primero. Eso me demuestra una vez más lo fuerte que eres.


    Insegura, se ríe. 


    —¿Qué quieres decir?


    Suavemente, mi nariz roza la suya. 


    —Te quiero.


    Sonríe. 


    —Es verdad, yo lo dije primero.


    —¿Estabas escuchando? —quiero saber y exijo el siguiente contacto visual—. Te quiero, Holly. Desde la primera vez que nos vimos. Demasiado pronto, dirían otros. Pero no le estoy preguntando a nadie más. Sólo te pregunto a ti: ¿Quieres formar una familia conmigo?


    La siguiente sonrisa de felicidad se dibuja en su boca y me invita a sellarla con un beso. Holly me rodea el cuello con los brazos y se acurruca contra mí. 


    —Parece que yo también tengo que repetirlo: Somos una familia desde hace mucho tiempo.


    Asiento con la cabeza. 


    —Tú, yo, mi madre... tus padres, a quienes conoceré pronto.


    —No hay más remedio, Sr. Nolan —se burla de mí.


    —Eso espero. ¿Y, Holly?


    —¿Sí, Lucas?


    —Haré todo lo que esté en mi mano para cumplir nuestro deseo de tener hijos.


    —Dijiste nuestro —señala, conmovida, y me acaricia la nuca—. Y estoy seguro Lucas Nolan que encontrarás una manera.


    —Encontraremos la manera —corrijo.


    Radiante de alegría, asiente con la cabeza. 


    —Si sabemos en lo que nos metemos con un niño, en caso de llegar a eso, es la otra cuestión.


    Me río. 


    —Una pregunta completamente diferente.


    


  






    “Lo primero que busco en un hombre son sus hombros. Me gustan mucho los hombres con hombros anchos. Si además llevan traje, se me para la respiración.”


    - Lectora Jessica S.


    


  




  

    Epílogo


     Lucas 


    —¡Waaaaahhhhhh! —grita Lily. Durante tres cuartos de hora. Sin interrupción.


    —¡Holly! —grito con voz apenada.


    Con un poco de retraso oigo de ella en la cocina


    —¿Sí, cariño?


    —La pequeña no para de gritar.


    Holly se asoma por la esquina. 


    —No está gritando, está llorando —me explica, irradiando una calma pasmosa. 


    —Porque necesita algo o le parece estúpido.


    Desesperado, sigo acurrucando en mis brazos a Lily, de diez meses. 


    —¿Y qué?


    Holly se ríe. 


    —Yo tampoco lo sé, cariño. Intenta todo tipo de cosas hasta que lo descubras, entonces se calmará y se dormirá. Quizá seas capaz de leerla.


    —¡Holly, Holly, Holly!


    —Holly! ¡Rápido!


    Nick y Tom, los hermanos gemelos de Queens que se quedan con nosotros cada dos fines de semana porque sus padres están agobiados con ellos, salen furiosos de la cocina.


    Holly se agacha frente a ellos y sonríe. 


    —¿Qué pasa?


    —¡Waaaahhhhhh! —dice Lily mientras tanto.


    —Shhhh, mi pequeña, ¿qué te pasa? —le susurro y la meso más deprisa.


    —¡Tienes que venir ahora, Holly! —dice Nick, con cara de pánico como si el mundo se acabara. 


    —¡El panqueque se está quemando!


    —Ok, voy para allá. 


    Riendo, se los lleva con ella.


    Tom se hincha mientras camina. 


    —Te refieres a mi panqueque.


    —¡No, hoy me toca a mí primero! —le replica Nick.


    —¡Waaaaahhhhhh!—dice Lily.


    Los dos chicos empiezan a pelearse.


    Holly interviene rápidamente y aclara: 


    —Compartes la primera tortita. Y ya sabes lo que te dije: Hay suficiente para todos. Siempre. Nadie se queda sin nada. Pero sólo si son amables entre ustedes, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —dicen sincronizadamente.


    —¡Waaaahhhhhh!


    Miro preocupada a Lily y me pregunto por enésima vez qué le pasa. ¿Por qué no te dan un manual de instrucciones cuando adoptas a un bebé que ha perdido a sus padres biológicos?


    Inhala. Exhala.


    ¿Qué acaba de decir Holly?


    Intento leerlos.


    Como si fuera tan sencillo.


    Inhala. Exhala.


    Instintivamente me siento en el sofá con Lily. Ahora la meso un poco más lento y suavemente. Le pongo una mano en el estómago. Y empiezo a hablar. Solo a hablar. De lo primero que se me ocurre. Sobre informes empresariales. Cifras del último trimestre. Y nuevos requisitos que ha discutido la junta. Lily se relaja, deja de llorar, respira con más calma y regularidad. Finalmente, sus ojos se cierran y se queda dormida sobre mí. Se queda plácidamente dormida, con una sonrisa implícita en la cara. Como si nunca hubiera sido el diablillo cuyos gritos acaban de resonar por todo el penthouse, que ahora parece una juguetería. Satisfecho con mi trabajo, y también un poco orgulloso, sonrío para mis adentros y no me canso de mirar a este pequeño milagro perfecto en mi regazo.


    —Lo has conseguido —oigo susurrar a Holly.


    La miro, sonrío ampliamente y asiento con la cabeza. Ya lo ves, cariño.


    En silencio se acerca. 


    —¿Cómo lo has hecho?


    —La hipnoticé con mi relajante y profunda voz —cautelosamente me encojo de hombros—. O con el aburrido contenido del que le hable... quién sabe.


    Holly sonríe e indica que tiene que volver a la cocina para dar la vuelta a la siguiente tortita. Pero antes de hacerlo, se acerca a mí y me da un beso en la frente. 


    —Has hecho un gran trabajo.


    Suspiro. 


    —Sí, por ahora.... a ver qué pasa cuando Lily vuelva a despertar.


    Pero Holly mantiene la compostura y me da la sensación de que todo saldrá bien y que dominaremos esta aventura en la que nos hemos embarcado juntos. 


    —Toma —me dice—, sólo entonces me doy cuenta de lo que lleva en la mano. 


    —Tómate un batido.


    Cuando me doy cuenta de que se está haciendo eco de la frase de mi difunto padre, tengo que sonreír. Tomo con gusto el batido, pero mientras lo hago, exijo que Holly se incline y me dé un beso.


    —Gracias —susurro y mi mirada se posa en Lily—. Por todo.


    Luego miro a Holly. 


    —Por ti.


     


    FIN
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